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      Tenía la sensación de estar escuchando una voz en la lejanía, pero no estaba seguro de si era real o no, hasta que sentí como me golpeaban la cabeza con un cojín. Alguien estaba enfadado o enfadada conmigo, porque me dio con todas sus fuerzas.

      Me incorporé de golpe con el corazón al borde del colapso, mientras intentaba ver lo que ocurría.

      —¿Qué haces aquí, hermana?

      —¿Cómo que qué hago aquí? —Me tiró los pantalones, por miedo a que estuviera desnudo y despertó a mis acompañantes para que se marcharán de allí—. Tienes cinco minutos para lavarte la cara y despedirte de estas chicas antes de que hablemos tú y yo —dijo mientras salía de la habitación con un cabreo monumental.

      Eso sonaba a sermón otra vez. Parecía más enfadada que de costumbre, pero nada que no pudiera torear hasta que volviera a explotar como hoy.

      Me subí los pantalones mientras me acercaba a Lina para despedirme, dándole un beso apasionado que subió nuestra temperatura en cuestión de segundos. Al vernos, Irma se acercó por mi espalda, y juguetona metió las manos en su interior por la parte de la bragueta, donde encontró lo que buscaba preparada para la guerra. Esto se ponía caliente y yo últimamente no tenía freno.

      La mano de esa chica sabía dónde tenía que ir y qué hacer. Sus caricias ascendentes y descendentes, sumadas a las palabras obscenas que Lina susurraba sobre mis labios, me volvieron loco.

      —¡¡Estoy esperando!! —La voz de mi hermana no dejaba lugar a dudas: o salía ya, o entraba ella con todas las consecuencias.

      —Bueno chicas, otro día nos vemos.

      Con ese enorme calentón me metí en la ducha mientras escuchaba a mi hermana despedirse y cerrar la puerta de la habitación.

      Salí con una toalla liada en la cintura, mientras que con otra más pequeña, me frotaba el pelo. La parte superior del cabello era cada vez más larga y si no usaba gomina, caía sobre mis ojos y empezaba a molestarme. También empezaban a aparecer alguna que otra cana entre mi pelo castaño que terminaba arrancándola y haciéndola desaparecer.

      —¿Y bien? —pregunté esperando el chaparrón.

      —Estoy cansada de intentar ayudarte ¿sabes? Esto ya no es un ultimátum, es una exigencia. —Abrió el armario de par en par y empezó a meter ropa en una maleta que hasta ese momento no me había dado cuenta de que estaba ahí—. Esto es lo que harás. Te voy a dar una dirección y te vas a marchar un mes, dos… El tiempo que creas conveniente y solo. Aquí todo estará bien porque me encargaré yo y tú vas a cambiar de aires por una temporada.

      —¡¿Pero de qué estás hablando?! ¿Y el trabajo? ¡Estoy en un nuevo proyecto!

      —Estoy hablando de que no puedes seguir así. Tienes que superar esto de una vez por todas y vas a cambiar de aires y de ambiente, sí o sí. Tu nunca has sido así y mírate, no te reconozco ¿qué te ha pasado? Eres completamente diferente al hermano que siempre tuve. En lo único que piensas es en salir y entrar con una y con otra, y ya estoy cansada de ver esto, porque sé que no es bueno para ti. Tu proyecto puede esperar, además, tampoco te irás al culo del mundo, solo necesito que desconectes y veas tu vida desde otra perspectiva.

      —No pienso irme a ningún sitio.

      —Claro que sí. Aquí tienes la maleta, una tarjeta con dinero suficiente para esta aventura y una dirección donde pasarás este tiempo. Es algo en lo que estamos de acuerdo toda la familia.

      Me quedé mirándola como si estuviera loca, pero entonces empecé a recordar lo que había cambiado mi vida en todo este tiempo y lo mal que lo había pasado.

      Me senté en la cama y de pronto me vinieron nuevamente todas las imágenes y sensaciones que sentí durante lo ocurrido, y sabía que mi forma de actuar en el presente era solo y exclusivamente por eso. No tenía nada que perder haciéndole caso y desconectando un poco durante un breve espacio de tiempo.

      —Habrá cosas del trabajo de las que me tendré que encargar.

      —Está bien. Puedes llevarte el teléfono y el portátil. ¿Entonces aceptas?

      Qué remedio tenía. Tampoco me iba a suponer nada hacerle caso y cambiar de aires durante ese mes. ¿Qué podía ocurrir en ese tiempo?

      —Acepto. Pero cuando vuelva prométeme que, decida lo que decida, me dejarás tranquilo.

      —Lo intentaré —comentó no muy convencida.

      Cuando me quise dar cuenta, estaba saliendo de Málaga y me dirigía a   Granada con la dirección que me había dado mi hermana.

      Las únicas personas que conocía allí eran unos buenos amigos, dueños de un hotel en Sierra Nevada. Quizás era un lugar, que sin estar muy lejos de mi entorno, podía ser bueno. Al menos podría esquiar mientras pasaba el tiempo hasta mi regreso.
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      La casa no estaba mal. Tenía varias cámaras en el interior y en la puerta de entrada, eso me sorprendió porque la zona no parecía demasiado exquisita. Era muy solitaria para mi gusto. Nunca me gustó la sensación de soledad que ofrece un lugar sin personas alrededor, pero no había otra opción, aguantaría el tirón estas semanas y de vuelta a mi hogar.

      Me desperté varias veces esa noche a pesar de que la cama era bastante cómoda. No era mi casa, estaba allí obligado y me sentía ofuscado ante esa situación. Sobre las siete de la mañana no pude aguantar más y me levanté.

      La ropa que había elegido mi hermana no era ni por asomo la que solía ponerme normalmente, es más, había alguna cosa que ni siquiera había estrenado aún. El día se planteaba bastante aburrido al no tener nada que hacer. Estaba acostumbrado a vivir a contrarreloj y ahora que tenía tiempo, no sabía utilizarlo. Busqué en la maleta y me vestí con ropa deportiva para salir a correr. Quizás me podía venir bien.

      Di una vuelta por el exterior de la casa esperando a que fueran por lo menos las ocho para salir a tomar un café bien cargado cuando encontré una bicicleta en la parte trasera. La cogí y vi que funcionaba perfectamente así que decidí cambiar de planes y salir con ella.

      Me subí y sin saber por qué, pedaleé sin parar. Pasé por varias cafeterías donde podría haber desayunado, pero pasé de largo. El aire sobre mi rostro a esa hora de la mañana y el paisaje, me llevaron a un estado de bienestar que me hizo sumergirme de tal manera en mis pensamientos que, simplemente, avancé.

      Siempre me había llamado la atención el deporte, pero últimamente pasaba demasiadas horas practicándolo. La bicicleta no era uno de ellos, pero me estaba gustando esa sensación. La bici, la naturaleza y yo.

      Me di cuenta de que estaba demasiado lejos cuando vi la hora en el reloj. ¡Eran las diez de la mañana! Llevaba dos horas pedaleando, eso significaba que al ritmo que llevaba, había hecho muchos kilómetros.

      Me fui acercando a la vía del tren para no perderme y a lo lejos divisé una silueta oscura. Fui acercándome porque me llamó la atención. Era una persona que caminaba lentamente hacia las vías. ¿Qué estaría haciendo por esa zona tan lejana, y sola?

      Decidí acercarme por si estaba perdida o necesitaba ayuda cuando escuché la sirena de un tren acercándose. Esperaba que esa persona se alejara, pero contra todo pronóstico, siguió caminando hacia la vía. ¡¿Qué estaba haciendo?!

      —¡¡Ehh!! —grité intentando llamar su atención—. ¡¡El tren está a punto de pasar, debes apartarte!!

      De pronto todo me cuadró. ¿Qué iba a hacer una persona en mitad de la nada y dirigiéndose hacia las vías?

      Pedaleé tan veloz como pude a pesar de estar totalmente exhausto y grité hasta no poder más. Mis pulmones se quedaron sin oxígeno por el esfuerzo sobrehumano que estaba haciendo, gastando todo el oxígeno que quedaba en mis pulmones. Sentía como mi boca se quedaba totalmente seca y tenía la sensación de ir pedaleando a través del agua, que me retenía y no me dejaba avanzar.

      El tren se aproximaba y decidí hacerle señas para que lo detuviese, pero sabía que estaba demasiado cerca para conseguirlo, así que cuando estuve a tan solo un par de metros de ella, sintiendo la vibración del tren y escuchando ese sonido infernal de la sirena que no dejaba de sonar, me tiré de la bicicleta y salí corriendo. Justo cuando iba a poner un pie sobre las vías, me tiré sobre ella con todo el impulso que logré conseguir y caímos al otro lado de la vía segundos antes de que el tren atravesara ese lugar.

      Caí boca arriba. El cielo estaba claro, con algunas nubes blancas moviéndose lentamente sobre mí. No lograba escuchar nada, solo sentía el movimiento de mi pecho que se elevaba con violencia intentando respirar. Mis puños estaban totalmente agarrotados y de pronto fui consciente de que tampoco se escuchaba el chirrido incesante de la frenada del tren. ¿Estaba muerto?

      No podía reaccionar y no sabía cuánto tiempo había pasado hasta que empezaron a rodearnos personas gritando. Todo me sonaba lejano a pesar de que estuvieran junto a mí.

      —¡Suéltala! —Me pareció oír.

      De pronto sentí que tenía atrapada tan fuertemente a esa persona con mi brazo derecho que no podían apartarla de mi lado.

      —¡Ya estáis a salvo! ¡Puedes soltarla!

      Fue lo último que escuché cuando todo se empezó a volver oscuro.
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      Cuando desperté, una chica pelirroja me agarraba la mano y un caballero mayor de pelo blanco y larga barba, me hablaba. Eran médicos  y me tomaban la tensión.

      —¿Estás bien? —su voz era grave.

      Asentí y volví a cerrar los ojos para intentar recuperarme.

      —Eres un héroe. Has salvado a esa chica. —La pelirroja me premió con una enorme sonrisa.

      —¿Dónde está? —pregunté tras lograr sentarme y sacudirme un poco la tierra. Estaba aturdido.

      —Se la han llevado al hospital, tranquilo. Pobre chica ¿en qué estaría pensando para hacer algo así? Bueno, tienes bien la tensión. No creo que haga falta llevarte al hospital a tí también.

      Con la cabeza entre las piernas temblando, recordé lo sucedido en mi vida. Lo había pasado fatal durante este tiempo, sin ganas incluso de comer, ni reír porque me centré en lo que había perdido, una mujer, y quise tener a todas para que no me volviese a ocurrir jamás, pero nunca se me había pasado por la cabeza, ni en el peor de los casos, hacer algo así. No podía dejar de pensar en el problema tan grande que debía tener esa chica.

      Cuando por fin llegué a la casa estaba exhausto. Mi mente había revivido una y otra vez la escena en bucle y no lograba desconectar de ese momento.

      Llamé a mi hermana y se lo conté, con la condición de que no se lo dijera a nadie más de mi familia. Desde que me ocurrió aquello, ella había sido mi gran apoyo y quitando lo que concierne a las chicas, todo lo demás se lo contaba.

      —Si no puedes quitártelo de la cabeza ¿por qué no te acercas a verla? Te vendrá bien.

      Mi hermana tenía razón, era muy buena idea. Tras darme una ducha y vestirme con algo más adecuado me dispuse a salir, pero ¿a dónde?

      Llamé a los únicos amigos que tenía aquí en Granada, quizás ellos me podían ayudar. Gonzalo y Mariela. Gonzalo era un treintañero al que le encanta esquiar. Siempre tenía la cara colorada debido al sol y le encanta disfrutar de los deportes de riesgo. Mariela era muy diferente a él. Vivía en Sierra Nevada solo por complacerlo y odiaba la nieve, a pesar de que esquiaba como una auténtica profesional.

      En cuanto les conté lo ocurrido y que deseaba ir a verla, se pusieron manos a la obra. Tras hacer varias llamadas lograron localizar el lugar en el que se encontraba y su nombre. Gonzalo tenía muchos contactos allí gracias al hotel del que era dueño.

      —Génesis Romero. Está en el Hospital Universitario Virgen de las Nieves, en la parte de psiquiatría —comentó él.

      —Muchas gracias a los dos. Espero veros antes de marcharme.

      Con mi GPS puesto, me dirigí hacia allí. Estaba un tanto inquieto porque no me había visto en una situación similar en la vida. Tampoco sabía exactamente a quién buscar ni si me dejarían entrar.

      Al llegar, pregunté en la recepción. Les comenté lo ocurrido ese día y les di el nombre de la chica. Génesis Romero, un nombre muy peculiar, por cierto. Me dijo el número de la habitación donde se encontraba y me pidió, por favor, que preguntara primero a las enfermeras si había algún problema en poder visitarla.

      Eso hice nada más llegar a un pequeño mostrador que había en esa planta. La enfermera fue a preguntar a la acompañante si había algún problema en que la visitase. Mientras tanto, esperé un tanto nervioso.

      —Hola. —Escuché tras de mí.

      Me volví de forma brusca, no lo esperaba.

      —Hola —comenté mientras observaba a una chica rubia con unos ojos celestes, preciosos—. Soy… la persona que quitó de la vía del tren a Génesis. —Intenté demostrar seguridad a pesar de sentirme algo inquieto.

      Me miró de arriba a abajo y su mirada empezó a volverse triste. Sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas y me abrazó.

      —Gracias, no sé cómo te lo puedo agradecer. Gen es mi hermana melliza. No supe prever lo que iba a ocurrir.

      —No puedes sentirte culpable de algo que ha hecho otra persona. —Intenté consolarla mientras la abrazaba con cuidado y algo confundido.

      —El destino te puso ahí para salvarla. Si no hubieras estado en ese lugar y en ese momento, nadie hubiese podido hacer nada.

      —Bueno, puede ser el destino, aunque yo no creo en eso. La verdad es que llegué ayer de Málaga, obligado por mi hermana. Hace dos días, nadie se hubiese imaginado que terminaría aquí.

      —¿Obligado por tu hermana?

      —Bueno, sí. Digamos que quiere que cambie de vida.

      —Perdona, me llamo Magdalena, pero me llaman Magda —comentó mientras se secaba las lágrimas que le quedaban aún en las mejillas.

      —Veo que tenéis nombres muy bíblicos —bromeé, no sé muy bien por qué.

      —Bueno, cosas de mi padre. ¿Y tú cómo te llamas?

      —Yo… Noah.

      —Noah y su nueva vida. Creo que no has empezado muy bien. —Levantó ligeramente la comisura de un lateral de su boca formando una pequeña sonrisa.

      —Quién sabe —contesté imaginando por un momento donde me estaba metiendo.

      Se la veía tan dulce que daban ganas de volverla a abrazar. Me quedé mirándola y sonreí para intentar animarla.

      —¿Cómo está ella? —la verdad, es que me importaba, pero en este momento prefería centrarme en animar a su hermana.

      —Ella ahora mismo no puede hablar. Está a base de pastillas que la dejan sin fuerzas y con mucho sueño.

      Solo quería saber si estaba bien para poder pasar página, pero no necesariamente tenía que verla.

      Agarró mi mano y me llevó hasta una de las habitaciones. Desde la puerta pude observar a una chica de piel extremadamente pálida y un cabello largo y oscuro que le cubría la mitad de la cara. Estaba mirando hacia el otro lado y no pude ver bien sus facciones, pero me dio la impresión de que no se parecía a esta rubita.

      —Bueno, será mejor que me vaya. —Mirar el rostro de Magda me enternecía demasiado—. Apunta mi teléfono, por favor. Si necesitas algo, cualquier cosa, no dudes en llamarme, ¿de acuerdo? —No sé por qué me salía esa faceta protectora, ¿o sí?

      Una nueva sonrisa surcó su rostro y me gustó.

      —Gracias, pero no creo que puedas hacer nada. Te llamaré de todas formas cuando Gen esté mejor.

      Nos dimos dos besos y me fui.

      Qué chica tan dulce y agradable. ¡Cuánto tenía que estar sufriendo por las locuras de su hermana! La cuestión es que, a pesar de lo ocurrido ese día, había conseguido dejarme un buen sabor de boca.
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      Habían transcurrido varios días desde que fui al hospital. Tenía una llamada perdida de Magda y sin pensármelo dos veces la llamé.

      Su hermana salía al día siguiente del hospital y estaba bastante nerviosa porque ella sabía que no estaba bien, y le parecía un poco precipitado. Me había llamado porque necesitaba hablar con alguien y nadie sabía lo ocurrido. No quería perjudicar la situación aún más y no tenía con quien hablar del tema.

      —Mañana me pasaré por allí cuando salga tu hermana, si no te importa. Me gustaría conocerla.

      Eso no era verdad cien por cien. Quería que estuviera bien, pero me llamaba la atención Magda.

      No tenía nada interesante que hacer en Granada y… ¿por qué no?

      —Bueno, no quiero darte más problemas de los que te hemos ocasionado ya. Estoy muy agradecida por todo lo que has hecho y no es necesario.

      —Me apetece ir. Quizás necesites ayuda para llevarla a tu casa o…

      —Gracias. No sé cómo agradecértelo.

      Me sentí bien tras colgar. Hacía tiempo que no me encontraba tan ilusionado e incluso ligeramente nervioso. Quizás era por una situación nueva, algo diferente a pesar de que fuera triste.

      Tras una noche aburrida como todas las que había pasado desde que había llegado de Málaga, me dormí y me desperté al cien por cien. Eso era lo bueno de no trasnochar.

      Mientras me dirigía al hospital llamé a Gonzalo y a Mariela. Necesitaba hacer algo con mi vida mientras estaba aquí o volvería antes de tiempo a Málaga.

      —Buenos días.

      —Buenos días. ¿Qué tal por ahí? —Gonzalo tan animado como siempre.

      —Bien, pero había pensado que quizás podíamos quedar para esquiar un poco.

      —Ahora está empezando la temporada y estoy un poco liado, pero quizás la semana que viene podamos vernos aquí, arriba.

      —Perfecto. Cuenta conmigo.

      —¿Dónde estás? —Se escuchó de fondo la vocecita de Mariela preguntando.

      —Voy camino del hospital. La chica del tren sale hoy y bueno, quiero ir por si su hermana necesita ayuda.

      —¿La hermana? ¿Qué tipo de ayuda mamón? —Comenzaron a reírse los dos tras el teléfono.

      —No, lo digo en serio. Voy a ayudar.

      —De camino, pregunta por la hermana, la que se intentó tirar a la vía.

      —¡Gonzalo! —dijo Mariela aparentemente molesta—. Eso no ha tenido ninguna gracia.

      Estos dos, últimamente, reñían por cualquier cosa y no quería ser el culpable de otra de sus peleas.

      —No te preocupes Mariela, ha sido una broma sin importancia. —Intenté poner un poco de paz.

      Tras colgar y aparcar el coche, subí a buscarlas a planta.

      Llamé a la puerta y al no escuchar respuesta abrí levemente. Una mirada oscura, casi imperceptible al estar tapada con la larga melena oscura, se cruzó con la mía durante un microsegundo. Estaba en una silla de ruedas y parecía cansada.

      —¡Madre mía, Noah! No me acordaba de ti.

      Se acercó con rapidez y me empujó al exterior de la habitación.

      —Será mejor que te vayas. Está un poco enfadada contigo por salvarla y no quiero que se ponga nerviosa. ¡Lo siento, lo siento!

      Me daba pena ver como sufría por algo que había hecho su hermana… ¡no era justo! y no estaba dispuesto a ponerle más difícil aún la situación.

      —No te preocupes, pero prométeme que me llamarás en cuanto puedas.

      —Te lo prometo —me miró agradecida.

      Me animó ver su pequeña sonrisa al escucharme, y me marché.
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      Esa noche, sobre las dos de la mañana y tras colgar el teléfono a la pesada de mi hermana que quería que le contara con pelos y señales que había estado haciendo en todo momento y si había salido, volvió a sonar el teléfono de nuevo.

      —Hola. —Esa vocecilla me resultaba familiar.

      —Hola. ¿Cómo estás, Magda?

      —Mal. Mi hermana sigue queriendo que me vaya de esta casa y por lo que veo no parará.

      —¿Por qué quiere que te vayas?

      —Es una larga historia pero, básicamente, porque mi padre quería dejármela a mí. Digamos que no se llevaban muy bien, pero si no te importa, no me apetece hablar de este tema porque es bastante delicado.

      —No, tranquila. Habla de lo que te apetezca.

      —Gracias. Nunca imaginé que tendría el apoyo de alguien al que no conozco.

      —Ya te he dicho que si necesitas cualquier cosa me lo digas. Tengo mis contactos y puede que consiga ayudarte. Prométeme que me llamarás si me necesitas.

      —Te lo prometo. Pero posiblemente necesite un tiempo para procesar esto, en el fondo me siento un poco responsable también. Bueno, perdona, no he dicho nada.

      Estaba seguro de que había una historia oculta y complicada detrás, pero quería darle su espacio y que fuera soltándose y confiando en mí poco a poco.
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      Pasaron los días y Magda no volvió a llamar. Era mi única distracción en este lugar y ahora no sabía qué hacer, no tenía ilusión por nada.

      La bicicleta estaba estropeada por el golpe tan fuerte que le di contra el suelo cuando me tiré y no conocía a nadie por aquí.

      Miré en Google algún lugar que pudiera visitar y elegí el Parque de las Ciencias, parecía interesante. Me arreglé un poco y me dirigí hacia allí.

      Llegué, evidentemente, era la única persona que iba sola, todos eran grupos grandes: familias con sus hijos, parejas…

      Entré en un enorme pasillo y me dirigí directamente a la sala donde exponían un rayo. Era algo que había leído y me llamaba poderosamente la atención.

      Me senté y esperé los cinco minutos que quedaban para que comenzase, cuando vi parpadear mi móvil. Salí de allí y lo descolgué.

      —¿Sí?

      —¡¡Noah!! —Magda me llamó fuera de sí.

      —Relájate y dime qué te ocurre. ¿Es tu hermana de nuevo? -Me temía lo peor.

      —Sí. Se ha tomado muchas pastillas y le están haciendo un lavado de estómago. —Estaba llorando y me entraron ganas de matar yo mismo a esa loca, por hacerla sufrir así.

      —No te preocupes, ahora mismo voy hacia allí.

      Llegué lo más rápido que pude y en cuanto me vio se tiró a mis brazos.

      —Tranquila, yo te ayudaré. Te buscaré una casa o… vente conmigo mientras no encuentras otra cosa si el problema es que quiere que te marches.

      —Gracias, pero no. ¿De qué servirá eso? Ella necesita ayuda. Estuvo dos días en el hospital y sin estar recuperada la mandaron a casa. Necesita curarse. No puedo dejarla sola.

      —¿Y si la llevamos a una clínica privada?

      —No tengo dinero para eso, son carísimas.

      —Tengo algo ahorrado y amigos con contactos. Seguro que podemos hacer algo. Dame un segundo.

      Volví a llamar a Gonzalo para preguntarle por alguna clínica de salud mental en Granada y nos pusimos manos a la obra.

      Una ambulancia la llevó hasta ese lugar, “Mente Sana”. Cuando llegué ya se habían encargado de ella y Magda estaba rellenando el papeleo con los datos de su hermana. Me hicieron firmar a mí también por ser la persona que en un principio se estaba encargando económicamente.

      —¿El tiempo que esté aquí estará sedada? —preguntó abatida mientras dudaba en firmar.

      —Hombre señorita, si es un peligro para sí misma, tendremos que hacerlo.

      Al verla tan mal ante esa situación reaccioné, casi sin pensar en las consecuencias que eso podía tener.

      —Pues nos la llevamos. —Estaba acostumbrado a lidiar con gente así.

      —¿Cómo? —La directora me miró sorprendida.

      —Nos la llevamos. No queremos que esté sedada, queremos que la ayudéis con psicólogos, psiquiatras y quizás alguna pastilla, pero no como ha llegado aquí.

      Magda me cogió la mano apoyándome y supongo que agradecida por lo que estaba haciendo.

      —Está bien, tranquilícese. Seguro que podemos llegar a un acuerdo. Le daremos todas las terapias necesarias y la mínima cantidad de medicación ¿de acuerdo?

      —Está bien. Si es así, se quedará. —contesté intentando aparentar la máxima seguridad.

      Magda estuvo todo el camino callada y triste. La dejé en su casa y le dije que se animara, que todo saldría bien y que su hermana se recuperaría. El problema vino cuando tras abrazarla para reconfortarla, la besé. Fue un beso simple y cariñoso en los labios, un pequeño pico, pero no debí hacerlo. No sé si le gustó o no, pero no dijo nada, solo sonrió, se despidió de mí y se fue. Ni siquiera sabía muy bien por qué lo había hecho, pero he de reconocer que me gustó y que quería repetirlo.
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      Magda volvió al trabajo tras el ingreso de su hermana. Esperé alguna llamada suya, lleno de curiosidad, sobre todo por el beso que le di, y llegó. A los dos días me llamó. Me dio las gracias por todo lo que había hecho por ellas, me dijo que nunca podría agradecerme lo suficiente todo lo que estaba haciendo y eso me hizo sentir bien. Poder ayudar es muy gratificante sobre todo cuando te sientes atraído por esa persona.

      Intenté quedar con ella para cenar o almorzar, pero estaba demasiado ocupada y hasta el sábado próximo, no podría. Me daba igual esperar, me apetecía mucho pasar un rato agradable con Magda. ¿Y si ella era el cambio que necesitaba?

      Mientras tanto, tenía que buscar algo con lo que distraerme. Era una persona activa y, quitando lo ocurrido con la chica del tren, no había nada más que pudiera destacar de los días que llevaba aquí.

      Sin nada que hacer y demasiado aburrido, decidí volver de nuevo al Parque de las Ciencias.

      Saqué nuevamente la entrada justo antes de quedarme mirando esa escultura de bronce de Albert Einstein sentado en un banco. ¿Cuánta gente se habrá echado una foto ahí? Pensé.

      Caminé hasta el interior del recinto. Todavía quedaba una hora para que comenzase la formación del rayo así que decidí hacer tiempo viendo otras cosas.

      Un elefante a escala natural y una cebra fueron los elegidos. Fue inevitable recordar la fascinación que tiene mi hijo por los animales. Cuántos peluches y muñecos le habían regalado de todos ellos, tanto a él, como a su hermano.

      No quería pensar en ese tema, así que decidí volver a la sala de rayos, pero al mirar la hora en el móvil para ver cuánto quedaba para que comenzara, observé varias llamadas perdidas de la clínica de salud mental donde estaba la chica del tren. Me extrañó que me llamaran concretamente a mí, pero sin pensarlo mucho me puse en contacto con ellos.

      —Hola. Tengo varias llamadas perdidas de vosotros.

      —Hola. Quería comentarle algo sobre la señorita Génesis.

      —¿Por qué no llama a su hermana?

      —Hemos pensado que como usted es el que se ha encargado de pagar la primera cuota de la clínica, quizás se lo debíamos comentar a usted primero.

      —Pues no. Llame mejor a Magda. —De pronto, algo me hizo saltar la alarma—. ¿Ha ocurrido algo?

      —Bueno…

      —¿Bueno qué?

      —Hemos tenido que darle alguna pastilla de más porque…

      —¡¿Cómo?! Espero que esté consciente porque creo que lo dejé muy claro.

      —Bueno sí, no se preocupe, solo ha sido algo más de lo que le dijimos, pero está bien. Le cuelgo, no quiero preocuparlo más, porque era meramente informativo.

      Tras colgar decidí ir de una vez por todas a ver el rayo, pero mientras caminaba hacia allí, algo me decía que esa llamada no había sido meramente informativa. ¿Le habrían dado demasiadas pastillas? ¿Por qué iban a llamar si no? ¿Por qué no habían llamado a la hermana? ¿Habrían desobedecido lo que les dije y al ver que me había puesto un poco tenso habían reculado? Quizás debía llamar a Magda y comentárselo. No. Lo mejor era acercarme y ver qué había pasado con mis propios ojos.
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      En cuanto entré por la puerta supe que algo ocurría. La chica de recepción se puso nerviosa nada más verme.

      —Hola. Me gustaría ver a Génesis.

      —Hola. —Intentó sonreír sin conseguir que pareciera real—. Llamaré ahora mismo a Aurora, la directora de la clínica.

      —No hace falta. —Sonreí para intentar disimular el enfado que empezaba a sentir al ver que ocultaban algo—. Solo quiero verla y me voy, no es necesario que la moleste.

      —No es ninguna molestia, es el protocolo. —Su sonrisa era cada vez más forzada.

      —Está bien, no quiero romper el protocolo. Ella sigue en la segunda planta ¿no? —No tenía ni idea de donde se encontraba, es más ni siquiera me preocupé la vez anterior, pero quizás así podía enterarme.

      —No, ella estaba en la prime… Bueno, no lo recuerdo ahora mismo. —Se dio cuenta de que me estaba dando un dato que no debía.

      —Bueno, pues espero a que avise a la directora.

      Me senté transmitiendo tranquilidad, cogí una revista y en cuanto la vi desaparecer tras la puerta subí las escaleras hasta la primera planta. No había muchas habitaciones y fui abriendo una a una todas ellas: en la primera me encontré a un hombre dormido, en la segunda y la tercera no había nadie y en la cuarta estaba Génesis.

      —¡Hijas de puta! —Un calor abrasador me llenó el pecho al ver esa imagen.

      A pesar de que nunca le había visto la cara sabía que era ella. Ese pelo largo, liso y oscuro no dejaba lugar a dudas.

      Tenía todo el cabello sobre su rostro. Intenté despertarla y como ya imaginaba, no reaccionaba. En un acto reflejo, la destapé y… ¡¡Qué horror!! Estaba atada a la cama. ¿Qué podía hacer una chica totalmente drogada para tener que atarla a una cama?

      Mientras le quitaba los amarres observé sus muñecas dañadas por el forcejeo. Mi cabreo iba en aumento.

      —¡¡Usted no puede entrar aquí!! —dijo con tono enfadado la directora del centro.

      —¿Yo no puedo estar aquí? ¡¡Y usted no tiene derecho a hacerle esto a esta chica!! ¡Teníamos un trato y parece ser que se le ha olvidado!

      —Velamos por la seguridad de nuestros enfermos.

      —Eso debería habérmelo dicho antes de aceptar que no la iban a drogar ¿no cree? —Mis nervios se intensificaban por segundos—. Tendrá que rendir cuentas, quiero que lo sepa. Me encargaré como sea de que esto no quede así. Denunciaré a su clínica.

      —Pero… ¿dónde la lleva?

      —No lo sé, pero fuera de aquí.

      Tras soltarla de sus amarres, la cogí en peso y me la llevé. La monté en la parte trasera del coche, acostada con cuidado y le puse los cinturones como pude. Aún podía escuchar de fondo a esa señora hablando conmigo, aunque no le prestara ninguna atención.

      Arranqué el coche, abrí la ventanilla y les dije…

      —Ya tendréis noticias de mí.

      Ni siquiera sabía si haría algo o no, pero estaba tan furioso que quería asustarlas.

      Conduje durante unos quince minutos intentando tranquilizarme y cuando lo conseguí medianamente miré por el retrovisor y pensé, ¿qué se supone que hago ahora?

      De lo que estaba seguro era de que no podía decirle nada a Magda. Ella necesitaba estar tranquila y no quería darle problemas. Estando su hermana allí, tendría tiempo para poder quedar conmigo y era algo que deseaba. Quería verla bien.

      Llevaba a una chica con problemas, totalmente sedada y que me odiaba por salvarle la vida. Me quedé en blanco, el enfado me había bloqueado la mente y no podía pensar, pero una cosa tenía clara: no le diría nada a su hermana.

      Paré el coche y llamé a la clínica. Tenía que asegurarme de que no le dijeran nada.

      —Clínica Mente Sana. ¿Diga?

      —Soy el que se acaba de llevar a la chica morena. No le digáis nada a su hermana aún ¿de acuerdo? Necesito pensar.

      —Sí, sí, claro.

      No esperé a que quisieran seguir hablando y colgué. Respiré hondo, agarré con fuerzas el volante y tras intentar buscar una solución que no encontré, arranqué el coche y me fui.

      Estaba acostumbrado a solucionar problemas continuamente, pero esto era diferente. Quizás lo mejor era llevarla a casa, acostarla y así tener tiempo para pensar con más tranquilidad.

      Le quité el cinturón y como pude la cargué nuevamente. Abrí torpemente y cerré empujando la puerta con la pierna.

      Volví a suspirar al dudar dónde acostarla, entonces recordé que la puerta del cuarto que estaba al final del pasillo tenía un pestillo exterior. Quizás era buena idea encerrarla hasta que todo estuviera un poco más claro.

      La acosté sobre el edredón, y como pude, lo fui apartando de debajo de su cuerpo. Aún tenía ese horrible camisón de la clínica que intensificaba el color de su pálida piel.

      Me di la vuelta para salir de allí, no sin antes mirarla por última vez. Ella estaba acostada de lado y su pelo seguía sobre su cara, así que decidí apartarlo. Me agaché y con cuidado lo arrastré hacia su oreja para intentar sujetarlo con ella y por primera vez fui consciente de su rostro. En todo este tiempo no había visto su cara y no me había dado cuenta hasta ahora.

      Se parecía a su hermana, pero morena. Tenía ese rostro dulce característico de Magda y las facciones muy similares. Era algo muy curioso y sin darme cuenta, me quedé mirándola unos segundos. Me llamó la atención que llevara la raya de los ojos pintada de negro por arriba y por abajo.

      Verla desvalida, con las muñecas irritadas y con un semblante triste a pesar de estar dormida profundamente, te hacía imaginar el sufrimiento que tenía que estar pasando su hermana al verla. Tenía que protegerla como fuera e intentar pensar en otra solución para Génesis ¿Qué era lo que le ocurría a esta chica?

      Salí de la habitación con otro sentimiento: proteger a Magda de más sufrimiento, fuera como fuera. ¿Por qué? Pues ni idea. Quizás era porque no tenía nada que hacer aquí o porque me gustaba, la cuestión era que lo intentaría.

      Cerré el pestillo y me dirigí al salón. Me quedé pensando durante mucho tiempo, en cómo solucionar el lío en el que me había metido. Tanto que cuando me di cuenta, ya era de noche y ni siquiera había cenado. Decidí acostarme y buscar una solución al día siguiente.
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      Esa noche dormí fatal. Estuve todo el tiempo dando vueltas de un lado a otro de la cama. Estaba deseando que se hiciera de día para levantarme pero, como suele pasar, poco antes de que pudiese hacerlo caí en un profundo sueño.

      Abrí los ojos adormilado aún y me estiré todo lo que pude, entonces me acordé de que Génesis estaba aquí y de un bote salí de la cama. ¿Estaría despierta? Tenía cierta curiosidad por ver su reacción al verme y al ver que no estaba en la clínica, ella no había sido consciente de nada de lo ocurrido.

      Subí un tanto nervioso, algo raro en mí puesto que era bastante seguro de mí mismo y no solía achantarme con nada, pero esto era una situación diferente.

      El pestillo, evidentemente, seguía cerrado y sin pensarlo dos veces abrí la puerta. La luz era tenue pues solo entraban unos rayos de sol por las rendijas de las persianas. Abrí un poco más y la observé curioso. Su pelo seguía sobre su cara, pero daba la impresión de que su sueño no era tan profundo como el día anterior.

      Me quedé mirando un rato porque me parecía fascinante ver cómo se parecía a Magda. Intentaba encontrar cualquier similitud entre ellas a pesar de tener diferente color de pelo y ojos.

      Con cuidado acerqué mi mano a su mejilla para retirar de nuevo su cabello que volvía a caer sobre su rostro, pero algo sucedió… Mis ojos seguían el movimiento de mi mano poniéndole el mechón tras la oreja y al volver a mirarla, unos ojos oscuros y con una mirada que no supe describir me observaban. Fueron microsegundos en los que no pude reaccionar. Sentí un fuerte golpe en el brazo que separó mi mano de su cara y acto seguido una patada en el costado que me hizo caer de la cama, violentamente al suelo.

      Cuando me incorporé la vi a un lado de la habitación con una figura puntiaguda entre las manos y amenazando con tirármelo.

      —Puedo explicarlo —dije para intentar calmarla.

      —¡¿Quién eres?! ¿Qué quieres de mí? ¿Qué hago aquí? —Estaba fuera de sí, mirando extrañada a todos lados.

      —Si te relajas puedo explicar…

      Sin dejar que terminara la frase me tiró la figura con todas sus fuerzas. Me agaché y escuché como chocaba en la pared tras de mí, mientras tanto, salió corriendo hacia la puerta para intentar huir. Me abalancé sobre ella sin intención de nada, pero ella lo sintió como una amenaza e intentó golpearme de nuevo. Como pude la agarré desde atrás sujetándole los brazos y le grité que se relajara, que solo quería explicarle, pero en un intento desesperado de huir, impulsó su cabeza hacia atrás con fuerza y me dio un cabezazo justo en la nariz, provocando que cayera de espaldas sobre la puerta. Estaba mareado por el golpe y al tocarla, sentí como emanaba escandalosamente sangre de la nariz. Tuve que apoyarme en el suelo para no caer.

      —¡¡Apártate de la puerta!! —gritó mientras intentaba recomponerse del forcejeo.

      Estaba aturdido y no pude contestar, simplemente negué con la cabeza mientras intentaba contener la hemorragia.

      —¡¡Puedes escucharme de una jodida vez!! —grité enfurecido.

      Al ver que me intentaba levantar de nuevo y me dirigía hacia ella, empezó a gritar con todas sus fuerzas, tantas, que del esfuerzo terminó desmayándose.

      Me dirigí hacia ella un tanto asustado. Cuando me aseguré de que estaba bien, le amarré la mano al cabecero de la cama. Solo necesitaba cinco minutos para explicarle el motivo y la soltaría.

      Me acerqué al cuarto de baño y me puse papel higiénico en los orificios nasales para cortar la mosqueta que me había producido el golpe. Solo esperaba que no estuviera rota o esta chica iba a salir de aquí antes de lo que pensaba, la paciencia era algo de lo que últimamente carecía.

      Abrí la puerta de par en par y me senté en el suelo a una distancia prudencial de ella, lejos de la puerta y esperé mareado aun, a que se despertara.

      ¿Qué había hecho? Cada vez tenía más claro que había sido una pésima idea.

      Comenzó a moverse poco a poco delante de mí hasta que despertó. Cuando volvió a ser nuevamente consciente y se vio la mano atrapada, volvió a revolverse de nuevo y a gritar.

      —¿Qué coño quieres de mí? ¡¡Suéltame de una puta vez!! —Intentó coger algo para tirarme de nuevo, pero antes de sentarme me aseguré de separarlo todo de su alcance.

      Estaba tan aturdido que no quería seguir gritando ni acelerarme de nuevo.

      —Mírame: estoy sentado, tranquilo, la puerta está abierta y solo quiero hablar. ¿Puedes relajarte y escucharme? Si no te interesa podrás irte tranquilamente.

      —¡¿Entonces por qué me amarras a la cama?! —En sus ojos había ira, enfado y frustración.

      —No lo sé… ¡¿Por qué te has puesto como una puta loca atacándome?! —contesté con ironía.

      —¡¡Pues explícame qué haces con una puta loca en tu casa!!

      —¡¡No he dicho que seas una puta loca!! —Cada vez gritábamos más—. He dicho que te has comportado como… Bueno, déjalo ya joder —resoplé al intentar calmarme.

      Parecía haberse tranquilizado un poco, aparentemente, aunque su respiración seguía agitada.

      —Bueno ¿piensas hablar de una vez? —En sus ojos podía ver su furia.

      Me puse de pie para verla más de cerca, pero al ver que se tensaba con mi cercanía, reculé.

      —¿Me prometes que si te suelto me escucharás tranquila? Ya te he dicho que no voy a hacerte nada, solo quiero ayudar a tu hermana.

      —¿A mi hermana? —Me miró sorprendida—. Está bien, te escucharé.

      Me acerqué despacio y la desaté con cuidado. Al quitar el pañuelo de sus manos observé sus muñecas, que de por sí estaban ya irritadas, pues más rojas aún. Las sujeté para verlas mejor de cerca, pero ella las apartó de un tirón.

      —Solo intentaba verlas —respondí molesto.

      —No es necesario. Suéltalo ya. ¿Qué hago aquí?

      No sabía cómo empezar, porque estaba seguro de que en el momento que le contara que era la persona que la había salvado de morir atropellada por el tren, se enfadaría de nuevo, así que preferí dejarlo para el final.

      —Me gusta tu hermana. Quiero ayudarla y lo más importante para ella en este momento es tu salud y que estés bien.

      Se quedó mirándome sin inmutarse, sin parpadear y se hizo un ovillo abrazando sus piernas.

      —¿Vas a seguir contándome esta mierda de historia de príncipes que salvan a princesas?

      Me entraban ganas de “matarla” con esa forma tan despectiva de dirigirse hacia mí.

      —Ayudé a tu hermana a meterte en una clínica para que no se preocupara tanto, pero no era lo que pensaba. Desobedecieron una norma que les di.

      —¿Cuál? —preguntó con curiosidad.

      —No queríamos que te dieran pastillas hasta que quedaras inconsciente, y cómo esa norma no se cumplió, tuve que sacarte de allí. Tu hermana no sabe que estás aquí, ella cree que sigues en la clínica. No quiero que se vuelva a preocupar.

      —Pues que no se preocupe. Nadie le ha dicho que se encargue de mí. Si se fuera de mi casa de una puta vez, todo sería más fácil.

      Me miraba desafiante, intentando intimidarme.

      —¿No crees que te portas mal con ella sin merecérselo?

      —¿Y no crees que te metes donde no te importa?

      ¿De dónde había salido esta chica? No tenía absolutamente nada que ver con la dulzura de su hermana.

      —Bueno, la cuestión es que no sé qué hacer ahora.

      Se quedó mirándome pensativa antes de hablar de nuevo.

      —Yo sí sé que hacer. Pasar de ti y de mi hermana. Me importa una mierda lo que hagáis con vuestras vidas, pero a mí… ¡olvidarme!

      Al ver que se levantaba y se dirigía hacia la puerta con paso firme y decidido, la seguí y la frené sujetándola por el brazo.

      —Espera. No voy a dejar que te marches sin saber a dónde. —Comenzaba a dudar en si había hecho bien o no en sacarla.

      —¿Vas a ir ahora de padre conmigo? Si quieres conseguir a “la perfecta” de mi hermana, te buscas la vida pero a mí me olvidas. Es más, quizás lo más fácil para vosotros es que yo desaparezca ¿no?

      —No arriesgué mi vida para ver como vuelves a hacer otra tontería. —Su forma de ser me irritaba.

      —¿Cómo? —Sus ojos se cerraron levemente—. ¿Cómo que arriesgaste tu vida? ¿Eres el gilipollas que me empujó en la vía del tren?

      —Sí, soy ese “gilipollas”. De nada. —Volví a ironizar.

      —Entonces vas de “Superman” salvando a personas que intentan suicidarse o enamorando a hermanas indefensas que son parte de la culpa, ¿no? Pues enhorabuena, pero yo sabía lo que quería y no necesitaba que te cruzaras en mi camino.

      Al ver su comportamiento, y por miedo a que de un momento a otro saliera corriendo hacia la puerta, caminé hacia ella.

      —Apártate de ahí o volveré a gritar o, lo que es peor, te lanzaré algo.

      —Ya te he dicho que no estás secuestrada ni nada de eso, pero… no puedes irte. Deja por lo menos que piense algo. ¿Qué podemos hacer? Créeme, tampoco me apetece estar aquí aguantando esa forma de ser que tienes.

      —Quizás si te pusieras en mi lugar… Me he despertado en la casa de un hombre que no he visto en mi vida y que me ha amarrado a una cama. —Cerró los puños. Se enfadaba más por momentos.

      —Está bien, deja que piense. —Agarré mi pelo y lo peiné hacia atrás con nerviosismo.

      Comencé a caminar por la habitación en tensión. El tiempo corría en mi contra, no parecía ser una chica paciente, exactamente.

      —Tengo una idea —dije dirigiéndome a ella.

      —Suéltala, pero dudo que acepte.

      —Tú, quieres tu casa para ti sola y yo quiero seguir conociendo a tu hermana. Dejemos que siga pensando que estás en la clínica por lo menos hasta que tenga más confianza conmigo, se abra más a mí y pueda intentar conquistarla. Ella ahora mismo no está receptiva por tu culpa, y si vuelves ni siquiera querrá quedar.

      —Ohh… que pena ¿no? Me partes el corazón. —Sonrió irónicamente—. Me encanta la parte en la que yo no gano nada.

      —¿Puedes esperar a que termine? —Esto era más difícil de lo que pensaba—. A cambio… yo sacaré a tu hermana de la casa: la consiga, o no. Ya se me ocurrirá algo, soy un hombre de palabra.

      De pronto su semblante cambió. Su cara se volvió pensativa y eso era una buena señal.

      —Está bien, desapareceré un tiempo. Pero necesito mi cartera y mi móvil.

      —Espera, espera… ¿cómo que desaparecerás? Esto hay que planearlo muy bien. —Estaba loca si creía que la iba a dejar por ahí suelta.

      —No voy a volver a hacer ninguna locura si eso es lo que te preocupa.

      —Sí claro. Podría creérmelo, pero como comprenderás no me fio. —Se me tenía que ocurrir algo rápido porque esta chica no tenía mucha paciencia—. ¡Ya sé! Quédate aquí: tú por un lado y yo por otro. Créeme, no suelo tardar mucho en conquistar a alguien.

      —Ohh gilipollas y creído. Esto va a ser una tortura.

      Resoplé y apreté con fuerza mis puños por no dar un puñetazo a cualquier cosa y que se volviera loca del todo.

      —¿Aceptas, o no? Tú por tu lado y yo por el mío.

      —Está bien, acepto, pero no me tomaré la medicación.

      —Como quieras, pero… estarás aquí o saldrás acompañada por mí. Si es algo importante, como mínimo me dirás dónde vas. Entiende que me estoy metiendo en un lío.

      —Es tu problema. Si quieres conseguir a la princesita, te jodes.

      —¡¿Siempre eres tan simpática?!

      —Sí. Sobre todo, con la gente que se mete sin permiso, en mi vida.

      Podríamos estar dándonos tiritos durante horas, pero esto tenía que terminar.

      —Conseguiré tu cartera de algún modo.

      —Perfecto. Necesito mi ropa también ¿o pretendes que vaya con este camisón todos los días?

      —Vale. Me las arreglaré. Ahora te traigo algo mío para que te quites eso.

      Terminada la conversación, bajé al salón y llamé a la clínica. Les comenté que no pondría ninguna queja si colaboraban conmigo. Tendrían que desviar las llamadas que hiciera la hermana a la clínica, al fijo de esta casa, y le tendrían que pedir ropa y el teléfono de Génesis. Que se buscaran la vida diciéndole que la premiaban con ello si se portaba bien o lo que fuera, pero necesitaba una maleta con sus cosas.

      La doctora se puso en contacto conmigo y me dijo que era importante que se tomara la medicación, aunque fuera poca cantidad. Génesis tenía una fuerte depresión y era muy inestable aunque yo, personalmente, creía que esa forma de ser no tenía solución.

      Acepté y le dije que las metiera en la bolsa, que yo me encargaría de que se las tomase, aunque en el fondo me daba igual. La médica me obligó a que le mandara fotos de Génesis conmigo de vez en cuando y acepté por querer colgar.

      A continuación, busqué entre mi ropa y le llevé a Génesis una camisa de las que no estaban estrenadas. Al verla, se volvió hacia mí.

      —¿Crees que esto es una película romántica en la que la chica se viste con la camisa del chico? Prefiero ir desnuda a ponerme esta pijada.

      La hizo un ovillo y me la tiró.

      Poco tiempo después me volvieron a llamar para comentarme que estaba allí todo lo que había pedido. Fui a recogerlo y a llevarlo a mi casa.

      Desde que salí de la habitación no había vuelto a verla ni a escucharla, y empecé a sentirme incómodo. ¿Y si me había engañado y había hecho una locura de nuevo? Solté la maleta y subí a su dormitorio, abrí y…

      —¡¡Sal de aquí gilipollas!! ¿No sabes llamar a la puerta? —sus gritos atravesaron mis tímpanos.

      —¡¡Lo siento!! —grité tras salir y cerrar de nuevo la puerta.

      Era mala suerte haber llegado justo en el momento en el que salía de la ducha y, del sobresalto, se le cayera la toalla.

      Abrió la puerta con tanta fuerza que me dio un golpe en el hombro.

      —¡¿Se puede saber qué te pasa?! ¡¡Cómo vuelvas a entrar en mi habitación sin llamar te juro que te parto algo en la cabeza!!

      —Vale, vale, lo siento. Pensé que… Bueno, da igual. Te he traído tus cosas, para que veas que cumplo con lo que digo.

      Se relajó al escuchar que sus cosas estaban allí.

      Pasó junto a mí empujándome y bajó veloz. Como pudo agarró la maleta e intentó subirla por las escaleras con mucho esfuerzo.

      —¿Quieres que te ayude? —pregunté esperándola desde arriba.

      —¡¡No!!

      Al llegar al último escalón la dejó en el suelo para descansar con tan mala suerte que la toalla se le quedó enganchada entre la maleta y su pierna provocando que la sujeción que tenía en el lateral se soltara. Al ver que la toalla caía por su cuerpo intentó agarrarla y perdió el equilibrio. Me di cuenta de que se caía hacia atrás y, sin saber muy bien cómo, llegué hasta ella, la agarré por la cintura con una sola mano y tiré hacia mí para ponerla a salvo. Cuando fuimos conscientes de la cercanía de nuestros cuerpos, sobre todo del de ella desnudo, nos soltamos como si nos hubiera dado un calambre.

      Se agachó corriendo a coger la toalla y se tapó.

      —¿Piensas estar vigilándome todo el tiempo, Superman? —Resopló y dio un portazo al entrar.

      Qué raro había sido todo. Por un momento vi su cara de vulnerabilidad al pensar que caía hacia atrás y parecía otra. Luego abrió la boca y ¡¡pum!! La gritona de nuevo. Aun así no pude evitar sonreír ante lo ocurrido.
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      La primera vez que bajó vestida con su ropa, me dejó perplejo. ¿De qué iba disfrazada? No estaba acostumbrado a ver a nadie con ese estilo.

      Mientras preparaba el desayuno la miraba de reojo. Un pantalón vaquero negro lleno de agujeros y varias cadenas colgando, con un top y una camisa de cuadros roja y negra, un collar con una calavera y unas Converse negras con los cordones sueltos. Su melena estaba recogida en dos roetes y tenía dos mechones sueltos en la cara.

      Se preparó un café junto a mí, sin saludar siquiera, y al volverse hacia la mesa chocó conmigo, juraría que había sido a adrede.

      —¿Piensas mirarme con esa cara de asco todos los días? —soltó.

      ¡¡Dios!! ¡Qué descarada era!

      —Si vas vestida así, como si fueras la amante de Lucifer, pues sí. —Esta no iba a quedar por encima de mí—. Pensaba que lo gótico estaba pasado de moda.

      —¿Ah sí? Pues no tengo ni idea, pero puedes preguntarle a alguno. Yo solo puedo hablarte de los Emo, que es lo que soy yo.

      Me entraron ganas de “estrangularla” al ver su sonrisilla de ganadora, pero preferí dejarlo pasar o esto no acabaría nunca.

      Decidí tomarme el café en el salón y llamar a Magda. Me decepcionó un poco saber que trabajaba todo el fin de semana y que no podía quedar, pero me prometió que el lunes, que libraba, podíamos cenar juntos. ¡Por fin algo bueno!

      Mi teléfono sonó nada más colgar, era Gonzalo.

      —¡Ey! ¡¿qué pasa?! ¿Vas a venir este finde a esquiar? Tengo una habitación para ti apartada en mi hotel.

      —Bueno, me ha surgido un problemilla. No sé si podré.

      —No me valen excusas. Además, necesito desconectar un poco de Mariela. Estamos pasando una racha un poco mala.

      —Hombre, me alegro de que os deis cuenta. Tenéis que intentar arreglarlo.

      —Bueno sí, pero ahora mismo necesitamos espacio. Ella se va a pasar el fin de semana a casa de sus padres y yo necesito desconectar. Te necesito.

      —Está bien, pero voy acompañado.

      —Pillín, no cambias. Está bien, no te preocupes, te daré tu espacio.

      —No, no es eso. Es solo que estará con nosotros una chica. Es una larga historia.

      —Me conozco esas historias… —Comenzó a reír maliciosamente y preferí dejarlo estar y no dar más explicaciones.

      Ese día prácticamente no vi a Génesis. Yo estuve un poco liado mirando un par de cosas en el ordenador, referente al trabajo, y ella no salió de su habitación exceptuando las horas de la comida.
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      Al día siguiente, su modelito fue aún más extravagante: una falda de cuadritos violeta con la parte superior de cuero negro; muy corta, por cierto. Una camiseta negra con un dibujo manga, una chaqueta y unos calcetines negros por la rodilla y unas botas con hebillas en los laterales que le llegaban a media pantorrilla. Esta vez su pelo estaba suelto y completamente liso. Me quedé mirándola de forma exagerada y sonreí para que se diera cuenta.

      —¿Qué? ¿te diviertes? Si tanto te gusta mi ropa, te la puedo dejar. —Volvió a tropezar queriendo conmigo al pasar junto a mí.

      —No, gracias.

      —Ya veo. Eres un poco Cayetano vistiendo.

      —Un poco ¿qué?

      —Ca-ye-ta-no —dijo acercándose peligrosamente a mi cara intentando intimidarme.

      —Ten cuidado no te vayas a quemar. E-mo —contesté acercándome tanto a ella que nuestros labios quedaron a un centímetro el uno del otro.

      Negó con la cabeza y de forma altiva, se marchó.

      La verdad es que, aunque me parecía hortera, era un estilo bastante sexy.

      —Por cierto Génesis… —Me dirigí tras ella hasta el salón.

      —Llámame Gen. Odio que me llamen así.

      —Cuando me llames, Noah… Ni Superman, ni Cayetano. Odio que me llamen así —repetí lo que me dijo ella antes.

      —Ja, Ja. Lo pensaré, CAYETANO.

      —Perfecto, GÉNESIS. La cuestión es que este fin de semana nos vamos a Sierra Nevada.

      —Será “te vas” ¿no?

      —Pues no, es “nos vamos”. No me voy a quedar tranquilo dejándote aquí.

      —Te he dicho que si me ayudas a conseguir mi casa, no voy a hacer ninguna locura, ¿o es que no te acuerdas?

      —Nadie hace lo que has intentado hacer por una casa, o crees que soy estúpido.

      Sus cejas cayeron levemente, de una forma casi imperceptible. Estaba claro que había algo detrás, independientemente de esa casa. Algo que no sabía qué era, pero que no tenía duda, de que posiblemente fuera el problema principal. Lo que tenía claro era que me daba igual.

      —No hay excusa. A mi amigo lo ha abandonado su mujer y está destrozado, me necesita. El sábado me gustaría verte preparada a las nueve.

      Sin dejarla contestar, me marché. Me iba a quedar con la intriga hasta el último momento, pero tenía la esperanza de que esa verdad a medias la hiciera reaccionar y ceder.
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      El sábado no bajó a desayunar temprano. Quizás no pensaba acompañarme y si era así ¿qué se supone que debía hacer? No podía dejarla sola. Mientras guardaba mis cosas en la maleta me iba enfadando más y más. Que poco corazón, aunque qué podía esperar de ese carácter tan agrio.

      Bajé la maleta haciendo todo el ruido que pude. Llegué abajo a las nueve menos cinco y ni rastro de ella.

      Mi enfado se intensificaba por momentos y a las nueve en punto exploté.

      —¡¡Génesis!! —grité tan fuerte como pude.

      —¿Qué? —Escuché tras de mí.

      —Pero… que… Da igual —respondí ofuscado—. ¿Piensas venir?

      —Sí, pero si te vas a llevar todo el camino gritando y con esa cara de gruñón, paso.

      Encima cachondeándose de mí. Estaba seguro de que me había estado esquivando para hacerme rabiar.

      Agarré mi pequeña maleta y le mostré mi peor mirada, una llena de enfado y furia.

      Sentados por fin en el coche pusimos rumbo a Sierra Nevada.

      Cinco minutos después de salir de la casa, se quitó las botas y subió los pies al salpicadero.

      —¿Puedes bajarlos? ¿Sabes que si tuviéramos un accidente tendrías muchas más posibilidades de quedar en una silla de ruedas por esa postura?

      Su mirada extrañada me lo dijo todo. Había intentado suicidarse dos veces en poco tiempo, seguramente eso no era lo que más le importaba.

      —Está bien. ¿Por qué quisiste suicidarte? Eres una amargada, pero te veo bien. Quiero decir, que no pareces la chica abatida que encontré en las vías.

      —A veces se toca fondo y no ves más allá. Crees que nunca se solucionarán tus problemas y…

      Escucharla hablar de ese modo tan pausada y serena me sorprendió. Quizás podría conseguir que por lo menos nos llevásemos bien.

      —No quiero hablar. Prefiero poner música, lo que estás escuchando es una porquería ¿puedo? —Sin mirarme, esperó, con el dedo tocando el botón de la radio.

      Dudé un poco, pero acepté.

      Una música estridente comenzó a sonar mientras ella subía el volumen.

      —¡Baja eso ahora mismo! ¿Qué música es esta? ¡Voy a volverme loco!

      Ella empezó a cantar y a bailar de forma exagerada y, de pronto, gritó señalando a la carretera.

      —¡¡Cuidado!!

      Frené en seco con derrape incluido, provocando que nos desplomásemos estrepitosamente sobre el salpicadero.

      Miré la carretera y no había nada. Menos mal que no teníamos ningún coche detrás o hubiésemos tenido un accidente.

      —¡¿Se puede saber qué es lo que has visto?! ¡¡Ahí no hay nada joder!! ¡Por no haber, no hay ni una puñetera piedra!

      Con esa mirada tranquila, como si no hubiera roto un plato nunca, me dio una pincelada de lo que iba a decir.

      —A, pues no sé. Me habré equivocado. —Miró al frente y la vi sonreír.

      Respiré hondo y expulsé el aire con un gran resoplido. Necesitaba parar para intentar calmarme.

      —No vuelvas a hacer eso ¿me entiendes? Si tu vida te da igual, a mí, la mía no.

      Agachó la cabeza, pero ni siquiera pidió perdón, reaccionó como si no fuera con ella.

      Un par de kilómetros después paré en una gasolinera. Me bajé y me dirigí al mostrador para pagar, mientras ella me seguía para comprar una bebida energética: Monster de manzana. Salió antes que yo y me esperó apoyada en el coche esperando que repostara.

      Ensimismado en mis pensamientos, me quedé mirando a un hombre que estaba echando gasolina junto a nosotros. Sus ojos se salían de las órbitas y tenía una cara de baboso impresionante. Por curiosidad seguí su mirada y para mi asombro terminó en las piernas de Génesis.

      —¡¿Se puede saber qué mira?! —Sobresaltado se volvió hacia mí—. ¿No tiene otra cosa que hacer? —grité furioso.

      —¿Y ella no tiene una falda más larga para no ir provocando por ahí?

      Solté la manguera en su sitio y me dirigí hacia él, hecho una furia. ¿Quién se creía que era? Me estaba perdiendo el respeto, porque ella estaba conmigo.

      Parecía no achantarse y con cara de pocos amigos se dirigió también hacia mí. Justo cuando estábamos a punto de enzarzarnos en una pelea, apareció entre nosotros Génesis.

      —¡¿Se puede saber qué estás haciendo?! —Me empujó con fuerza dándome con las palmas de las manos en el pecho—. ¿Desde cuándo eres mi guardaespaldas? —Siguió golpeándome hasta que llegué junto al coche—. Sé cuidarme sola.

      —¿Ves cómo a ella le gusta que la miren? —dijo intentando seguir con la pelea.

      La cara de Génesis se transformó al escucharlo, pero se controló o eso pensé, porque tras escucharla suspirar, se levantó la falda por la parte de atrás, enseñándole completamente el trasero.

      Casi me dio un infarto con su actitud y la agarré por los hombros, hasta meterla en el coche. No quise volver a escuchar a ese hombre porque sabía perfectamente que si continuaba increpándonos, me iba a volver y pagaría con él, todo el enfado que tenía en mi interior. Arranqué y con un gran derrape salí de allí.

      Tras un buen rato subiendo por la carretera hasta Sierra Nevada, en silencio, conseguí por fin calmarme. Me sacaba de quicio sus acciones.

      —¿Qué? —dijo por fin.

      —¡¿Cómo que qué?! —pregunté fuera de mí—. ¿Piensas enseñarle el culo a todo el mundo?

      —No. A ti no.

      Resoplé. Su forma de hablar relajada aumentaba aún más mi cabreo.

      —No te enfades, Cayetano. Estoy acostumbrada a que me digan cosas por mi forma de vestir. Tú fuiste el primero.

      —Pero yo… yo… yo solo dije que era rara, no te comí con la mirada de asqueroso como lo ha hecho ese. Y no me llames Cayetano.

      —¿Y a ti que te importa cómo me mire la gente?

      —Pues me importa, porque estás conmigo y la gente tiene que respetar eso.

      —Uy. Eso suena a infidelidad Caye.

      —¡¡Alejandro!!

      —¡¿Alejandro qué?!

      —¡¿Cómo que Alejandro qué?! ¡Que me llames Alejandro o no te contestaré! —Me acababa de dar cuenta de la metedura de pata. Al fin y al cabo, ahora con Gonzalo, terminaría enterándose de que yo no me llamo Noah, que ese es el nombre de… No quería recordarlo.

      Podía sentir su mirada y como volvía su cuerpo hacia mí.

      —Veo que escondes cositas… Alejandro —dijo con voz cantarina y maliciosa.

      —Pues sí, ese es mi nombre. He venido a cambiar de aires, de vida… pues qué mejor manera que empezando por ahí.

      —¿Por qué Noah?

      —Era el más feo que encontré.

      No me dijo nada más, solo miró hacia delante y se puso a ojear su teléfono. Estaba tan enfadado que me daba igual lo que estuviera pensando.
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      En cuanto bajamos del coche, junto al hotel de Gonzalo, Génesis comenzó a tiritar. No quise decirle nada, porque sabía perfectamente que no me haría caso, pero su ropa no era adecuada para este lugar.

      Gonzalo me esperaba en la puerta y nos fundimos en un fuerte abrazo. No podía disimular lo sorprendido que estaba al verme con ella y su “estilo” tan peculiar.

      —Ella es Génesis.

      —Encantado…

      —Gen. Llámame Gen. No le hagas caso a… Noah. —En cuanto dijo el nombre, me miró con cara de maldad y rápidamente observó la cara de Gonzalo intentando descifrar algo, estaba seguro.

      —¿Noah? ¿Te imaginas? —bromeó Gonzalo un poco confundido porque ella dijera justamente ese nombre.

      —En la radio han dicho algo de Noah, un cantante o algo así, ha debido ser por eso —comenté intentando quitarle importancia al comentario.

      —No ha sido por eso. —Mi corazón comenzó a latir con fuerza y quise matarla—. Es broma, claro que ha sido por eso. ¿Por qué iba a ser si no?

      Me sonrió y la sonreí igual o más falso aún. Este iba a ser un fin de semana demasiado largo.

      —Bueno, subid a la habitación y preparaos para salir. Gen, allí te he dejado la ropa necesaria para esquiar. Es de mi mujer, ella no está aquí. Por cierto Alejandro, mañana viene una sorpresa para ti, tu hermana Martina viene a esquiar.

      —Qué bien, perfecto. Otra más para pelear.

      Gonzalo me miró más extrañado aún de lo que ya estaba con la llegada de Gen pero no comentó nada más, solo nos acompañó a la habitación.

      —Te he reservado la habitación que te gusta.

      Al ver la cara de asco de Génesis al entrar, supe que fallaba algo.

      —Gonzalo, creo que no me entendiste bien. Ella y yo no somos pareja.

      Me miró tan sorprendido que no reaccionaba.

      —¿Cómo que no? Quiero decir… perfecto, no pasa nada —Me agarró del jersey y me sacó de allí—. Menos mal, pensaba que te habías vuelto loco. Esa chica está buena y es bastante sexy, pero solo le falta tatuarse el número del diablo.

      —No digas tonterías, ella no es satánica, es… es Emo.

      —Qué entendido estás ¿no? ¿Se puede saber qué haces con ella?

      —¿Recuerdas lo que te conté de la chica del tren, pues aquí la tienes? —susurré.

      —Pensaba que la que te gustaba era su hermana.

      —Y así es, pero para conseguirla tengo que… Es una larga historia, bajemos al bar y te cuento.

      Tras explicarle todo, decidí volver con Génesis. No quería dejarla sola tanto tiempo porque me inquietaba.

      Me abrió y me señaló la habitación.

      —No sé si te has dado cuenta pero solo hay una cama y, créeme, no vamos a dormir los dos ahí, en plan peliculita.

      —Pues arreglado, duermes en el sofá. —La dejé de piedra con mi respuesta.

      —No. Eres tú el que me ha traído aquí ¿recuerdas? Te buscas la vida y si es posible en otra habitación.

      —Eso no va a poder ser, porque está todo ocupado. Es temporada alta. ¿Y si dormimos uno encima y otro debajo de la manta?

      —Veo que has visto muchas películas.  Jamás dormiré contigo en una cama… jamás, ¡¡jamás!!

      Comenzó a ponerse algo nerviosa. De pronto, la cara de enfado se transformó en vulnerabilidad. No quise seguir así por miedo a que le diera un ataque o algo, y acepté.

      —Tranquila, dormiré en el sofá —gruñí.

      Génesis se negó a ponerse el mono, porque decía que era muy colorido, pero en el fondo lo que le ocurría era que no sabía esquiar, estaba seguro.

      Me llevé toda la mañana subiendo y bajando la montaña, disfrutando de la nieve e intentando desconectar de todo. De vez en cuando, la llamaba para asegurarme de que seguía allí, pero cada vez me cogía el teléfono más molesta.
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      Gonzalo y yo, nos sentamos a tomarnos una copa. Quería saber un poco sobre los problemas que tenía con Mariela, pero no me dio tiempo, una chica se acercó, y vi un pequeño tonteo con él que no me gustó nada. Lo aparté de ella y lo llevé a un rincón.

      Estaba enfadado y se lo hice saber. Mariela era una mujer preciosa y tenía una forma de ser extraordinaria, no podía echarlo todo por la borda de esa manera como hice yo.

      Decidí subir a la habitación y descansar un poco antes de seguir esquiando.

      Génesis estaba sentada en el poyete de la ventana, con las piernas flexionadas, mirando al exterior. Tenía la mirada perdida en el horizonte y, a pesar de que me escuchó llegar, ni se inmutó.

      Le pregunté si estaba aburrida y no me contestó. Le dije que viniese a esquiar con nosotros, pero nada, como la que escucha llover.

      —¿Has estado alguna vez aquí?

      —No. Mi padre me castigó y no pude venir.

      —¿Qué hiciste?

      —Nacer.

      Se bajó de la ventana y se metió en el cuarto de baño.

      Sentí el dolor en su mirada oscura, esa mirada que se escondía tras el delineador negro. No había que ser muy inteligente para darse cuenta de que la relación con su padre no había sido buena.

      —Génesis, ¿puedes salir un momento?

      —¡¡Te he dicho que no me llames Génesis, Cayetano!!

      Abrió y volvió esa mirada enfadada que solía tener.

      —Pensé que estabas llorando.

      —Yo no lloro. No sirve para nada. No soluciona los problemas.

      Para ella el suicidio si lo solucionaba, pensé.

      No quería dejarla sola, tenía que venir conmigo, sobre todo después de verla de ese modo, no porque me importase, pero quería disfrutar tranquilamente sin pensar que al llegar me podía encontrar que se había tirado por la ventana. Le mentí diciéndole que mi hermana venía y quería conocerla. Ante mi sorpresa, aceptó.

      Cuando la vi con ese mono quise reír, pero no lo hice. No era porque estuviese fea, todo lo contrario, le favorecía mucho los colores, le daban alegría a su rostro. Sabía que al reírme lo único que iba a conseguir era que se enfadase y no quisiera acompañarme.

      Subimos en el teleférico hasta la cima, cargados con los esquís. Génesis iba callada; yo juraría que en el fondo lo que le ocurría era que estaba asustada.

      Una vez en la cima, le expliqué cómo ponerse los esquís. Se intentó mover un poco y se cayó. Gonzalo y yo nos reímos, despertando a la fiera que llevaba dentro. Me llevé un bolazo de nieve en la cara.

      —¡¿Qué haces?! —Escupí la nieve que me había caído dentro de la boca.

      —¿Dónde está tu hermana? Me has mentido.

      —No te he mentido, mi hermana va a venir. Quizás venga en un rato o…

      —Viene mañana ya te lo dije. Que yo sepa no ha cambiado de planes. —Gonzalo intentaba calentar el ambiente.

      —Eres un gilipollas. ¿Por qué me has hecho venir aquí?

      Intenté que se calmara, pero ya era imposible. Así que, sin más, la agarré y fuimos deslizándonos ladera abajo.

      A pesar de sus gritos, yo seguía tirando de ella. No se le daba tan mal, conseguía tener los esquís derechos, pero su afán por llevarme la contraria era más fuerte, y al ver que estaba esquiando, se tiró sobre mí. Rodamos ladera abajo unos metros hasta que frenamos. Ella quedó tendida sobre mí con la cara escondida en mi pecho y sus manos agarradas a mis brazos como si fuera una garrapata.  No pude contener la risa al ver la estampa tan cómica de los dos allí tirados.

      —¿No vas a soltarme? Pareces una princesa desvalida.

      Levantó su cabecita asustada y, en cuanto me vio reír, cogió nieve y me la introdujo en el interior del chaquetón.

      —Eres…eres… —Su enfado era tal que ni siquiera podía hablar.

      —¿Sabes que te digo? Que abajo te espero.

      Me levanté y sin dudarlo continué mi camino dejándola allí.

      Me quedé esperándolos abajo, sentado en un bar a los pies de la ladera. Supuse que Gonzalo se había quedado ayudándola porque con la destreza que tenía sobre los esquís debería haber llegado antes que yo incluso.

      Por fin los divisé: él iba junto a ella, guiándola y dándole seguridad. A pesar de estar lejos, podía ver el enfado monumental que tenía Génesis, solo por sus gestos.

      Se desprendió de todo y caminó hacia mí. Mentiría si dijese que no me inquietó, pero era algo que  iba a disimular hasta la muerte.

      —¿Cómo ha ido todo? Creo que tienes que mejorar tu técnica. —Su mirada me fulminó. Me encantaba enfadarla.

      Tiró todo a mis pies, bastones incluidos, y se marchó sin decir nada. Me senté de nuevo en la mesa y Gonzalo me acompañó.

      —Tiene carácter, la loca —comentó Gonzalo sorprendido.

      —No la llames así.

      —Bueno… Harley Quinn. No se anda con tonterías. Por cierto, cui…

      No le dio tiempo de avisarme. Sentí un frío intenso sobre mi cabeza y al girarme observé la cara de maldad de Génesis sonriendo. Me había tirado un vaso de agua con hielo.

      Antes de que pudiese decirle nada, se marchó.
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      Me fui directo a la habitación lleno de ira y de rabia. Me había dejado en ridículo delante de todo el mundo en el bar y se había ido tan campante. ¿Qué habría pensado la gente? Si esto llegara a pasar en Málaga, donde todo el mundo me conoce, no sé qué hubiera hecho… aunque pensándolo bien, mi guardaespaldas Quique, la habría parado.

      —¡¡Génesis!! ¡¿Cómo has podido hacer eso delante de todo el mundo?!

      —¿El qué?

      La voz venía del cuarto de baño.

      Empecé a aporrear la puerta. Necesitaba entrar y quitarme toda esa ropa mojada.

      —Cuando me duche, vamos a hablar. ¡Sal de ahí!

      —Lo siento, no te escucho. Me estoy dando un baño.

      —¿Cómo que baño? Vengo empapado de agua congelada, necesito entrar y ducharme ¡ya!

      —No te escucho —repitió de nuevo.

      Respiré hondo tres veces antes de perder la cabeza. Lo estaba haciendo, solo y exclusivamente, para cabrearme.

      Me desnudé allí mismo porque sabía qué tardaría en salir, pero me equivoqué. Cuando estaba completamente desnudo, abrió la puerta.

      —Uy, uy, Cayetano, que culito más blanco.

      Me cubrí con el pantalón, pero al ver su cara de descaro lo aparté. Si ella era descarada, yo también. Caminé como si nada hacia el cuarto de baño y cerré de un portazo. ¿Dónde me estaba metiendo?

      Bajé a cenar solo, porque ella no tenía hambre. En la mesa me esperaban Gonzalo y Mariela, que habían vuelto antes de lo previsto. Mientras me desahogaba con ella y le contaba todo lo referente a Génesis, sentí una mano en mi espalda. Di un bote y me puse en alerta pensando que podía ser Gen.

      —¿Qué te pasa hermanito?

      —¿Martina? No te esperaba. Te presento a Mariela, la mujer de Gonzalo al que ya conoces.

      Se la quedó mirando de una forma que me llamó la atención. A Martina se le daban genial las relaciones personales y en cuanto se fue Gonzalo a hablar con un cliente, las animé a que quedaran después de cenar para hablar. Mi hermana daba unos estupendos consejos, aunque yo odiaba escucharlos. Es más, cuando éramos jóvenes al que más consejos daba sin duda era a Gonzalo.

      Estaba demasiado cansado, incluso para tomar alguna copa y estando Martina allí, tampoco tenía posibilidades de pasar el rato con alguien, así que subí a la habitación.

      Génesis estaba acostada en la cama, dormida. No quise enfadarme y, como pude, me tumbé en el sofá. No había ninguna manta de sobra por lo que tuve que taparme con el chaquetón.
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      Sobre las cuatro de la mañana no aguanté más el dolor de cuello que me producía ese sofá tan pequeño y decidí acostarme en la cama. No pensaba acercarme a ella ni un milímetro y no se daría cuenta de nada, y si se daba cuenta, pues que durmiera ella en el sofá.

      Con sumo cuidado, para no despertarla, me acosté sobre las mantas. A pesar de estar en el filo de la cama, estaba mucho más cómodo que en el sofá y no tardé mucho en quedarme dormido.

      Un ligero cosquilleo en el cuello me despertó. Necesité unos segundos para saber dónde estaba, y qué era eso. Tras parpadear un par de veces vi que era el hotel y recordé con quién. Moví ligeramente la cabeza hasta darme cuenta de que nuestras espaldas estaban completamente pegadas y lo que me hacía cosquillas en el cuello era su cabello. Estaba tan cansado que, simplemente, me daba igual si se daba cuenta o no, seguiría durmiendo, pero un movimiento brusco me hizo ponerme en alerta.

      No lo vi venir, un fuerte empujón con las manos y los pies sobre mi espalda me precipitaron al suelo.

      —¡¿Se puede saber qué haces?! —Intenté levantarme lo más rápido que pude, intuyendo que no quedaría ahí la cosa.

      No habló, simplemente cogió la lámpara de la mesilla y me la tiró, con tanta suerte que, a pesar de intentar esquivarla, me dio en el brazo.

      —Pero… ¿estás loca?

      No pude descifrar su mirada, ni quería. Necesitaba que parase de tirarme cosas, pero no fue así. Se dirigió a la mesa que estaba junto al sofá y arrancó el teléfono tirándomelo de nuevo. Así, todo lo que vio a su paso.

      Arriesgándome a recibir otro golpe, me dirigí hacia ella y la rodeé con mis brazos para que no pudiese tirarme nada más. Estaba tensa, pero seguía sin hablar.

      —¡Hola! —se escuchó tras la puerta—. ¿Estáis bien?

      Era mi hermana. Poco después alguien abrió la puerta. Gonzalo entró con la cara desencajada.

      —¿Qué ha ocurrido? —dijo mientras miraba absorto la habitación con todo tirado por el suelo.

      Seguía sosteniendo a Génesis mientras ella se intentaba zafar de mí. Estaba demasiado nerviosa, podía sentirlo en su respiración.

      —¡Suelta a la chica, Alejandro! —me reprimió Martina, que estaba muy sorprendida también.

      —Solo intentaba defenderme.

      Dejé de sujetarla y se dirigió al cuarto de baño, encerrándose. Martina la siguió y entró con ella.

      Le conté todo a Gonzalo y le dije que pagaría los desperfectos, estaba bastante enfadado porque los clientes de las habitaciones colindantes se habían asustado y habían dado quejas.

      Comencé a hacer la maleta para marcharme. Volvería a dejarla en la clínica de nuevo y todo esto se acabaría.

      Martina salió y me miró de forma acusatoria.

      —¿Qué te ha contado? —pregunté al verla así.

      —Que ella ha aceptado venir a pesar de no querer, que la dejaste encima de la montaña sin saber esquiar y que te metiste en su cama. —Se quedó mirándome, esperando una respuesta coherente—. ¿Me ha mentido?

      —No, no te ha mentido, pero tampoco es exactamente así. Ella me tiró un vaso de agua en el bar, delante de todos.

      —Te lo merecías por dejarla tirada.

      —Pero… ¿estás de su parte?

      —No puedes ir metiéndote en la cama de la gente, tienes que ser menos prepotente y pensar en los demás. Si quieres algo de ella, como me ha contado, tú también tendrás que dar.

      —¿Te parece poco que viva en mi casa, que le haya pagado una clínica y que la traiga a un hotel?

      —Eres tonto, Alejandro. Eres un egoísta, como mamá.

      —No me vengas con esas, Martina.

      Enfadado le dije que se fuesen, que quería terminar de recoger para marcharme y a pesar de que mi hermana había venido a verme, preferí marcharme. Había hecho buenas migas con Martina y les vendría bien a las dos contarse sus problemas. Era extraño que con el tiempo que hacía que conocía a Gonzalo, nunca hubiese coincidido con su mujer. Siempre pensé que a Mariela le gustaba él.

      

      Todo el camino de regreso lo hicimos en silencio. Yo estaba enfurecido aún y lo último que quería era hablar con ella.

      En cuanto entramos por la puerta, ella subió a la habitación y dio un portazo. Me serví una copa y me senté en el sofá.

      —¿Qué diablos estoy haciendo? —pensé en voz alta.

      Tenía que decirle que se fuera, pero… ¿cómo?

      El teléfono empezó a sonar, era Magda.

      —Hola Noah.

      Tenía que aclarar esta mentira cuanto antes, pero ahora no era el momento.

      —Hola. ¿Qué tal estás?

      —Bastante bien. Ahora siento que mi hermana está segura y me da tranquilidad.

      Otra vez sentí ese sentimiento de culpabilidad que tan poco me gustaba.

      —Claro, claro… —respondí sin saber muy bien qué decir.

      —¿Sigue en pie la cena?

      —Por supuesto, solo si tú quieres.

      —Sí. Necesito desconectar un poco de los problemas y del trabajo. Por cierto, Noah… —Otra vez ese pellizco al escuchar el nombre—. Gracias por todo lo que estás haciendo por mí y por mi hermana.

      Me sentía mal por tenerla engañada, pero supongo que al final terminará entendiéndolo.

      —No me des las gracias. Tampoco es para tanto.

      —Sí que lo es. Mi hermana lo necesita, créeme. Para ella todo ha sido más difícil y… bueno, ahora no es momento. Nos vemos mañana.

      —Sí. Nos vemos mañana.

      Tras colgar me sentía mal y con mucha curiosidad e intriga, pero no por Magda sino por Génesis. ¿Por qué había tenido una vida dura? Seguro que influía esa forma de vestir que tenía. La cuestión era que mis planes estaban un poco menos claros que diez minutos atrás.

      Subí las escaleras y me quedé tras la puerta de Génesis unos segundos antes de llamar. Por mi mente pasaban muchas cosas y ninguna ordenada.

      Llamé pensando que había muchas posibilidades de que no abriese la puerta, pero me equivoqué. Apareció una Génesis seria, como de costumbre, pero con semblante diferente: alicaída y con la frente fruncida. Me miró pero no dijo nada y cuando me dispuse a hablar, no sé muy bien de qué, observé como sobre la cama, estaba la maleta con su ropa dentro.

      —¿Qué haces? ¿Dónde vas?

      Me miró sorprendida.

      —Yo… yo… —Se quedó descuadrada ante mi pregunta, como si no se la esperara.

      —¿Por qué tienes la maleta hecha? ¿Piensas marcharte?

      Parpadeó varias veces aturdida, pero en seguida disimuló y puso su cara de enfado.

      —Lo siento. Tienes razón, no debí meterme en tu cama, aunque no fuera nada sexual. A veces soy un poco egoísta. —La desarmé por completo con mi disculpa, pude verlo en su mirada oscura—. Además, tenemos un trato, ¿recuerdas?

      Totalmente desconcertada, giró la cabeza hacia su maleta y, tras unos segundos pensativa, se volvió hacia mí.

      —No lo vuelvas a hacer.

      Dio un portazo tan grande que vibró la pared.

      Más relajado, por fin, corrí al escuchar el móvil. Era Martina, estaba seguro de que me caería alguna bronca.

      —Hola, Alejandro. Ten cuidado con lo que haces. Ya lo sé todo y lo único que te pido es que la cuides y te preocupes de que se tome la medicación.

      —Ella no está tan mal. Tiene un carácter de mierd… Bueno déjalo. A lo que me refiero es que no está deprimida, ni llora, ni se lamenta…

      —Alejandro, eso no tiene nada que ver. Puede estar mal y aparentar dureza.

      —Bueno sí, tengo que dejarte.

      —Ten cuidado, Alejandro. Es un mundo que no conoces. Cada persona muestra sus problemas de forma diferente. Mírate a ti, quisiste soportar tu pena acostándote cada noche con una, tampoco lo has afrontado.

      —No me metas a mí en todo esto. En cuanto pueda, me la quitaré de en medio.

      —Bueno, cuidaros.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Siete

          

        

      

    

    
      Nuevo modelito: faldita de cuadros blanca y negra con una tira de tul por debajo. Corta, tan corta que la camiseta negra y ancha llena de calaveras que llevaba encima, la cubría casi por completo. También tenía puesta una chaqueta negra grande que le tapaba la mitad de las manos y por supuesto sus calcetines por encima de la rodilla, que hoy eran de rayas blancas y negras. Esta vez sus complementos eran una liga de cuero llena de pinchos y muchos collares.

      La miraba descarado, porque ella pasaba descarada delante de mí.

      —¿Vas a hacer algún ritual por ahí? No sé… ¿con un gato…?

      —No, hoy toca con un humano… masculino. —Otra vez esa sonrisa malvada sabiendo que había ganado ella en esta conversación.

      —Esta noche voy a salir con Magda. ¿Puedo confiar en ti?

      —¿Tienes otra opción?

      —Espero que solo me estés vacilando y te quedes aquí tranquila. No puedes salir.

      —Sí, está bien. Tranquilo.
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      No volví a verla hasta una hora antes de salir. Fui a pedirle un poco de ayuda con la plancha. No tenía ni idea de cómo funcionaba ese cacharro y quería ir con camisa y pantalón, como solía vestir en Málaga.

      Con cara de pocos amigos, aceptó y me pidió la ropa. Mientras tanto me duché, me afeité e intenté poner orden en el pelo. Quizás ya era hora de recortarlo un poco más.

      Con mi loción de afeitado puesta y envuelto en la toalla, salí. Me sorprendí gratamente, había planchado y doblado el pantalón y la camisa perfectamente e incluso sonreía, aunque fuera una sonrisa muy pequeña.

      —Gracias, Gen. —La llamé como a ella le gustaba, en forma de agradecimiento.

      —De nada. Pasadlo bien.

      Se fue nuevamente sonriendo y sospeché. Alcé la camisa y…

      —¡¡Génesis!!

      —¿Sí? —Apareció por la puerta como si nada.

      —¡¿Sabes cuánto cuesta esta camisa?! —La desdoblé por completo y se la mostré con un enorme agujero en la parte posterior.

      —Pues no. ¿Y el pantalón?

      —¿Cómo que el pantalón? No creo que hayas sido capaz.

      El pantalón estaba quemado por la parte del trasero.

      —Lo siento mucho Alejandro, se me olvido decirte que no sé planchar. Así podrá agarrarte mejor, el culito blanco.

      Echaba humo por las orejas. Quería que Magda me viera bien y era una de las pocas prendas que mi hermana metió para este tipo de ocasiones. Lo peor era que la ropa que quedaba arreglada también había que plancharla...

      Me senté en la cama sosteniendo mi cabeza como si el mundo se me viniera encima.

      —¿Me puedes dejar solo, por favor?

      Cuando levanté la cabeza, ya no estaba.

      No había gritado ni me había enfadado más, porque era la hora de marcharme y quería estar “tranquilo”. Pensar que no haría ninguna locura nueva, cada vez me parecía más imposible.

      Terminé de vestirme y ponerme el perfume, Dior Homme que Martina incluyó en mi maleta y… No creo que sea capaz.

      —¡¡Génesis!! ¿Dónde has metido mis zapatos?

      No estaban por ningún lado y yo juraba que los había puesto junto a la cama.

      Abrí la puerta y fui en su búsqueda. Llegué hasta su dormitorio como un loco y sin llamar, abrí.

      —¡Dame ahora mismo los zapatos! ¡¿Qué te pasa?!

      —No te quiero de cuñado.

      —Tranquila, si consigo a tu hermana no nos verás el pelo. —Cerré con fuerza la puerta y cayeron virutillas de pintura de la pared.

      Bajé y seguí buscándolos. Estaba enfadado, agobiado, enfurecido…

      —Toma.

      Volví la cabeza y allí estaba Génesis con los zapatos limpios y aparentemente sin ningún desperfecto, en sus manos.

      Le di un tirón y se los quité.

      —Estaban en el zapatero que está junto a la puerta —comentó enfurruñada.

      Entonces me acordé. Pensé en cogerlos, pero no lo llegué a hacer, tenía razón y ella no había sido, pero eso no la eximía de quemarme la ropa.

      Tras repetirle que no saliera de la casa y que tuviera el móvil operativo, me fui.
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      Llegué al Fogón de Galicia, sobre las ocho de la tarde. Pedí mesa y me senté a esperar a Magda. Mientras tanto le mandé un mensaje a Génesis.

      

      MENSAJE

      ALEJANDRO: Espero que no me fastidies más por hoy.

      

      Ninguna respuesta.

      —Hola —Saludó Magda con esa vocecilla dulce que tenía.

      —Hola. Estás muy guapa.

      Era tan igual y diferente a su hermana que me costaba asimilarlo.

      Pedimos berenjenas fritas a la miel, revuelto de bacalao y dos caldos gallegos.

      Magda me estuvo comentando que estaba un poco cansada del bar, pero que tenía en mente otro trabajo que le daría más calidad de vida. Mientras la escuchaba imaginaba a Génesis entrando en mi habitación y haciéndome alguna trastada. No conseguía concentrarme.

      —¿En qué trabajas? —Escuché de fondo.

      —Perdona ¿Cómo?

      —Tu trabajo, Noah.

      —Ah, sí. —Otra vez ese nombre—. Sector inmobiliario y automovilístico. —No quería que supiese mi nivel económico. No quería caer en el mismo fallo de nuevo.

      —Está muy buena la comida en este lugar ¿verdad?

      —Sí, muchísimo. Ha sido un acierto venir aquí y… ¿Qué ocurre con tu hermana? —La curiosidad pudo conmigo.

      —Entre otras cosas, que mi padre siempre me prefirió a mí.

      —Pero eso no es motivo para suicidarse, ¿no?

      —No. Pero todo viene a raíz de eso. La gota que colmó el vaso fue su última ruptura. No podría explicar exactamente el motivo, aunque puedo imaginar algo.

      —Quizás tenga mal carácter, por eso la dejan.

      —¿Cómo? No. Es ella la que los deja siempre, a los dos o tres meses.

      También quiere que nuestro hermano Marcos, se venga a vivir con ella. No es nuestro hermano de sangre, es una larga historia… Él está en Colombia y no le van bien las cosas. Digamos que se le juntan muchos problemas y…

      La imagen de Génesis en casa volvió a mi mente. ¿Qué estaría haciendo?

      Disimuladamente le mandé un mensaje de nuevo.

      

      
        
        
        MENSAJE

        ALEJANDRO: Si no es mucho esfuerzo, ¿podrías contestar?

      

        

      

      

      Otro mensaje leído sin respuesta.

      Cada vez me costaba más concentrarme, menos mal que Magda hablaba mucho y no había silencios incómodos.

      
        
        
        MENSAJE

        GÉNESIS: So

      

        

      

      ¿So? ¿Qué quería decir, “so”? ¿Se estaba quedando conmigo? Si me hubiese bajado la aplicación para ver las cámaras de la casa, no estaría en esta situación.

      —¿Estás bien, Noah?

      —Sí, sí. Perdona. Es solo que tengo algunos problemas en la cabeza y me cuesta desconectar.

      —¿Quieres que nos marchemos?

      —Quizás sea lo mejor —respondí aturdido.

      Pagué la cuenta y quise acercarla a su casa, pero había venido en coche.

      La acompañé hasta él y se me quedó mirando:

      —Lo he pasado muy bien. Espero repetir.

      —Pues claro. Yo también he disfrutado mucho —contesté.

      Se acercó a mí sonriendo, se puso de puntillas y me besó. Fue un beso corto pero intenso, abordando mis labios con fuerza y decisión.

      —Adiós. —Se montó en el coche y se marchó.

      Corrí hasta el mío y arranqué. Mentiría si dijera que no hice el trayecto rápido. La imagen de Génesis haciendo una locura me invadía la cabeza. ¿Y si “so” significaba socorro? No pude evitar ponerme nervioso y que mi corazón elevara las pulsaciones.

      Aparqué como pude al llegar, saqué las llaves de la casa y torpemente las introduje. ¿Cómo es posible que la mente juegue tan malas pasadas?

      De forma brusca abrí de par en par la puerta y… expulsé de una vez todo el oxígeno, que sin darme cuenta, contenía en los pulmones.

      Cerré y apoyé la espalda sobre la puerta, intentando tranquilizarme al verla.

      Ahí estaba, sentada en la escalera observándome fijamente: sin reír, sin enfadarse, sin contestar nada para incomodarme…

      Caminé y me senté junto a ella, desplomado tras el estrés que había pasado. Flexioné las rodillas y apoyé los codos en ellas. Cubrí mi rostro con mis manos y me eché el pelo hacia atrás antes de volver a mirarla.

      —¿Qué haces aquí sentada? —le pregunté esperando alguna frase o palabra cortante, pero no, no salió nada de su boca.

      De cerca pude apreciar mejor su rostro. Empezaba a conocerla un poquito más y parecía incómoda, quizás nerviosa, pero intentaba disimular. Escondía algo y no sabía qué era.

      Negué con la cabeza mientras nos mirábamos fijamente.

      —Me agotas —le dije justo antes de que se levantase y se sentara a horcajadas sobre mí.

      Cuando me quise dar cuenta había posado sus labios sobre los míos.

      Los labios de Génesis eran esponjosos, carnosos y cálidos.  Envolvían los míos con destreza. Durante el beso no paré de observarla impactado ante aquello. Sus ojos estaban fuertemente cerrados, hasta el punto de parecer enfadada. Su ceño arrugado le daba ese toque de “mala” que le gustaba aparentar, pero que se mezclaba con la suavidad de su boca. Algo parecido a la mezcla de melón con jamón, o queso de cabra con cebolla caramelizada. Algo difícil de explicar, emociones encontradas.

      Al terminar el beso supe que debía parar. No podía hacerle eso a su hermana… no, no podía.

      La mirada de Génesis era indescifrable, no me quitaba ojo, no se achantó, quizás esperaba una respuesta.

      Parpadeé intentando apartar la mirada de la suya y aclarar mis ideas. La imagen de ella sobre mí, con esa faldita tan corta y esos muslos rodeados por el liguero de cuero y pinchos, no ayudaban a pensar con claridad.

      Metió su mano en el bolsillo de la chaqueta que cubría ligeramente sus manos y se puso el envoltorio de un preservativo en la boca, atrapado con los dientes. Supe que no pensaba hablar, esperaba mi reacción y al no encontrarla, mordió con la punta de los dientes ese plastiquito, de una  forma tan sensual que me perdí. Lo rasgó lentamente y escupió el trozo arrancado. Llené de aire los pulmones mientras observaba las señales de su cuerpo que demostraban su nerviosismo. Sus manos temblaban ligeramente y debajo de esa camiseta, se podía observar cómo se elevaba su pecho alterado.

      La vocecita que gritaba que debía parar, se cayó; sabía que me iba a arrepentir de aquello, pero... era demasiado tarde.

      Sus manos llegaron hasta la bragueta de mi pantalón, quitaron el botón y fueron bajando la cremallera despacio, mientras me miraba desafiante. Cuando sus manos llegaron al objetivo no pude evitar dejar escapar el gemido y acaricié sus muslos intentando llegar hasta sus braguitas. Las manos de Génesis atraparon las mías y me obligó a apartarlas. Sabía que con ella no había otra forma y me dejé llevar, apoyé mis codos en el escalón superior y simplemente observé esa escena tan erótica. Génesis manipulando mi sexo e intentando poner torpemente el preservativo en él. Esto era una locura demasiado fuerte.

      Deseaba atraparla con mis manos, quitarle toda esa ropa y ver que había debajo de eso, elevar esa falda y quitarle a mordiscos ese liguero, pero ella tenía otra idea. Se quitó la chaqueta ante mi atenta mirada e hizo el intento de desprenderse de la camiseta también. Al ver que no le quitaba ojo me los cubrió con su mano, invitándome a cerrarlos. Esperé unos segundos y los abrí. Se quitaba la camiseta y dejaba al descubierto su pecho redondeado y cubierto por un sujetador muy sencillo: negro liso, sin encaje ni transparencias, pero que intensificaban la belleza de sus senos.

      Quería aparentar dureza, pero al ver cómo la observaba se sonrojó, sacó un pañuelo y me cubrió los ojos.

      Esto era demasiado excitante y no veía el momento de introducirme en el cuerpo de Gen, de probar su piel, de ver como se desenvuelve esa cabecita loca en el sexo. Era algo que me ponía con solo pensarlo.

      Atrapó mis labios de nuevo, provocando que perdiera la cabeza y que tuviera que luchar contra mi instinto que me gritaba que la agarrara con fuerza. Ella se elevó, se posó sobre mí, e intentó introducir mi miembro en ella. Su torpeza y mi ansia me hicieron ayudarla. Ella dejó que lo guiara hasta la entrada. Una vez allí acaricié su clítoris y escuché su gemido, una mezcla de placer y sorpresa. Apartó mi mano y la devolvió a la escalera y ella fue la que, despacio, fue bajando poco a poco.

      Sus dientes clavándose en mi hombro intensificaban el placer, y la espera de llegar hasta el final me desquiciaba.

      Esto era algo nuevo para mí. Dejar que me hicieran todo, esperar a que decidieran cuándo, cómo y no poder rechistar.

      Génesis no había tenido muchas relaciones, estaba seguro, porque su cavidad era estrecha y me comprimía de una forma brutal.

      Con esfuerzo, terminó su bajada hasta toparse con mi pelvis y ahí quedó, quieta durante unos segundos que me hicieron enloquecer. Esperaba impaciente sus movimientos.

      Ella seguía apretando mi piel con sus dientes, cada vez más suave hasta convertirlo en un beso.

      —Me estás volviendo loco —supe que no debí decir eso, enseñar en ese momento mis cartas.

      —¡Cállate, Alejandro! —gritó desconcertada.

      Comenzó a elevar y descender de forma lenta, pausada, agarrándome de los hombros. Yo me centraba en el sonido de su respiración. Imaginaba sus muslos chocando con mis piernas y su rostro con las cejas arrugadas. Ese conjunto de circunstancias me hacía excitarme más y complicar la tensión que sentía por querer tocarla.

      Los minutos pasaban, dejé caer mi cabeza hacia atrás y agarré con fuerza el escalón, intentando aguantar a más no poder. Tenía que escuchar primero a Génesis llegar al orgasmo, pero cada vez me costaba más. Posó sus labios en los míos, pero no me besó, simplemente los dejó ahí, y lo sentí al escuchar la forma de expulsar el aire, de gemir sobre mi boca… No aguanté más y me dejé llevar a la vez que ella.

      Tras unos segundos intentando recuperar el aliento, se levantó y se marchó. No la frené, solo me quité el pañuelo de los ojos y me toqué la frente aturdido.

      —¿Y ahora qué?

      Esa noche, acostado en mi cama boca arriba, pensé y recordé todas las escenas, paso a paso. Su mirada, su decisión, su nerviosismo, sus mordiscos, sus besos, sus exigencias, sus gemidos… ¡¡Dios!! sus gemidos. ¿Qué había hecho? ¿Cómo habíamos pasado de gritarnos a practicar sexo? ¡Y que sexo…!

      Necesitaba otra ducha fría…
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      La mañana siguiente llegó y estaba lleno de dudas e inseguridades. Nada típico en mí. ¿Cómo tenía que actuar ahora? ¿Por qué se habría acostado conmigo? ¿Debía empezar a comportarme un poco “mejor” con ella? Lo mejor sería bajar a desayunar y averiguarlo.

      Llegué a la cocina vestido, arreglado y preparado, tenía esa costumbre desde siempre. Me la encontré allí, de espaldas terminando de desayunar.

      —Hombre, menos mal que te has despertado, Cayetano. Bueno, me voy.

      —¿Cómo que te vas? —Me podía haber imaginado todo tipo de formas de actuar de ella, menos esta.

      —Voy a la farmacia.

      —¿Para qué?

      —Para teñirme el pelo, ¿tú qué crees?

      Con las manos en las caderas intenté pensar las consecuencias de dejarla ir sola.

      —Yo te llevaré.

      —Bueno, tú mismo.

      Una vez en el coche intenté sopesar si sacar el tema o no. Tenía curiosidad por averiguar el motivo real por el que lo hizo, pero no me fiaba de ella. Se comportaba como si no hubiese ocurrido nada. ¿Querría decir eso que fue un simple polvo, o no?

      Una vez en la farmacia esperamos nuestro turno. Cuando le tocó me miró fijamente, no sé muy bien por qué, justo antes de pedir lo que quería.

      —¿Piensas quedarte aquí, conmigo?  —preguntó extrañada.

      —Sí.

      —Está bien. —Se volvió hacia la chica—.  Hola, necesito la pastilla del día después.

      —¿¡Cómo!? ¿¡La qué!? —Miré a mi alrededor y todo el mundo nos observaba, o eso me pareció.

      La chica volvió la cara hacia mí, curiosa.

      —Sí, es con él, la tiene demasiado grande y… partió el preservativo. —comentó como si nada, ante mi sorpresa.

      ¿¡Cómo!? ¿Pero qué está contando? Tiré de su camiseta y la zarandeé disimuladamente. Me acerqué a su oído mientras miraba a todos lados y le dije que se callase.

      —Vale, vale. Es un poco tímido —susurró.

      —Bueno, ¿va a tardar usted mucho? Tenemos prisa —dije dirigiéndome a la farmacéutica yo también.

      —No, no. Tome. ¿Quiere que le explique cómo funciona?

      —¡¡Nooo!! Quiero decir, no, tranquila. Pago yo, Génesis.

      —De eso nada —replicó.

      Me puse delante de ella, entre el mostrador y su cuerpo, y saqué la tarjeta.

      —Adiós —me despedí y la cogí de la mano arrastrándola hacía el coche. Cuando llegamos, la miré enfadado y fuera de mí.

      —¿De la manita, Cayetano? Que hayamos echado un polvo no significa que podamos ir así por ahí. —sonrió maliciosamente.

      —Eso no ha tenido gracia. —La solté y entré en el coche ofuscado—. ¿Por qué lo has hecho?

      —Solo era una broma.

      —No me refiero a eso. ¿Por qué no me lo has comentado? Me pusiste preservativo. ¿Qué ocurrió?

      —Sí, pero terminó dentro de mí y con un mordisco en la punta que supuestamente lo provoqué al abrirlo.

      Imaginé la escena y solté una sonrisa.

      —¿Hablas en serio? —No salía de mi asombro.

      Eso pareció enfurecerla e intentó salir del coche.

      —Espera. Fue algo entre los dos y deberías habérmelo comentado.

      Me miró sorprendida, como si no se esperase esa reacción de mí.

      —Bueno está bien. Si llego a saber todo esto, me hubiese entretenido ayer con otra cosa.

      Ese comentario me molestó.

      —¿Quieres decir que fui un entretenimiento para tí?

      —¿No estarás pensando que me he enamorado de ti o algo así no?

      —No, claro que no, pero esperaba un poco de tacto al decírmelo.

      —Venga, Cayetano como si tú no lo supieras… También lo he hecho para putear a mi hermana.

      Frené en seco y la miré fijamente. Ella disimuló y comenzó a silbar retándome.

      —Eres... eres… —Ni siquiera me salían las palabras del cabreo que tenía—. ¿Serías capaz de contárselo?

      —Voy a hacerlo. —Me miró desafiante—. No sé cuándo, pero voy a hacerlo. Ca-ye-ta-no.

      —Te recuerdo que se supone que estás en la clínica.

      Ni me contestó, ni me miró, solo siguió mirando hacia el otro lado ignorándome. ¿Por qué tenía que ser así? ¿Cómo podía haber sido tan tonto y dejarme embaucar de esa manera?
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      Prácticamente no volvimos a hablar durante un día y medio. Quizás nos estábamos esquivando o, simplemente, no coincidíamos en el mismo lugar de la casa.

      Lo que peor llevaba era la comida. Nunca había hecho nada: ni cocinar, ni limpiar, ni lavar… todo era nuevo para mí y perdía mucho tiempo en hacer esas tonterías.

      A pesar de no hacer nada, las ganas de marcharme se habían esfumado y no estaba mal del todo allí.

      No paré de darle vueltas a la cabeza al tema de Génesis y de su hermana. ¿Qué debía hacer? Todo era una gran mentira y, cada vez, se hacía mayor y peor.

      Había quedado con Magda para cenar esta semana y me sentía un poco mal.

      Ese día, Génesis, bajó y pasó por delante de mí. Yo volví la cara, intentando ignorarla, pero me quedé observándola por el espejo. Justo antes de entrar en la cocina volvió la cabeza disimuladamente hacia mí y me cogió mirándola. Creo que fue un momento incómodo para los dos.

      No sé qué hizo en la cocina, pero no estuvo mucho tiempo.

      —Adiós Cayetano —dijo mientras chocaba su hombro con mi brazo al volver a su habitación—. ¿Lo has superado ya?

      —¿Superar qué?

      —Que te acostaste conmigo.

      —¿Por qué crees que tengo que superar algo? Fue un polvo como tantos otros.

      —No sé, estás muy rarito desde ese día.

      —Quizás eres tú la que no lo has superado.

      —Casi no lo recuerdo.

      Si quería jugar, jugaríamos:

      —Si quieres te refresco la memoria. Me llamaste, Alejandro.

      Su rostro se ensombreció, pude verlo en sus ojos.

      —Jamás te diría eso, Cayetano.

      —No lo recordarás porque gemías en mis labios perdiendo la razón. —No pude evitar reírme.

      Pude ver su furia en la mirada, era algo que me encantaba: irritarla, enfurecerla… por lo menos conseguía hablar con ella y era divertido, aunque a veces fuera hiriente. Prefería pelear a ignorarnos.

      —Eres un gilipollas. —Se dio media vuelta y se fue.

      Me quedé mirando su modelito: un pantalón vaquero corto, una camiseta gris con un corazón plateado en el pecho y sus calcetines por las rodillas, esta vez eran de rayas negros y grises. Génesis tenía un cuerpo perfecto, perfecto para desnudarlo y… ¿qué estaba pensando?
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      A medianoche me desperté. La ventana se había quedado abierta y estaba dando golpes por el viento. La cerré y volví a la cama. La imagen de Génesis me vino a la mente. Ya me hablaba y parecía que todo volvía a la normalidad, es decir, pelearnos.

      Nadie lo entendería, pero para mí era algo positivo. Si intentaba que me enfadase, es que todo estaba bien.

      Me levanté, bajé a beber agua y al subir me paré junto a su puerta. Curioso, abrí con cuidado y me asomé. Estaba destapada y se me ocurrió entrar y taparla para que no pasara frío.

      Me acerqué a su rostro y, a pesar de que no se veía bien, me dio la impresión de que no estaba pintada con esa raya negra que se ponía.

      Me senté junto a ella. Se la veía tan tranquila dormida, sin la frente fruncida, ni cara de enfadada… Acaricié su brazo, no sé muy bien por qué, y luego por alguna extraña razón me entraron unas ganas irrefrenables de volver a besar esos labios esponjosos. Era tan guapa, de eso no cabía duda.

      Me acordé de Andrea, de los años que estuvimos casados, de lo feliz que fui y de lo que era mi vida ahora. Muchas mujeres están conmigo por el dinero o el estatus social y solo intentan halagarme, seguirme la corriente y decir sí a todo, incluso que me acueste con ellas y sus amigas a la vez. En cambio, a Génesis eso no le importaba. Le daba igual herirme, cabrearme, quedar mal conmigo… Ni siquiera sabía el dinero que poseía.

      Quizás debía acostarme. Estaba demasiado ñoño y empezaba a ver perfecta a Génesis. Estaba claro que tenía que estar bajo los efectos de la nostalgia, depresivo, o algo así.

      Agarré las mantas para taparla, pero antes de hacerlo, pensé en darle un beso en la mejilla. ¿Por qué? Pues no lo sé, pero lo que debía ser en la mejilla, se convirtió en un roce de labios, y el roce de labios en una mirada demasiado intensa hacia ella y un beso que fue correspondido. Sus labios comenzaron a devorar los míos, despacio, dejándose llevar por el ritmo que yo marcaba, mientras acariciaba su cabello. Me acosté sobre ella con cuidado, sintiendo ese calor que desprendía su cuerpo y me dejé llevar. Mientras disfrutaba de las sensaciones que estaba experimentando, abrió los ojos de par en par. Parecía sorprendida y confundida. ¿Acaso estaba dormida?

      Lo siguiente que recuerdo es un movimiento masivo de su cuerpo pataleando y gritando, hasta que no me vio fuera de la cama. Caí de espaldas y con una patada en los huevos.

      Escuchaba sus gritos de histeria, mientras me retorcía de dolor en el suelo.

      —¿¡Qué coño hacías en mi cama!? ¡Fuera de mi habitación! ¡¡Fuera!!

      Estaba demasiado alterada y pensé que lo mejor era marcharme. No estaba en condiciones de dar explicaciones, ni ella de escucharme.

      Llegué a mi habitación y me tiré literalmente sobre la cama. Todavía me dolían “las pelotas”. Mañana le explicaré que solo la estaba… ¿besando? ¿qué iba a pensar si le contaba que me puse cariñoso y me apeteció simplemente rozar sus labios y abrazarla, pero que no pude parar? Joder ¿qué iba a contarle ahora? Además, cuando me siguió pensaba que estaba despierta.

      Prácticamente no dormí pensando en ella, en como estaría y en qué le iba a contar.
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      Me desperté en cuanto la escuché bajar por las escaleras. Dudé un buen rato en si debía hablarle o sería mejor esperar a que ella viniese a increparme. Decidí afrontarlo y coger al toro por los cuernos.

      Bajé algo inquieto las escaleras y me asomé precavido a la cocina. Intenté parecer seguro.

      —Buenos días. ¿Quieres tu desayuno?

      Me sorprendió su pregunta.

      —Sí.

      —Pues toma. —Me sirvió una taza de café transparente y una tostada quemada—. Mientras desayunas, cuéntame ¿¡por qué tuviste que meterte en mi cama!? —gritó acercándose a mí llena de furia.

      Podía haber dicho millones de cosas, pero me salió esa.

      —Tu quisiste acostarte conmigo porque estabas aburrida, pues yo también.

      Eso había sonado fatal así que, para no seguir estropeando el momento, comencé a comerme el desayuno.

      —¿No lo entiendes verdad? —Agarró el paño de la mesa con fuerza y tiró todo al suelo.

      —¡¿Qué te pasa?! ¡¿Qué?!, ¡no entiendo! ¿Quieres dejar de hacer gasto en esta puta casa, que no es mía?

      —No quiero que te metas en mi cama, no quiero a nadie en mi cama. No… no… ¡¡no!! —Se fue dando un portazo.

      Ahora creo que empezaba a entender algo: era la cama. La vez que me acosté con ella en el hotel, le ocurrió lo mismo. Ella lo hizo conmigo en la escalera. Quizás era eso.

      Escuché sus pasos acercarse nuevamente mientras yo seguía ahí, sentado en la silla sin inmutarme, rodeado de cristales y trozos del desayuno.

      —¡¡Mírame!! No era el momento, ni el lugar, ni las formas. No te equivoques conmigo. —Amenazó señalándome con el dedo.

      —Tienes razón.

      Otra vez la mirada desarmada cuando le daba la razón.

      —Eres un gilipollas.

      —Lo sé. Tú también.

      —Te odio.

      —Y yo a ti.

      —Eres un pijo, Cayetano, que cree que puede elegir y conseguir lo que quiera y cuando quiera.

      —¿Y tú que eres?

      —Soy la que decido.

      —¿Y qué decides?

      La tenía frente a mí, enfadada y mirándome amenazadora. Yo, aparentando tranquilidad, aguantando su mirada y esperando su respuesta, una respuesta que no tardó en llegar.

      Caminó hacia mí, enredó su mano en mi pelo y me hizo mirarla. No pude evitar observar sus labios, esos que la noche anterior me hicieron perder la cabeza de una forma extraña y ella se percató. Mordió su labio inferior inconscientemente y apretó su mandíbula.

      —Te odio. —Me soltó bruscamente y se fue.

      Apoyé mis codos en las rodillas y agaché la cabeza rodeándola con mis manos. No era capaz de expresar qué era lo que me ocurría. No sabía si me sentía bien o no, y si esto valía la pena para conquistar a Magda después de lo que hice, o si debía volver a Marbella. ¿Qué quería?

      Absorto en mis pensamientos, no escuché a Génesis hasta que estuvo junto a mí. Me empujó para que apoyara la espalda en la parte posterior de la silla y se sentó sobre mis piernas, con la misma posición que el día de la escalera, con una pierna a cada lado y mirando hacia mí. Quería aparentar seguridad y no hacía más que mirar mi reacción hasta que… me besó. Y yo... me dejé como un gilipollas. ¿Qué tenían esos labios que al sentirlos junto a los míos desconectaban mi mente y no me dejaban pensar con claridad?

      Mientras enredaba su lengua con la mía, liberaba el estrés que hervía en su interior, tirando de mi pelo. Podía sentir como subía la adrenalina de mi cuerpo y sin duda también él de ella.

      Quería tocarla, pero no quería estropear eso. Parecía enfadada, furiosa, enojada conmigo y no sabía muy bien cómo actuar, no quería que eso que estaba ocurriendo terminase.

      Me atreví e introduje mi mano despacio bajo su camiseta. Simplemente al rozar con la yema de los dedos en las caderas, frenó y dejó de besarme. Me tenía agarrado por la mandíbula, con las manos abiertas y la frente apoyada sobre la mía. Sus ojos estaban cerrados con fuerza y respiraba con ansiedad sobre mi boca. Al ver esa reacción paré, pero decidí seguir intentándolo de nuevo, aunque más calmado y paciente.

      Con cuidado… despacio… Podía sentir como el vello de su cuerpo se erizaba y me hizo sonreír, era algo positivo. Llegué hasta su pecho y frené antes de posar las manos sobre él, quería asegurarme. Cada vez apretaba más sus manos sobre mí, pero ante mi asombro volvió a besarme, entendí con eso que aceptaba mis caricias, así que seguí mi camino hacia sus pechos.

      Estaba impaciente por ver que haría esta vez. Tenía un pantalón, eso significaba que tendría que quitárselo, pero preferí que fuera ella la que marcase los tiempos.

      Esta vez fue más allá y desabrochó mi camisa para poder acariciar mi pecho. Bueno, “acariciar”. Clavaba sus uñas en mi piel que aceptaba todo.

      Le quité el botón del pantalón y me siguió, poniéndose de pie y dejando que la ayudara a desprenderse de él. Quise mirar su braguita, tenía mucha curiosidad, pero no dejó que agachase la cabeza, tiró con fuerza de mi pelo y solo dejó que se las quitara.

      Al tacto intuí su forma lisa y al llegar a su trasero, que se lo agarré con fuerza, sentí que le cubrían la mitad de sus nalgas, eran brasileñas. Imaginarme esa escena y poder sentirla entre mis manos me puso demasiado al límite y ansioso. Me desprendí de ellas. Ya no había freno, la tumbé sobre la mesa y me abrí paso entre sus piernas. Quise quitarle la camiseta para probar sus pechos tersos, pero sentí su rechazo así que lo dejé estar.

      —Cayetano. —Escuché mientras besaba su cintura—. Cayetano, toma.

      Me dio el preservativo directamente cerrado, supongo que no querría exponerse de nuevo a romperlo.

      —Quiero que me lo pongas tú. —La vez anterior fue demasiado, no quería perder esta oportunidad de sentir sus manos nuevamente sobre mi erección.

      —No seas gilipollas. Después… —Mis besos bajando peligrosamente cortaron sus palabras—. ¡¡Quédate quieto!! Después se queda dentro de mí.

      —Te ayudaré a ponerlo.

      Esperé un tiempo prudencial y al no oponerse, agarré sus manos y las llevé a mi miembro donde segundos antes había colocado el preservativo en la punta. Con la ayuda de sus manos, rodeadas por las mías, colocamos aquello. Ver su cara de concentración y sentir su piel, me excitaba, necesitaba estar dentro de ella ¡ya!

      Tumbada de nuevo esperó mi llegada. Poco a poco me abrí paso entre sus muslos tensos y llegué a mi destino. Tras una entrada lenta, y al observar cómo Génesis volvía la cara aparentemente avergonzada, aumenté el ritmo. Estaba expuesta a mí, todo lo contrario a la vez anterior, y eso me gustaba. Quería ver, no solo escuchar como gemía, como gozaba y como disfrutaba del sexo.

      Las estocadas se volvieron más intensas, sobre todo al ver que le quedaba poco para llegar al orgasmo. Quería verlo, quería ver como llegaba ese momento y disfrutar de esa imagen que grabaría en la retina, como la que estaba viendo ahora, a Génesis mordiendo su labio intentando soportar el placer. Daba igual que tuviera la camiseta puesta, toda ella era sensual.

      Al verla agarrar los laterales de la mesa y cerrar los ojos supe que era el momento.

      —Di mi nombre Gen —exigí.

      Clavó sus uñas en la piel de mi espalda.

      —¡Di mi nombre! —repetí.

      Frené mis movimientos, se volvieron lentos y pausados. Sus manos me atraían cada vez que la envestía.

      —¿Quieres que aumente la velocidad? Di mi nombre, regálame eso —susurré en su oído mientras veía su lucha por intentar llegar al clímax—. Por favor, di mi…

      —¡¡Cállate, Alejandro!! —gritó.

      Lo había dicho a su manera, por su puesto, y eso era lo que me gustaba de ella, pero lo había dicho. No sé por qué me gustaba tanto escuchar mi nombre en su boca y sus labios, que devoré mientras aumentaba el ritmo y nos llevaba a los dos a un orgasmo tan intenso, como lo era ella.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Nueve

          

        

      

    

    
      Recogí mi ropa y me fui furiosa a mi dormitorio, no sin antes dejar caer una figura y romperla contra el suelo. Di un portazo tan fuerte como pude. ¿Cómo había caído de esa manera? Ahora me iba a recordar todo el tiempo que lo había llamado Alejandro mientras lo hacíamos. Lo odiaba.

      Me metí en la ducha, apoyé la frente en la pared y golpeé con fuerza una y otra vez los azulejos. ¿Por qué lo había hecho de nuevo? Me juré a mí misma que eso no volvería a ocurrir. Había conseguido mi objetivo y no era necesario repetir, pero ahí estaba yo como una gilipollas tirada sobre él. Lo odiaba tanto que… creo que me ponía sentirme superior, aunque ni eso había hecho bien esta vez. Quise agarrar su mano cuando la introdujo bajo mi camiseta pero, aunque mi mente gritaba que le partiese los dedos, mi piel pedía que lo dejara seguir su camino. Perdí la cabeza y eso me enfureció aún más.
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      No volví a bajar hasta que escuché como alguien llamaba a la puerta y él no abría. Salí al pasillo y ni rastro del Cayetanito.

      Volvieron a llamar insistentemente y aceleré el paso hasta la entrada. No sé quién se sorprendió más al abrirla.

      Un chico guapete, con chaqueta de cuero negra, un ojo de cada color y un niño de la mano de unos tres o cuatro años se encontraban allí. Me miró sorprendido y volvió a mirar el número de la puerta pensando que quizás se había equivocado.

      —Hola, perdona si te molesto. ¿Alejandro vive aquí?

      —Sí. ¿Qué querías?

      —Hola, soy Noah. Hemos aprovechado para pasar el día en Granada y Alex quería verlo.

      ¿Noah? Qué curioso. Ya tenía una nueva arma a mi favor, estaba segura.

      —¡¡Cayetano!! —grité.

      Apareció andando con paso firme mirándonos a los tres muy serio y con los ojos abiertos de par en par.

      —Mira, es Noah —comenté de manera maliciosa.

      —Sí, sí. Hasta luego. —Cogió al niño en brazos y le cerró la puerta en la cara sin dejar que se despidiera tan siquiera.

      —Ho... hola, Alex cariño. ¿Cómo estás?

      —Bien, papi. ¿Dónde está Nora?

      ¿Quién coño era Nora? ¿Acaso tenía novia en Málaga y aquí intentaba enamorar a la estúpida de mi hermana mientras se acostaba conmigo?

      —Nora no está aquí, cariño. Aquí no hay nadie, solo estoy yo ¿vale? Bueno, y esta mujer tan fea que está aquí.

      ¿Nadie? ¿Acaso vivía en una comuna? ¿O quizás tenía otra familia?

      Alex me miró mientras agarraba con fuerza su dinosaurio. No me gustaban los niños, aunque nunca dejaría que le hicieran daño bajo ningún concepto, pero vi a Alejandro un poco abrumado.

      Me agaché a su altura y lo saludé.

      —Hola Alex. Todo el mundo me llama Gen. —Miré a Alejandro enfadada—. Bueno, menos el tonto de tu padre que me llama Génesis.

      El niño empezó a reírse con mi comentario y me hizo gracia, se me escapó una sonrisa a mí también.

      —Bueno, os dejo solos. Adiós Alex. Adiós Cayetano.

      Me encantaba ver su cara de preocupación. Estaba tenso y estaba segura de que era porque sabía que tarde o temprano le iba a decir algo sobre Noah.
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      Un par de horas después llamaron a la puerta de mi dormitorio y abrí. Alex me miraba tímido y miraba hacia el lado como buscando algo, me asomé y estaba Alejandro haciéndole señales para que me dijese algo. Lo ignoré y me dirigí hacia el niño.

      —Hola, Alex. ¿Qué quieres?

      —Estoy aburrido con papá porque no sabe jugar a nada y no está Nora. ¿Sabes algún juego?

      —Nora es su cuidadora. Está en casa cada vez que viene él.

      Lo miré de mala gana.

      —¿Nunca estás solo con él?

      —Bueno… siempre tengo mucho trabajo, llevo demasiadas cosas.

      —No sé, tú sabrás en qué emplear tu tiempo.

      Me dirigí hacia el niño de nuevo.

      —¿Jugamos al escondite?

      El niño empezó a saltar de alegría. Decidimos que el padre sería el primero en contar y nos escondimos debajo de la cama. Cuando llevaba un minuto buscándonos, sin dar con nuestro paradero, comenzó a quejarse.

      —Venga, ¿dónde estáis? Tiene que ser un sitio fácil…

      Escuchamos como entraba en la habitación y Alex empezó a ponerse nervioso y a reír, y le hice una señal con la mano para que se callase. Al segundo, sentí como agarraba mi brazo y mi pierna, y tiraban de mí hacia fuera.

      —Te atrapé. —La imagen de un Alejandro sonriente al encontrarme, me trastocó. —Te pillé—. Corrió hacia el otro lado y sacó a Alex de la misma forma.

      —Ahora yo —dijo Alex saltando.

      Lo acompañamos a contar y me escondí en esa misma habitación detrás de la cortina. Al ver a Alejandro subir, lo llamé y se volvió hacia mí.

      —¿Dónde vas? Escóndete en un sitio fácil, es pequeñito —susurré.

      —Vale. Me empujó y se escondió junto a mí.

      —Aquí no, gilipollas —grité en voz baja.

      —¿Te da miedo no poder resistirte a mí? —bromeó y sin previo aviso me dio un pico en la boca.

      —Eres…

      —Os pillé. —Alejandro y yo dimos un bote—. Os movíais mucho.

      Si no hubiese estado el niño allí le hubiese dado una patada en los huevos, por besarme sin permiso.

      Dejamos de jugar e hicimos palomitas para ver una película de Spiderman… ¡¡Planazo!! ¿Quién me lo iba a decir? Esto era el infierno.

      Tras veinte minutos de peli llamaron a la puerta.

      Abrí y una chica pelirroja me saludó.

      —Hola, vengo por Alex. ¿Tú eres…?

      —Mi novia. —dijo Alejandro cortante—. Adiós, Alex.

      —Adiós papi. Adiós Gen, me gusta esta casa porque aquí jugáis conmigo.

      Alejandro lo elevó y le dio un beso, y yo, un poco apurada, lo abracé un poquito.

      Esa chica no volvió a comentar nada. Me sonrió y me dijo adiós. Yo hice lo mismo.

      En cuanto cerró la puerta le di una cachetada.

      —¿Cómo que novia? Que sea la última vez que me metes en las movidas con tu ex y te mereces otra por el beso que me robaste. ¿Quieres que siga?

      Ni siquiera me contestó, simplemente se fue hecho una furia.

      Me quedé un poco rayada. Él quiso cambiar de vida poniéndose el nombre de la pareja de su exmujer. Era extraño, posiblemente Alejandro seguía enamorado de ella. Era muy guapa y me los podía imaginar perfectamente como pareja. Alejandro era un gilipollas engreído que creía que podía hacer lo que quisiese cuando quisiese, pero era guapo… demasiado diría yo: alto, fuerte, elegante, su pelo lo hacía parecer muy sexy cuando se alborotaba y sus ojos azules destacaban mucho en su cara. Estaba bueno y punto. ¡¡Dios!! ¿Pero qué estaba diciendo?

      Tenía curiosidad por saber si estaba bien, no porque me importara sino por… no sé.

      Estuve en el salón esperando, no pensaba ir a buscarlo para que no creyera que me preocupaba por él. Por fin llegó.

      Bajó la escalera con ese estilo suyo tan… Cayetano. ¡Estaba arrebatador! Y al pasar junto a mí dejó un olor masculino abrumador. Odiaba pensar así, pero estaba demasiado guapo.

      —¿Qué miras, Génesis?

      —¿Qué? —Me cogió fuera de juego.

      —¿Por qué me miras así?

      —¿Así como? Como la que ve a un Cayetano, gilipollas y repelente.

      —Da igual. Voy a salir, Génesis. Lo necesito. Voy a ver a tu hermana. ¿Quieres decirme algo?

      —Que eres igual que ella de… ¡¡Vete ya!! —grité.

      Me di la vuelta con un estúpido nudo en el estómago y me dirigí a la escalera.

      —¡Espera!

      Estaba acelerada, inquieta y cuanto más tardaba en hablar, más nerviosa me ponía.

      —¡¡Habla de una puta vez!! —grité.

      —Nada, déjalo. —Parecía preocupado—. Una cosa… —¿Por qué lo tenía que ver tan guapo justamente hoy? —. La casa está llena de cámaras y podré verte por ellas. En tu habitación no hay ninguna. Espero no tener que mirar porque quiero confiar en ti.

      ¿Confiar en mí? ¿A qué venían esas palabras bonitas si me estaba diciendo que me quería vigilar? No quería que me dolieran sus palabras, pero me dolieron. Ya se me ocurriría algo para putearlo. Lo odiaba más que nunca.

      No se movió del sitio mientras irritada, subía las escaleras. Esta vez, del portazo, desencajé la puerta.
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      Quedamos en el mismo restaurante de la vez anterior. La comida era muy buena y decidimos repetir. Magda estaba muy guapa, con un traje de florecillas de colores y una trenza en el pelo.

      Cada vez veía más diferencias entre las dos: la forma de hablar, de gesticular, de desenvolverse... Magda era dulce, sensible, sonriente… Génesis era… era Génesis.

      Tras esperar un rato a que me contase cómo le había ido la semana, decidí aclarar algunas dudas que tenía. No sin antes mirar el móvil.

      Génesis estaba cerca de la puerta, sentada en una especie de mesita que había allí, con las piernas colgando y balanceándolas. ¿Me estaría esperando a mí como la otra vez?

      Quise centrarme en la cena, tenía tantas dudas y curiosidades de las que me encantaría hablar, que sabía que no contestaría.

      —Cuéntame algo de tu vida, Noah.

      Otra vez ese nombre. Aún no sabía cómo le iba a decir la verdad, porque en alguna ocasión tendría que hacerlo.

      —Pues nada, estoy divorciado y tengo un hijo… poco más.

      —¿Tienes un hijo? —preguntó sorprendida.

      —Sí. —Cogí el móvil para enseñarle una foto y así poder ver también qué estaba haciendo Gen—. Mira. Es este.

      —¡Qué guapo! —dijo con una enorme sonrisa.

      —¿Te gustan los niños?

      —Sí, mucho.

      ¿Podría ser más perfecta?

      —Magda. ¿Crees que los hombres se han portado mal con tu hermana?

      —Si te refieres a sus parejas… no. A Gen le pasó algo en un momento de su vida y le está pasando factura en sus relaciones. Ha salido con varios chicos, pero no es capaz de mantener relaciones con ellos.

      Me atraganté al escucharla.

      —¿Cómo que no es capaz de mantener relaciones con ellos? Génesis… Quiero decir, ¿tu hermana es virgen?

      —Sí.

      —¿Estás segura? Quiero decir… no sé… por su edad, me refiero. Debe tener veintitantos.

      —Claro. Lo sé porque hablé con el último novio que tuvo y ese fue el desencadenante por el que se intentó suicidar. Pero todo esto viene por algo.

      —¿Por qué?

      —Prefiero no hablar de eso ahora.

      Cogí el móvil para verla. Casi me dio un infarto cuando la vi en la puerta de la casa con un chico con unas pintas horribles. Todo vestido de negro, lleno de cadenas y un peinado inexplicable. Abrí los ojos y me tensé tanto que Magda se dio cuenta.

      —¿Ocurre algo? —preguntó inquieta.

      Tenía que irme y ver quién era ese “pintas” que estaba con ella. ¿Dónde lo había conocido? ¿Estaría en peligro?

      Me disculpé mil veces con ella y esta vez la llevé a su casa donde volvió a besarme de forma dulce y sedosa, antes de que pudiese despedirme.

      

      Llegué al aparcamiento furioso y con la mente aturdida. Aparqué de cualquier modo y me dirigí a la entrada con paso firme y decidido. El corazón me latía a mil por hora y la boca se me secó.

      Durante el trayecto de la casa de la hermana a mi casa, estuve llamándola insistentemente, no podía quitarme de la cabeza que había perdido la virginidad conmigo, con la persona que siempre se estaba peleando. No me lo cogió y no salía en las cámaras. Imaginarla con ese hombre en la calle me provocaba náuseas. Como le hiciera algo, lo mataría con mis propias manos.

      Abrí y grité su nombre sin recibir respuesta alguna.

      La busqué por la planta baja y al no encontrarla, subí. Intenté no pensar en que estuviera en peligro y se me ocurrió otra cosa: ¿y si estaban en la habitación? ¿y si se estaban acostando? ¿y si la estaba… ?

      Ya en la puerta del dormitorio, respiré hondo y abrí de par en par sin importarme si se enfadaba o no. Me los encontré en la cama sentados.

      Me dirigí hacia él, lo cogí por el cuello y lo tiré al suelo.

      —¿Qué haces? ¡Suéltalo! —Génesis empezó a golpearme la espalda.

      —¿Qué te pasa? —gritó el chico intentando soltarse de mis manos.

      Lo solté y me senté en la cama: aturdido y nervioso, pero tranquilo a la vez por verla a salvo.

      —¿Se puede saber qué te pasa? —Ella me miraba sorprendida.

      Me levanté, la cogí en peso y la llevé al pasillo mientras pataleaba.

      —¿Quién es? ¿Has visto sus pintas? ¿De qué lo conoces?

      —¡¿Y a ti qué te importa?! Es un amigo y pensaba tirármelo. ¿Algún problema?

      —¿Cómo que tirártelo? —grité fuera de sí—. ¿Lo has visto bien? Parece un satánico.

      —Sí. Las mismas pintas que yo, porque también es Emo.

      —Se va de aquí ¡ya!

      —De eso nada. ¿Te digo yo que no salgas con mi hermana?

      —Pues haberlo hecho. Él se va y punto.

      Sus ojos irradiaban fuego. Volvió a llamarlo mientras yo me dirigía a mi habitación. Pude escuchar cómo se despedía de él y cerraba la puerta. Salí en su búsqueda.

      —¡Qué sea la última vez que haces esto! ¿Qué problema tienes de que quede con un amigo?

      —Ninguno. Pero ese amigo es muy, muy raro y yo tengo que preocuparme por ti.

      —¿Preocuparme por mí? —Me dio una cachetada con todas sus fuerzas—. Consigue de una puta vez a mi hermana, porque quiero marcharme de aquí ¡¡ya!!

      —¡Espera Gen!

      Me ignoró y se fue.

      Esa noche no podía olvidar que Gen había perdido la virginidad conmigo. ¿Por qué conmigo fue capaz? Deseaba tener esta conversación con ella, pero sabía que era algo imposible y no podía arriesgarme a que se enfadase tanto que cogiera las maletas y se fuera.

      Si lo hubiera sabido habría intentado que fuese algo especial para ella, no sé… en algún lugar que no fuera una escalera y con ropa. Aunque pensándolo bien, lo peor para ella seguramente era hacerlo conmigo. ¿Por qué me elegiría entonces? Terminé quedándome dormido recordando la escena de la escalera y la de la cocina, una y otra vez.
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      Me desperté con un fuerte dolor de espalda. Pensaba que me había caído de la cama pero era Génesis que me agarraba de un brazo y una pierna. Me había arrastrado y tirado al suelo.

      Antes de que pudiera preguntar sentí su cuerpo sobre el mío. Devoró mis labios ansiosa mientras me quitaba la camiseta. Definitivamente, Génesis me llevaba al límite, con sus locuras. Se sentó sobre mí y se quitó la parte de arriba. Me incorporé y comencé a lamer sus pechos con deseo. Ver su silueta contonearse en la oscuridad, me ponía a mil.

      Esta vez fui rápido y la volteé. Conseguí ponerme sobre ella, quería llevar el control, hacerlo tranquilo, se merecía algo así.

      Me incorporé y le bajé el pantalón con las braguitas. Me acerqué a la mesita para encender la luz y poder disfrutar más de ella, pero al darse cuenta intentó levantarse nerviosa.

      —Tranquila, tranquila. —Intenté que confiara en mí, que se sintiese segura. Ahora sí que no haría nada que pudiese incomodarla: ni un gesto, ni una palabra después de lo que sabía, por lo menos en estos momentos.

      Puse mi mano en su pecho y esperé a que bajaran sus pulsaciones, ella simplemente esperaba, con la cara girada hacia un lado.

      Me dirigí sigiloso hacia sus labios, los acaricié con los míos, los inundé de pequeños piquitos mientras sentía cómo su cuerpo me aceptaba.

      Seguí un camino por su cuello hasta llegar a su escote donde me ayudé de mis manos para masajear sus pezones. Bajé lentamente hasta su cadera humedeciendo la zona por donde pasaba hasta que llegué a su monte Venus. Agarré sus piernas con las manos. Podía sentir la tensión, no podía relajarse y ahora empezaba a entender que probablemente todo era nuevo para ella.

      Estaba dispuesto a que probara todo y a que no viera nada negativo en el sexo. Rocé con mi lengua su sexo y tras un gemido intentó cerrar las piernas. No iba a dejar que esto terminase así. Agarré sus manos con las mías y las entrelacé. Me hice hueco con mi cuerpo entre sus muslos para evitar que las cerrara, sin brusquedad. Jugueteé en su interior con mi lengua a la par de sus movimientos de cadera aceptando eso, aunque era evidente su lucha por estar dejándose llevar. Era algo a lo que no estaba acostumbrada.

      El aire empezó a salir de su boca con fuerza y sus muslos me aprisionaban cada vez más. Solté una de sus manos e introduje el nudillo de mi dedo índice entre sus labios. Sus dientes empezaron a morderlo y su mano libre sujetó mi cabello sujetándolo con fuerza y tirando hacia ella con disimulo. Yo alternaba movimientos con la lengua lentos y juguetones, con pequeñas presiones hasta que su cuerpo convulsionó ligeramente. Su mordida se intensificó y se mezcló con su respiración agitada que poco a poco, bajó lentamente de intensidad. En cuanto recuperó el aliento me empujó e intentó levantarse. Su mirada era completamente oscura, como si estuviera arrepentida de lo que acababa de ocurrir. Quise frenarla pero pensé que la agobiaría, sería mejor dejarla marchar.

      Ahí me quedé yo, tumbado boca arriba en el suelo y con un calentón de mil demonios, escuchando un fuerte portazo típico de ella cuando se frustraba. Venía con la intención de “utilizarme” y se encontró con algo que no esperaba. Iba conociéndola y era mejor dejarlo así.

      Las imágenes y los sonidos de Gen en mi mente no ayudaban a bajar aquello, así que me levanté y me di una buena ducha fría.
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      Tras el portazo, me dejé caer resbalando por la puerta hasta el suelo. Mi corazón iba a mil. Aún mi respiración no había vuelto a la normalidad y tenía sentimientos encontrados.

      Había estado con él sabiendo que, posiblemente, se había acostado con mi hermana. Solo quería calentarlo e irme, pero… ¿Por qué no pude frenar aquello? Seguro que él venía saciado de estar con ella y no le apetecía, por eso se conformó con eso, ni siquiera intentó frenar que me fuera. Era una gilipollas.

      Golpeé mi frente varias veces odiando lo que acababa de hacer. Había dejado que él decidiera sobre mi cuerpo, que él me gobernase y yo simplemente no pude hacer nada. Me había anulado completamente y me había rendido ante él. Esto no volvería a pasar nunca más.

      

      Al despertarme por la mañana visualicé lo que parecía ser una hoja tirada en el suelo. Me acerqué curiosa y vi que estaba escrita.
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      Decidí hacer caso y preparar la maleta antes de que llegase. Ya tendría ocasión de vengarme allí por echar a Seba, y de controlarme con el sexo.

      Cuando llegó yo estaba en el salón preparada, esperando.

      —Hola. ¿Estás lista?

      —Sí.

      Descolgó un cuadro que había en la pared y me sorprendí al ver aquello. Había una caja fuerte que Alejandro se disponía a abrir. Me levanté para marcharme antes de que me echara.

      —¿Dónde vas? Espera.

      Me quedé quieta de espaldas a él esperando que dijese algo.

      —Cero, seis, cero, nueve.

      ¿Me acababa de decir la combinación de la caja fuerte? Volví la cara extrañada.

      —Esa es la combinación de la caja. Nunca se sabe. Si alguna vez vinieran a robar mientras estás aquí, la dices y punto.

      Metió un par de fajos de billetes en ella y cerró.

      —¿Eres traficante?

      Comenzó a reírse y volvió a poner el cuadro en su sitio.

      —Me temo que no. Este dinero es legal.

      Sabía por su ropa, etc, que económicamente no estaba mal.

      ¿Quizás era una trampa que quería ponerme para ver si era capaz de robarle? Lo averiguaría.

      —¿Sabes que me encanta quemar el dinero? —dije para ponerlo nervioso y que se arrepintiese de lo que acababa de hacer.

      —¿Sí? Nunca lo he probado. Acuérdate: cero, seis, cero, nueve.

      ¡Menudo capullo!

      Nos montamos en el coche. Me preguntó varias veces si llevaba todo y nos dirigimos a Málaga.

      Alejandro estaba raro. Empezaba a conocerlo y sabía que algo rondaba su mente. Llegué a pensar que quizás se estuviera temiendo que quisiera vengarme o que le hiciera alguna trastada cuando llegásemos.

      —¿Por qué haces la fiesta en tu casa? No pienso limpiar nada cuando se vayan. —Me dirigí hacia él, con desprecio.

      —No hará falta, tranquila.

      ¿Acaso pensaba limpiarlo él? Prácticamente no sabía cocinar, ni planchar, y la casa de Granada estaba regular.

      En la radio empezó a sonar la canción de Luis Fonsi (Yo no me doy por vencido) Me encantaba esa canción y conseguí evadirme un poco. Cerré los ojos y me sumergí entre sus notas, hasta que Alejandro comenzó a cantarla en voz baja. Intenté apagarla, pero me lo prohibió.

      —Ni se te ocurra. Me encanta esta canción.

      —Pues vaya porquería. —No podía creer que tuviéramos algo en común.

      —Génesis.

      —Dime, Cayetano —le dije con desgana.

      —¿Traes algo de ropa arreglada como te pedí?

      Lo miré desafiante.

      —Si querías a alguien elegante ¿por qué no te has traído a mi hermana?

      —No pienso contestarte a eso. Simplemente no quiero que lo pases mal, aunque en realidad me da igual, pero después lo pagas conmigo y no quiero. El tipo de gente que va a esa fiesta es un poco…

      —¿Un poco qué?

      —Un poco Cayetanos.

      Me entraron ganas de reír y volví la cara para que no me viera. O sea, que iba a una fiesta de pijos. Pues ahí pensaba vengarme.
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      Tras varios kilómetros empecé a verlo raro. Estaba jugueteando con los dedos dando golpecitos en el volante, canturreaba, miraba hacia mí de forma rápida y esporádica…

      —¡¡Cayetano, me estás poniendo nerviosa!!

      —¿Puedo hacerte una pregunta?

      Lo miré desafiante. No tenía idea de qué podía ser y estaba intranquila.

      —Venga, suéltalo.

      —¿Por qué no me dijiste que eras virgen?

      Algo en el cerebro me hizo clic. ¿Cómo había sido capaz mi hermana de contarle eso? Miré el freno de mano y sin pensarlo bien lo agarré. Alejandro debió darse cuenta de mis intenciones e intentó que no lo subiera, pero algo conseguí. Dio un par de volantazos y frenó en la calzada.

      —¡¡Génesis joder!! ¿Qué has hecho? ¡Cualquier día nos vas a matar! —Estaba furioso—. No tiene nada de malo ser virgen joder, sé que es una tontería, pero a los hombres nos gusta.

      Intenté salir sin éxito, había cerrado los pestillos.

      —¡Mírame Gen!

      Cerré los ojos y me tapé los oídos, aunque realmente podía escuchar lo que decía. Me hice un ovillo encogiendo las piernas y acercándolas al cuerpo.

      —Génesis por favor, ¿puedes mirarme? No quería molestarte. Solo me hubiera gustado saberlo para que hubiese sido algo bonito.

      —¡¡Ay, cállate ya, Alejandro!! Deja de decir tonterías de bonito ni nada. Fue un puto polvo y punto. ¿Me ves pinta de princesa? ¿De querer las cosas de los cuentos de hadas? ¡¡Dios!! —Las mejillas me hervían de la vergüenza que estaba pasando.

      —No todas las princesas visten de rosa.

      —¡Ay por favor! ¿Tengo que escuchar tanta tontería? —Empecé a golpearme repetidamente la frente con la mano intentando olvidar lo que acababa de pasar. Menudo bochorno.

      —Solo dime por qué conmigo sí, y me callaré.

      No podía creer que también le hubiese dicho eso. Para mí había sido un enorme problema a la hora de tener pareja y de tener sexo, bloquearme por culpa de mis traumas y no poder avanzar. Todavía no tenía claro por qué con él pude. Fue algo raro, quise calentarlo para contarle a mi hermana que había estado con él y hacerle sufrir, pero se me fue de las manos. Me sentí tan receptiva que quise intentarlo y lo conseguí. No solo eso, me gusto, demasiado diría yo. Era como si el odio que le tenía se transformase en deseo.

      —No te sientas especial, Cayetano. No tenía presión contigo porque me daba igual lo que pensases de mí y eso es lo que me hizo relajarme. Por eso quería hacerlo con Seba, seguro que con él será mejor.

      —¿Ahora vas a ir acostándote con todo el mundo para ver si puedes o no? Y eso de que con ese gilipollas será mejor me gustaría verlo. ¿Tengo que recordarte como disfrutaste cuando lo hiciste conmigo?

      —¡¡Ay cállate, cállate! —Me moría de vergüenza al hablar de este tema—. Si decido acostarme con el que me dé la gana, pues lo haré. Consigue a mi hermana de una vez por todas y te podré perder de vista. Por cierto, si no disfrutaste el otro día, te aguantas. Eso te pasa por haber echado a Seba y dejarme con la miel en los labios.

      —¿Quién te ha dicho que no disfruté?

      Abrí los ojos de par en par. Solo llegué al orgasmo yo.

      —Me encantó verte disfrutar.

      Histérica, intenté abrir de nuevo la puerta. Él arrancó ignorándome y salió con un derrape. No volvimos a dirigirnos la palabra en todo el camino.
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      Me extrañó el momento en el que atravesamos la ciudad de Málaga y seguimos de largo. Pensaba que vivía allí. No quise preguntarle porque estaba enfurecida con él.

      Entonces llegamos a Marbella. Había escuchado hablar mucho de aquel lugar, pero nunca había estado.

      Al principio parecía una ciudad como cualquier otra, pero llegó un punto en el que todo se convirtió en lujo.

      No podía dejar de mirar a todos lados, estaba llena de casas enormes y coches de infarto. ¿Qué clase de persona vivía allí?

      Absorta en mi mundo no me percaté de la mirada de Alejandro.

      —Este barrio se llama La Milla de Oro. Casas con humanos como en todos los sitios, créeme. No son más felices por tener más dinero.

      —Yo creo que sí. Sin dinero puedes sentirte encarcelada.

      —¿Por qué dices eso?

      Levanté los hombros intentando dejar la conversación.

      Aparcó en una puerta donde se podía ver una enorme entrada rodeada de flores que daba a una casa con un estilo muy moderno.

      —¿Qué hacemos aquí? —No me apetecía visitar a nadie.

      —Es mi casa.

      Volví la cabeza tan rápido que me dio un tirón en el cuello. ¿Era un Cayetano de verdad?

      —Espero que no cambie nada este hecho. Que sepas que económicamente, me van bien las cosas.

      —Si te refieres a que pueda ser más simpática contigo por este motivo, estás muy equivocado. Para mí sigues siendo el mismo Cayetano gilipollas de siempre.

      —Me alegro —respondió serio.

      Se abrieron las puertas y pasamos por ese arco de flores tan espectacular.

      En el fondo sentía una gran decepción al ver que Alejandro fuese así y no sabía el por qué. No podía cambiar mi semblante serio.

      Nos abrió la puerta un hombre con pelo canoso, el cual me lo presentó como José. Era lo que viene siendo un mayordomo. También estaba Anastasia preparando la comida y Quique, el guardaespaldas. Eso me puso los vellos de punta. Necesitar guardaespaldas es algo serio. Tener tanto dinero como para vivir con miedo de que puedan secuestrarte o robarte, no merece la pena.

      —Quique también es mi chofer, tuve otro, pero… da igual.

      Te enseñaré tu habitación, acompáñame.

      —Señor, hemos preparado la contigua a la de usted.

      —Anastasia, no. Ese dormitorio me trae malos recuerdos —dijo en voz baja, pero yo alcancé a oír.

      —Qué más da, si es para mí. Si piensas entrar en ella, estás equivocado.

      Me miró y sonrió con malicia.

      —Este es mi dormitorio, por si necesitas utilizarme. —Lo empujé con todas mis ganas y lo miré con asco—. ¿Se puede saber por qué estás tan seria? Has cambiado desde que hemos llegado a mi casa. Quita esa cara de asco, por favor. Te espero abajo.

      Me quedé mirando como una tonta ese dormitorio tan grande que tenía frente a mí. Olía todo muy bien, y estaba reluciente.

      Tras sacar todo lo que llevaba en la maleta decidí bajar. Deambulé por la casa cruzándome con el personal que, asombrosamente, lo habían llamado señor. ¡¡Qué horror!!

      Llegué al salón y toda la pared frontal era una enorme cristalera que daba a una piscina. Desde el jardín empezaron a llegar hombres con mesas altas, centro de mesas, paños negros y plateados… Otros tantos se dirigían con enormes carros hacia la cocina. Esta casa era una locura.

      —¿Estás bien? —Alejandro puso la mano sobre mi hombro, sobresaltándome.

      —No me gusta esta casa. Hay mucho jaleo. —Me di la vuelta y subí de nuevo a mi habitación.

      A lo lejos lo escuché gritarme que la fiesta era a las nueve.
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      Llamé a mi hermana para que me confirmase si mi madre venía o no. Por suerte no podía y eso me relajó.

      —Alejandro ¿esa chica se está tomando la medicación?

      —Sí. —No era el momento de que me diera el tostón de nuevo con eso—. Está mucho mejor, sigue con ese carácter malo que tiene, pero yo la veo bien.

      —Me alegro. Bastante mal me siento por hacer que te vieras envuelto en esto como para que ocurriera algo peor.

      —Tranquila, está todo controlado. Por cierto, ¿a qué hora llegas?

      —Alejandro, lo siento. Me voy con Mariela de escapada. Nos hemos hecho buenas amigas y necesita desconectar del estúpido de Gonzalo. Sé que él estará allí, porque me comentó que te iba a presentar en la fiesta a un buen amigo suyo que está interesado en esa casa que tenéis tantas ganas de vender, ¿cierto?

      —Sí. Ya hemos hecho algún contrato.

      —¿Me perdonarás?

      —Pues claro. Aunque me hubiera gustado que estuvierais aquí para acompañar a Génesis pero ya me encargo yo, tranquila.

      —No la dejes sola. Cuídala. Por cierto, ¿cómo te va con su hermana?

      —Señor, necesitamos su ayuda —me preguntaron los del cáterin.

      —Martina, tengo que dejarte. Pasadlo bien.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      Tras ultimar los detalles, subí a darme una ducha y a ponerme la ropa con la que realmente me sentía cómodo, mis trajes. Opté por un esmoquin negro con pajarita y una camisa blanca. Estaba intranquilo. ¿Génesis haría alguna locura de las suyas? ¿Cómo iría vestida? En breve lo descubriría.

      Los invitados empezaron a llegar. Muchos de ellos con sus escorts.

      Los hombres me halagaban y las chicas me hacían ojitos. Por todos era sabido que hacía tiempo que me gustaba divertirme por las noches sin compromiso. Me gustase o no, era un buen partido, y no me refería solo a mi físico.

      Todo estaba correcto, tranquilo. Gonzalo estaba eufórico y desde que estaba enfadado con Mariela, más. Tenía un cierto resquemor hacia mi hermana, ella era clara como el agua y decía lo que pensaba, seguramente al ayudar a Mariela estaba perjudicándolo a él.

      —Mira quien viene por ahí. La loca —dijo Gonzalo refiriéndose a Génesis.

      —No vuelvas a llamarla así. —Le propiné un codazo.

      Iba con un vestido muy ceñido de cuero negro. Era extremadamente corto y tenía la espalda descubierta. Por la parte delantera se sujetaba con un minúsculo tirante. Los botines le quedaban por encima de los tobillos con una enorme plataforma y un finísimo tacón dorado. Sus piernas se veían largas y marcadas. Llevaba el cabello suelto con la raya en el centro, los labios de color negro y su particular línea en los ojos. Esta vez me pareció no verlos tan marcados.

      —Hola ¿estás aquí? —La voz de Gonzalo me devolvió de nuevo al presente—. Veo que le sienta bien tu dinero.

      —No le he dado nada de dinero, no seas tonto. Ella siempre ha sido así de guapa.

      —Bueno, yo diría “pibón”. Nada que ver con la chica que llevaste a Sierra Nevada.

      Me dirigí hacia ella, pero cuando llegaba justo a su lado me paró un cliente muy importante, le dije que esperase un momento, pero al volverme ya no estaba allí Génesis.

      Todo el mundo quería felicitarme por la fiesta, hablar de negocios, pero estaba inquieto, no la veía por ningún lugar y no quería que hiciese alguna de las suyas.

      Por fin di con ella.
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      Bajé la escalera con la cabeza muy alta. Por ser pobre y estar entre tantos ricos, no me iba a achantar. A lo lejos vi a Alejandro, estaba increíblemente guapo con esa ropa de ejecutivo millonario.

      Lo vi caminando hacia mí. Seguro que venía a echarme la bronca por mi vestido corto o para advertirme de que no me metiese en líos. No le daría esa satisfacción, me propuse ajustar cuentas y lo haría.

      De pronto me vi rodeada de hombres que no hacían más que preguntarme por algo de agencias y me pedían el teléfono. Lo último que me preguntaron fue mi nombre y si había venido con alguien, pero no me dio tiempo a responder, me quedé un poco intimidada por el tipo de pelo largo que me agarró por la cintura y me atrajo hacia él.

      —Me gustas. Eres diferente a las demás —susurró en mi oído mientras bajaba la mano peligrosamente hasta la parte superior de mi trasero.

      —Hola. Veo que ya conocéis a Génesis —dijo un Alejandro tenso mientras me daba una copa de vino y me ponía la mano sobre los hombros para atraerme hacia él.

      El chico que estaba agarrado, segundos antes, se marchó.

      —Sí, estaba a punto de contarles que era tu novia. —Casi se atraganta con el vino.

      —No sabíamos que tenías pareja. Ya era hora, Alejandro. Hace bastante que te divorciaste.

      —Ehh… sí. He sentado la cabeza. —Me agarró por la cintura y me pellizcó—. Con vuestro permiso, tengo que hablar con ella.

      Me separó de todos ellos.

      —No te acerques a ese gilipollas. James, el del pelo largo. Te comía con la mirada de baboso que tiene, es de esos que solo quiere sexo.

      Joder qué guapo estaba y qué bien olía, en otro contexto lo hubiese perdonado, pero daba igual.

      —Claro, os conocéis entre vosotros, ¿verdad? —solté con maldad.

      Le cogió por sorpresa.

      —Yo no soy… Bueno, da igual. Ven, te voy a presentar a algunas chicas.

      —Cayetano. Sé cuidarme sola. No hace falta que me presentes a nadie —Intenté volverme, pero me agarró del brazo.

      —Ten cuidado.

      Me extrañó que no comentase nada por haber dicho que era mi novio, tendría que esforzarme más para molestarlo.

      Gonzalo me llamó. A pesar de que en Sierra Nevada me acompañase todo el camino de bajada de la montaña, había algo en él que no me gustaba. Me agarró de la cintura y me alejó de la gente. Yo lo miraba recelosa, me parecía un poco extraña su forma de actuar.

      —¿Adónde vamos?

      —Hay mucho jaleo por aquí. Me apetecía hablar un poco contigo. ¿Hay algún problema?

      Miré a mi alrededor y vi unos ojos azules acechándome. Alejandro no me quitaba ojo de encima, parecía preocupado.

      Seguimos andando hasta el aparcamiento y me empujó con cuidado hasta un deportivo.

      —Alguien quiere hablar contigo —me dijo.

      James salió del coche. Esta vez se había recogido el pelo con un moño informal. Acarició mi mejilla y me sonrió.

      —¿Te apetece dar una vuelta en el coche? —preguntó mientras agarraba mi mano y la acariciaba.

      Pensé en cuanto le jodería a Alejandro perderme de vista, con lo controlador que era, pero no me atreví.

      —Gracias, pero no.

      Las manos de Gonzalo agarraron mi cintura.

      —No seas tonta, te pagará bien.

      —¿Cómo? —grité sorprendida segundos antes de ver como la cabeza de Gonzalo chocaba contra el coche.

      Alejandro sostenía la cara de su amigo enrojecida y se preparaba para volver a golpearlo de nuevo. Intenté frenarlo, pero James me empujó y empezó a pegarse con Alejandro.

      ¿Qué había hecho? Quería parar eso, pero no sabía cómo.

      Salté sobre la espalda de James y le mordí en el cuello. Gonzalo me agarró por detrás y me tiró al suelo. El traje se me rajó por el lateral. Cuando Alejandro vio lo que había hecho Gonzalo conmigo intentó ir hacia él, pero llegó Quique y consiguió tirar al suelo a los dos.

      —Quique encárgate de que se marchen —exigió Alejandro.

      —¡¡Acabas de perder a un cliente y a un amigo, por esa puta loca!! —gritó Gonzalo—. James iba a comprar esa casa.

      Alejandro intentó irse de nuevo hacia él para pegarle, pero Quique no dejó que se acercase.

      —Olvídate de volver a hacer tratos conmigo ni con ninguno de mis amigos. Quédate a esta escort de segunda para ti. —James estaba furioso—. Has perdido mucho dinero, Alejandro.

      —Ella no es ninguna escort y como vuelvas a decir algo de eso te daré la paliza que Quique no me ha dejado terminar. ¿Y de verdad creéis que me importa el dinero?

      Agarré a Alejandro por la chaqueta manchada de tierra, al ver que intentaba volver hacia ellos, y tiré de él hacia la casa. Tenía un ataque de nervios, me sentía enormemente culpable.

      —¡Te dije que no te acercaras a él! ¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué llevas ese traje tan corto? ¿Por qué mentiste diciendo que eras mi novia? ¡¿Por qué me odias, joder?! —Tiraba de su pelo completamente encolerizado.

      Por primera vez y a mi pesar, pensé que era mejor callar. Me senté junto a él en el sofá y aguanté el merecido chaparrón.

      —¿Estás contenta? Podrían haberte hecho algo. ¿Te hubieses montado con él? —Se volvió a mirarme—. ¡¡Contéstame!! ¿Te hubieses montado?

      Negué con la cabeza.

      —Es mejor que no vuelvas a la fiesta. Deja por lo menos que aguante lo que queda de ella, sin más presión de la que ya tengo.

      Estaba despeinado y lleno de tierra. Intenté sacudirlo, pero se retiró. Sumida en un enorme desasosiego, me fui a la habitación y me encerré. Me quité ese vestido, lo tiré y me puse un camisón, ancho y negro con calaveras, que tenía. Sentía verdadera angustia y un pellizco en la boca del estómago. Sabía que no debía darle más problemas y decidí tomar una pastilla para relajarme, si no era por mí, por lo menos por él, hoy se lo merecía.

      Sobre las tres de la mañana el murmullo de gente y música se desvaneció y escuché a Alejandro subir las escaleras y dirigirse a su habitación. Ni siquiera la pastilla había conseguido que me durmiese. Necesitaba verlo y saber cómo estaba. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan mal por otra persona que no fuera yo.

      Llamé a su puerta pero no contestó, supuse que estaba enfadado. Con todas las consecuencias decidí abrir. Estaba oscuro. La puerta que daba a la terraza estaba abierta y había una tenue luz, parecían velas. Sigilosa me dirigí hacia allí y me asomé a la puerta. Alejandro estaba metido en un jacuzzi, con los ojos cerrados, pensativo, sin darse cuenta de mi presencia.

      —Hola —saludé con un hilo de voz.

      Abrió los ojos aparentemente tristes y me miró.

      —Gen, ahora no, por favor. No es el momento. Hoy me has agotado demasiado.

      —Siento lo de Gonzalo. —Me miró extrañado al escuchar mi disculpa.

      —Gonzalo no vale la pena. No debió tocarte ni incitarte a hacer nada. —Tenía la mirada perdida en el horizonte—. Gen, no me apetece discutir, ha sido una fiesta muy larga y pesada. Necesito descansar.

      Sin decir nada me alejé, pero algo me decía que no me fuera. Volví a acercarme silenciosamente. Me agaché y me apoyé en el borde; le di un pequeño beso en los labios mientras intentaba que viera mi arrepentimiento con mi mirada. Tras un enorme suspiro, sacó las manos y agarró mi cuerpo con cuidado hasta meterlo en el agua.

      La temperatura en el interior contrarrestaba con el frío del exterior. Me devoró literalmente la boca, en silencio, mientras arrancaba mi camisón. Él ya estaba desnudo, me di cuenta al tocar su cuerpo con el mío.

      Tiritaba cada vez que me elevaba y me sacaba al exterior, pero sus besos conseguían que volviera a recuperar la temperatura.

      Me penetró sin piedad, y yo me dejé, deseaba su cuerpo desde el instante en el que lo vi con el esmoquin. ¿Por qué se acostaba conmigo? ¿Por qué no se defendió cuando dije que era su novia? ¿Cómo iba la relación con mi hermana? ¿Por qué pensaba todo esto justo ahora?

      —Gen —pronunció con dificultad.

      —¿Qué?

      Envolvió todo mi cuerpo con sus brazos, apoyó su cabeza en mi hombro y aumentando la velocidad consiguió que llegáramos al orgasmo juntos. Esta vez nos quedamos abrazados un momento. Yo apoyada en su fuerte torso musculoso y él acariciando mi espalda. El tiempo justo para recobrar la respiración.

      Alejandro salió del agua como si nada, pero a mí se me cortaba el cuerpo cada vez que lo intentaba.

      Me acercó su albornoz, me ayudó a salir y nos metimos en su habitación, que tenía una temperatura ideal por el aire acondicionado. Alejandro tenía la toalla envuelta en la cintura, todo su torso musculado y definido lo mostraba sin pudor alguno. Se quedó mirándome, frunciendo ligeramente las cejas sin decir nada.

      Parecíamos dos desconocidos allí, algo había cambiado entre nosotros ese día. Por primera vez sentí inseguridad. No era capaz de gritarle, o hacerle ningún desplante o portarme mal con él. Hoy no.

      —¿Quieres…? ¿Quieres quedarte a dormir aquí? —preguntó con timidez dándome la espalda.

      Mi corazón se desbocó y empezaron a temblarme las piernas. ¿Alejandro quería que durmiera con él? ¿Por qué? Ya se había acostado conmigo. ¿Qué quería ahora?

      —Yo… yo… Lo siento. —Me dirigí a la puerta y me fui sin mirar atrás. Estaba demasiado nerviosa.
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      Necesitaba hablar con alguien y la persona que me decía siempre la verdad, aunque me doliera y en la que podía confiar, era Martina.

      —Alejandro ¿ha ocurrido algo? Son las cinco de la mañana. ¿Estás bien?

      —Martina… —Tragué saliva con dificultad.

      —Alejandro me estás asustando. ¿Qué pasa?

      —Bueno da igual, no es nada. —Me daba miedo exteriorizar lo que me ocurría.

      —¿Cómo que no es nada? Cuéntamelo ahora, Alejandro. —Sentía su intranquilidad.

      —Creo que… creo que estoy sintiendo algo por Génesis.

      —¡Ay, no! Alejandro. Todo es por mi culpa. Me da pena, pero sufrirás mucho con ella. No solo lo digo por su problema, es que tampoco tenéis nada en común. ¿Ella qué opina?

      —Ella me odia.

      —Oh, lo siento.

      —Nos hemos acostado varias veces, pero nada más. Aquí está incómoda, puedo verlo en su cara y esta es mi vida, este soy yo.

      —¿Y su hermana, Alejandro? ¿Qué dirá si se entera de que te acostaste con ella?

      —Martina… ¡no sé qué pensará su hermana! Ni siquiera sé qué pienso yo. Estoy jodido.

      —Alejandro. Piensa lo fácil que sería la vida con Magda.

      —Ahora mismo no puedo pensar en nada —Estaba confundido.

      —¡¡Ay, Dios!! Alejandro me siento tan mal. Tienes que alejarte de ella. No puedes ayudarla y perjudicarte a ti. Aléjate, Alejandro. Distánciate. Quizás es solo un capricho, algo diferente que te llama la atención. ¿Qué edad tiene? Seguro que os lleváis por lo menos 8 o 9 años… y sus gustos, Alejandro… no tenéis nada en común, sois de mundos diferentes.

      Quería rebatir las palabras de mi hermana, pero sabía que tenía razón en todo. Éramos demasiado diferentes y en el mundo no todo vale.

      —Alejandro, me duele decirte esto, pero… no vuelvas a acostarte con ella y mantén las distancias. En cuanto vuelva, me acercaré a tu casa.

      Esa noche dormí poco y mal, sin poder quitarme de la cabeza, nada de lo ocurrido esa noche.

      La llegada de mi hijo, al día siguiente me alegró y consiguió que dejase de pensar un poco en Génesis. Le dije a Nora que se fuese, quería aprovechar el tiempo con Alex. Desde que estaba en Granada, lo veía poco y lo echaba de menos.

      Nos metimos en la piscina climatizada. Él estaba en ese punto en el que quería aprender a tirarse de todas las formas posibles y me puse a enseñarle. Me senté en el borde de la piscina con él a un lado.

      —A la de tres, levantas las manos, pegas la barbilla al pecho y te tiras.

      —Mira papi, ahí está Génesis. —Se fue corriendo hasta la puerta para buscarla.

      Yo esperé pensativo mirando hacia el agua. Era un momento incómodo para mí, ya que la noche anterior, le había dicho que se quedara a dormir conmigo.

      —Hola —saludó.

      —Hola. —Levanté la mirada hacia ella.

      —Papi, dile que se bañe con nosotros.

      —Alex. No molestes a Génesis.

      Se quitó los zapatos y se sentó en el borde metiendo a su vez los pies en el agua.

      —Gen, mira como nado —dijo Alex mientras se movía chapoteando en el agua.

      —Qué bien lo haces, Alex. Seguro que te lo ha enseñado Noah.

      Eso fue un golpe bajo, muy bajo. Me había extrañado que no lo hubiera utilizado antes para hacerme daño, aun así, decidí disimular y aparentar que no me había dolido.

      —Pues claro que no. Se lo ha enseñado su padre ¿verdad Alex? Seguro que ella no viene en bañador porque no sabe nadar —bromeé y el niño comenzó a reírse.

      —¿Sabes nadar Gen? —preguntó lleno de curiosidad Alex.

      Antes de que pudiera contestar, la empujé. Su falda de tablitas, mitad rosa y mitad negra se levantaba bajo el agua. Se agarró al borde de la piscina y salió. Se quitó la camiseta y se quedó en top.

      —¡¿Qué te pasa Alejandro?! —enfureció.

      Comencé a reírme al ver como la pintura negra de sus ojos caía por sus mejillas. Me dio un manotazo y al ver que no paraba, se tiró sobre mí. Comenzamos a forcejear, intentaba tirarla de nuevo a la piscina y ella a tirarme del pelo. Por un segundo creí ver una sonrisa en su rostro, pero no podía asegurarlo. Finalmente caímos los dos ante los gritos de ánimo de Alex que se divertía con esa situación. Duró poco. Cuando parecía que se estaba divirtiendo, cambió su semblante y se marchó.

      Yo seguí un rato más con Álex hasta que se aburrió y después de comer, nos fuimos al jardín a jugar con la pelota. Génesis nos miraba desde la ventana y le hice una señal para que bajase con nosotros, pero me sacó el dedo corazón. Alex se tapó la boca sorprendido ante esa imagen y Génesis lo quitó arrepentida.

      Recordé que tenía que salir a cancelar el contrato que hicimos James y yo. No me apetecía verle la cara, ni a él, ni a Gonzalo. Me había decepcionado tanto que aún me sorprendía. Se suponía que era mi amigo y sabía que la estaba ayudando.

      Alex, al enterarse, quiso quedarse con Génesis, así que le pedí el favor, le dije que solo sería un momento. No me puso ningún problema.

      Me arreglé y me dirigí hacía allí.  Al coincidir por fin, nos retamos con la mirada. Por supuesto no me achanté ni lo más mínimo. No me arrepentía de nada.

      La reunión fue bastante tensa. Estaban sus abogados, los míos y la gestoría, que hicimos abrir para arreglar el asunto lo antes posible. Eso era lo bueno que tenía tener demasiado dinero.

      Antes de llegar a casa me pasé por la de mi madre. Quería verme para darme la invitación a la fiesta que hacía todos los años con la gente más cercana. Unas cincuenta personas que su único propósito era presumir de lo que habían conseguido sus hijos. Para mi madre yo era su “Dios” en ese tema, dueño de inmobiliarias y concesionarios de coches de lujo en Marbella, pero mi hermana que había decidido tener una vida más sencilla, en la que no le faltaba su buen coche, ni su casa, pero que se conformaba con trabajar de lo que había estudiado, profesora de instituto, presumía menos.

      Estuve poco tiempo allí. Puse la excusa de mi hijo y tras una breve charla me marché.

      Cuando llegué a casa, Alex se había marchado. Me dio mucha rabia pero había disfrutado ese día de él y nos lo habíamos pasado bien.

      Gen no quiso bajar a cenar. Desde que llegamos a esta casa se comportaba diferente. No se sentía a gusto aquí, prefería comer sola en su cuarto o en el jardín. Esta vez no la dejé.

      Llamé a su habitación y le dije que la mesa estaba puesta. Tal y como imaginé se negó así que la cogí en peso y me la llevé abajo mientras pataleaba y me daba golpes en la espalda.

      —Génesis, tenemos que hablar de lo que sucedió ayer, necesito comer contigo.

      Paró y la dejé en el suelo.

      —Ya te pedí perdón. ¿Qué quieres ahora? No puedo hacer nada. —Intentaba parecer indiferente.

      —Toma el sobre. Esto es lo que has conseguido con tus mentiras.

      Lo miró sin inmutarse y tras pensarlo lo cogió. Le dio un par de vueltas y terminó abriéndolo. Sacó lo que había en su interior temerosa, y me miró confundida.

      —¿Has visto lo que has conseguido?

      —Pero… no lo entiendo. ¿Esto qué es?

      —Entradas para Disneyland Paris. Ha llegado a oídos de mi madre que tenía novia y me ha regalado tres entradas. Ahora tendremos que ir. —Intenté parecer enfadado.

      Las miró una y otra vez pensativa, sin mostrar ningún tipo de sentimiento.

      —¿Esto es lo que tenías que decirme? —preguntó confundida.

      Ver a Génesis tan bloqueada era algo que me encantaba porque no era usual. Seguro que lo que tenía en mente era algo relacionado con James o Gonzalo.

      —No serás capaz de decirme que no ¿no? Después de lo que has liado mintiendo. —Era una forma de no tener que ir a Disney solos, Alex y yo.

      —¿Y mi hermana?

      —Tenemos un trato y no puedo dejarte sola. Y ahora estoy demasiado enfadado como para que te niegues a acompañarme a ese viaje o a comer. Así que, por favor, siéntate.

      Por primera vez me hizo caso y se quedó conmigo a cenar, aunque no volvió a abrir la boca. En cuanto terminó, se marchó.

      Esa noche tuve la esperanza de que apareciese, pero no fue así. Ella no llegó y si algo tenía claro era que ella decidía cuándo y cómo.
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      Preparamos todo para marcharnos de esa casa por fin, pero antes tuvimos que pasarnos por una fiesta, de la que no me aclaró nada más. Según él, entraríamos, haríamos acto de presencia y nos iríamos. No me dijo nada de que vistiera acorde o que no fuera tan radical, así que supuse que no sería nada importante.

      Alejandro me miró extrañado, supe que era porque no iba de negro.

      —¿Vas a dejar de mirarme como un gilipollas?

      Sonrió y siguió dando órdenes a José y a Quique sobre algunas cosas.

      No solo no vestía de negro, esta vez me apetecía ponerme este conjunto que nunca llegué a estrenar: una camiseta blanca con un dibujo negro en el pecho, una falda de cuadritos roja y mis medias de red hasta la rodilla, con mis botas militares. Por encima me puse una chaqueta que esta vez sí que era negra.

      Al montarnos en el coche me volvió a mirar.

      —¿Qué? ¡No me has dicho nada sobre la ropa que tenía que llevar a ese lugar!

      —Estás muy guapa.

      ¿Qué le pasaba? Me acababa de decir que estaba guapa con mi ropa. No supe qué contestar ante eso.

      Circulamos por una enorme rotonda donde pude divisar el mar a lo lejos. Cruzamos junto a unos edificios blancos que posiblemente se llenaban de turistas en verano. Parecía una zona media-alta también. Pasamos cerca de unos campos de golf, mientras Alejandro me contaba que había jugado en infinidad de ocasiones allí.

      —Esta zona se llama Nueva Andalucía. ¿Te gusta? Veo que estás muy entretenida mirándolo todo.

      —Prefiero Granada. —Ni siquiera lo miré cuando contesté.

      La villa hacia la que nos dirigíamos también se veía bastante grande, pero nada que ver con la de Alejandro.

      Llamó a la puerta y automáticamente, se abrió. Me agarró de la mano antes de cruzarla y yo la aparté.

      —¿Qué haces?

      —Eres mi novia ¿no?

      Insegura y tras pensármelo, acepté. Dejé que agarrase mi mano. Lo hizo con dulzura, tomando primero mis dedos y ascendiendo hasta entrelazarlos con fuerza. Tras una mirada con una extraña sonrisa, tiró de mí para entrar.

      Aunque parecía estar un poco tenso, caminaba desprendiendo seguridad.

      —Hola preciosa. —Alguien me sostuvo por detrás.

      Me giré y vi a la hermana de Alejandro, mirándonos un poco desconcertada.

      —¿Os puedo echar una foto? Alejandro, te queda genial ese traje chaqueta —dijo Martina mientras sacaba el teléfono móvil.

      Soltó mi mano y me agarró de la cintura para arrastrarme hacia él. Tener tan cerca ese olor intenso a perfume que me hacía recordar los momentos en los que nuestros cuerpos se buscaban… me puso nerviosa.

      —Alejandro, te mando la imagen por WhatsApp.

      —Martina, ¿puedes quedarte un segundo con Génesis mientras hago acto de presencia y me despido?

      —Claro.

      Alejandro se marchó y yo no sabía de qué hablar con esa chica.

      —Bueno, os lleváis mejor por lo que veo ¿no?

      —Agaché la cabeza y medio asentí. Creo que no sonó muy convincente.

      Alguien llamó a Martina y me dijo que esperase un segundo ahí, que volvía en seguida.

      La gente se paraba a mirarme de forma descarada e incluso asustada. Me sentía fatal en ese lugar lleno de pijos. A unos metros de mí una señora muy elegante, sonriendo y hablando con otra mujer, comentó algo sobre sus hijos Alejandro y Martina, y me di cuenta de que era su madre. Decidí agradecerle de la mejor forma el regalo que nos había hecho.

      Me acerqué sigilosamente a su espalda y la llamé:

      —Disculpe señora.

      Se volvió y me miró de arriba a abajo asustada.

      —¿Tú quién eres? ¿Quién te ha invitado?

      Esa no era exactamente la reacción que esperaba.

      —Solo quería darle las gracias por el viaje a Disney. Soy… soy… —Me quedé en blanco, no supe si decirle que era su pareja o no, pero si entró de la mano conmigo, se suponía que debía decir que sí—. Soy la no…

      —Mira, fuera de mi casa. ¿Has venido a robar, o a hacernos daño? Trabaja que es lo que tienes que hacer, y no venir a molestar a la gente decente—. ¡¡Roberto!! —gritó asustada como si yo fuera una delincuente.

      Mientras tanto la gente llegaba y se quedaba mirándome, como si fuera verdad lo que ella decía.

      —¡Roberto por Dios! Saca a esta mujer de aquí antes de que haga una locura.

      El hombre me miró e intentó agarrarme del brazo, pero lo esquivé.

      —Tranquilo, sé el camino.

      Me acompañó a la puerta y se disculpó. Me dijo que a la gente que había allí solo le gustaba juntarse con los de su clase y que todo lo demás, para ellos, era basura.

      Me quedé fuera, aguantando un enorme nudo en la garganta y sintiéndome una mierda. Nunca, en mi vida, me habían hecho sentir tan mal. Era una de las pocas veces que me entraron ganas de llorar, pero no lo hice, aguanté y me senté en la acera, oscura y fría, esperando a que Alejandro saliera.

      El móvil empezó a sonar, pero sabía que la angustia no me iba a dejar hablar. Tras varios intentos más por su parte, descolgué.

      —¿¡Dónde estás!? ¡¿No puedes hacerme caso ni un puto día?! ¿Tanto trabajo te costaba esperar a que buscase a mi madre para despedirme?

      —Alejandro, espera.

      —¿Qué me espere? ¿Dónde te has metido? —De pronto se quedó callado—. Espera, espera, Génesis. ¿Me has llamado Alejandro? ¿Ha ocurrido algo?

      El nudo en la garganta se pronunció y no pude hablar. Su voz cambió de registro y empezó a hablarme más calmado y preocupado.

      —Génesis, ¿dónde estás? Por favor, dímelo.

      —Alejandro, hijo. Ven aquí por favor, voy a presentarte a unos amigos —la voz de su madre sonó de fondo.

      —Mamá. ¿Has visto a una chica con una falda de cuadros por aquí?

      —¡Qué horror cariño! Tranquilo la he echado.

      —¡¿Que has hecho, qué?! ¡¡Pero qué te pasa!! Mamá, viene conmigo.

      —No te enfades cariño, esa chica se puso muy violenta y me asusté, me dio mucho miedo y…

      Al escuchar eso colgué. No quería saber nada más de esa situación. La gente así era mala y lo peor era que nadie me creería a mí, sobre todo sabiendo como era mi carácter.

      Hundí mi cabeza entre las piernas, mientras escuchaba unos pasos en el interior, que se dirigían a la puerta. Venían decididos y furiosos, marcando bastante las pisadas y supuse que era él.

      La puerta se abrió y salió Alejandro enfurecido. Nunca lo había visto así, tan enfadado. Era su madre y comprendía perfectamente su actitud si pensaba que la había tratado mal.

      Al verme, abrió ligeramente los labios y dejó expulsar el oxígeno de una vez. Todo su pecho se elevaba con cada inspiración, mientras humedecía sus labios con la lengua.

      —¡Levántate, Génesis!

      Cada vez me costaba más aguantar las lágrimas de frustración, por esa situación que no había buscado, pero no pensaba llorar ni muerta.

      De pronto un murmullo de voces y aparecieron también su madre, su hermana y un par de personas más.

      —Cariño, espera —dijo su madre preocupada.

      —Génesis di algo. —Alejandro quería que me disculpara ¿pero de qué? Lo único que quería era irme de allí.

      —¿Ves? No sabe qué decir —seguía diciendo su madre al verme allí, sin decir nada.

      —¡¡Cállate, mamá!! —gritó lleno de furia.

      Levanté la mirada hacia él, sorprendida y lo vi acercarse a mí, decidido y seguro. Agarró mi cintura con una mano mientras se hacía hueco entre mi pelo suelto buscando mi cuello con la otra y me besó. Cerré los ojos hasta que sentí que acariciaba con su pulgar mi mejilla y me miraba arrepentido, dolido…

      —Lo siento, Génesis —susurró, mirándome fijamente—. Mamá, es mi novia y me avergüenzo de lo que has hecho. Mentir y echar a una persona de tu casa por su forma de vestir… No tengo palabras para describir lo que siento.

      —Pero Alejandro ¿no la creerás a ella antes que a mí?

      —¡¡Cállate ya, mamá!! Estoy seguro, tanto que pondría la mano en el fuego por ella. Sé que no te ha tratado mal y mucho menos que te haya violentado. No pienso venir a tu estúpida fiesta, jamás. Eres mala persona mama.

      —Alejandro. —La gente la metió dentro y Martina se acercó a nosotros.

      —¿Estáis saliendo? —susurró curiosa.

      Negué con la cabeza, seguía sin poder articular palabra. Alejandro no solo me había creído, sino que me había defendido delante de su madre y de todos los presentes.

      —¿Estás bien? Siento mucho todo lo que ha ocurrido. —A continuación se dirigió hacia su hermana—. ¡Martina joder! ¿Por qué la dejaste sola?

      —Lo siento. Nunca pensé que mamá pudiera llegar a ese extremo. ¿Qué ocurrió Gen?

      —Quise darle las gracias por el viaje a Disney.

      Alejandro dio una patada a un árbol, se quitó la chaqueta y la tiró al suelo.

      —¿Cómo puede ser así? —Se apoyó en la pared mientras Martina intentaba que se relajara.

      —Alejandro. Perdona por lo que te dije el otro día por teléfono cuando me dijiste… Ya sabes. A mí me está ocurriendo algo especial también que ya te contaré. —Martina se dirigía a Alejandro y le agarraba las manos.

      Alejandro la abrazó, mientras yo sentía curiosidad por saber qué era lo que le habría dicho.
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      No podía quitarme de la cabeza la cara de Génesis sentada en el suelo y pensando que nadie la creería. Quería a mi madre, pero tenía un carácter horrible y era muy clasista. Si nunca llegó a aceptar a Andrea, ni por ser la madre de mi hijo, a Gen iba a ser imposible.

      En cuanto pronunció mi nombre, Alejandro, supe que algo ocurría. Se sentía mal, acababan de echarla de un lugar y eso duele; debía de estar incluso avergonzada.

      Me dolió saber lo que había hecho mi madre, pero más me dolió su mirada cuando le dije que se levantase. Pude ver su derrota ante ella, no pensaba defenderse y no estaba acostumbrado a que actuase de esa manera.

      Sabía que besarla delante de todos, sin que ella decidiese era un riesgo, un riesgo alto. Me exponía a que me empujase o se pusiera a gritar, pero lo necesitaba, tenía una enorme necesidad de protegerla.

      El camino lo hizo, supuestamente dormida, o por lo menos eso me hizo creer.

      Al llegar se bajó del coche y, sin decir una sola palabra, subió a su habitación.

      Mi hermana me mandó la foto de los dos. Supe enseguida por qué lo había hecho. Ahí está ella, con su estilo peculiar, y a su lado yo, con un traje de mil quinientos euros de Armani. ¿A quién quería engañar? No solo era algo económico… El móvil comenzó a sonar.

      —Dime Martina.

      —Alejandro, estoy enamorada —soltó de pronto mi hermana.

      —Bien, me alegro. ¿Cuál es el problema para que me lo cuentes con ese tono?

      —Tengo miedo de expresarlo.

      —Martina ¿de quién estás enamorada?

      —De Mariela.

      Fue un bombazo. No sabía que mi hermana era lesbiana y que estuviese enamorada de la mujer de mi “nuevo enemigo” me parecía muy fuerte. No sé si mi madre iba a soportar eso.

      Estuvo contándome toda la historia. Ella intentó abrirle los ojos para que se diera cuenta de que Gonzalo no era una buena persona. Mariela le había estado contando cosas imperdonables según su criterio y se fueron a un viaje para desconectar. Martina una noche en las que Mariela lloraba desconsolada le entraron unas ganas irrefrenables de besarla y lo hizo. Bajo todo pronóstico, ella la siguió y pasó lo que pasó. Ahora mi hermana estaba loca por ella y Mariela se sentía aturdida con esta situación. Quizás le venía grande. Estaba a punto de divorciarse y de pronto sentirse atraída por una persona de su mismo sexo tenía que ser impactante.

      Dejé que se desahogara contándome todo lo que quiso. Ya habría tiempo para hacerme a la idea de lo que acababa de escuchar.

      Sobre las cuatro de la mañana, decidí bajar a comer algo. Estuve rebuscando en la nevera y no quedaba gran cosa. Echaba de menos a Anastasia.

      Terminé calentándome un vaso de leche y comencé a mojar galletas cuando de pronto algo me dio en la cabeza. La leche se derramó sobre mis piernas quemándome. Volví la cara y ahí estaba ella, seria como siempre.

      —Génesis, ahora no, por favor.

      —¿Qué te pasa, Cayetano? —Se sentó junto a mí. Parecía interesarse de verdad por mi estado.

      —Me acabo de enterar de que mi hermana es lesbiana y se ha enamorado de la mujer de Gonzalo.

      —Guau. Es impactante… pero no veo el problema. Me alegro por ella y sobre todo por la otra chica. Seguro que a tu madre le hará muy feliz.

      La miré y no pude aguantar la risa.

      —Mi madre que piense lo que quiera. Yo la apoyaré y punto, como hace ella siempre conmigo. Se preocupa por mí e intenta que encauce mi vida. Se ha tomado muchas molestias para ayudarme. He de decir que algunas veces hace las cosas mal, porque te conocí por su culpa. —volví a sonreír ante la atenta mirada de Génesis que me escuchaba concentrada. Terminó arrugando la frente—. ¿Y tú? ¿Qué haces aquí?

      —Tampoco podía dormir. He descansado demasiado en el coche —mintió.

      —Espero que no tenga que ver con mi madre. No puedo con ella.

      —Tranquilo, estoy acostumbrada… contigo.

      Por un segundo no supe si bromeaba o no. Me había enfadado con ella muchas veces y le había gritado, pero creo que la había respetado.

      —¿Qué te parece si nos damos una tregua? —pregunté—. Solo una hora. Solo poder hablar tranquilamente.

      Sopesaba mi pregunta. ¿Por qué le costaba tanto tirar el hacha de guerra? Finalmente accedió.

      —Pero no te acostumbres —contestó—. Tendrás que dejar que te haga algunas preguntas.

      Acepté, a pesar de tener una ligera idea de lo que quería saber. ¿Estaba dispuesto a darle armas para atacarme cuando se enfadase conmigo? Quizás sí. Necesitaba hablar, de lo que fuera, sin presiones.

      —¿Por qué te divorciaste? ¿No era de tu clase social? No parecía una Cayetana.

      Pensé qué contarle y qué no.

      Me levanté y le dije que me siguiera hasta el salón. Necesitaba acomodarme en el sofá.

      Le conté que Andrea era muy pobre cuando la conocí y que me enamoré perdidamente de ella. El dinero la cambió y aún así la quería, pero un día en una cena de trabajo, la cagué y me acosté con mi secretaria… y ahí empezó todo. Que después de un cúmulo de circunstancias hicieron que se enamorara de Noah y la perdiera. Que durante un tiempo pensé que no hice lo suficiente por conquistarla de nuevo, aunque en el fondo sabía que no y que ella nunca estuvo enamorada de mí, quererme sí, pero enamorada no.

      Me miraba atenta, hecha una bolita en el sofá.

      —¿Y bien? —pregunté al ver que no decía absolutamente nada.

      —No sé. Me ha sorprendido. Quizás no me esperaba esa historia. ¿Cuánto hace que os separasteis?

      —Unos dos años largos.

      —¿No has rehecho tu vida?

      —Tenía dos opciones. Volver a enamorarme y arriesgarme a sufrir, o tener solo “amigas”. ¿Y tú? Cuéntame lo que quieras. —No quise presionarla por miedo a que explotara. Me gustaba verla así: tranquila.

      —No sé, tengo un hermano que está en Colombia viviendo, al que sí que quiero y necesito ver. No es de sangre. Era el hijo de unos amigos de mi madre que murieron y del que se hizo cargo ella hasta que él se fue con el resto de su familia, tras la muerte de mi madre. No pienso hablar de ese tema —dijo señalándome antes de que pudiera ni siquiera abrir la boca—. Sobre la casa… No la quiero: la necesito. —su mirada se perdió y empezó a juguetear con las manos, nerviosa—. Y tengo muy buenos amigos, quiero decir que no estoy sola con mi hermana. Estoy deseando verlos.

      Me di cuenta de que no había comentado nada sobre su padre y eso me dio curiosidad, no sabía si estaba muerto, vivo…

      Estaba en otro mundo, posiblemente recordando algo negativo. ¿Qué le habría pasado? No me atreví a preguntarle por el motivo de su intento de suicidio. De pronto se levantó.

      —Bueno Cayetano, ya terminó la tregua. —Cogió un cojín del sofá e intentó tirármelo, pero me di cuenta y agarré su mano. Perdimos el equilibrio y nos caímos de nuevo en el sofá. Nos quedamos mirándonos fijamente, sin decir nada, cruzando las miradas. Podía ver un brillo especial en sus ojos, unos ojos que no se achantaron y aguantaron sin apartarlos, ni parpadear.

      Me apetecía besarla. Demasiado. Sus ojos se dirigieron a mis labios y eso para mí fue el pistoletazo de salida. Como un drogadicto hacia su droga me abalancé. Sus labios me parecían cada día más apetitosos y el no poder probarlos cuando quería era una lucha que empezaba a dejar huella en mí. Quería esos labios, los quería para mí, poder saborearlos siempre, hundirme en su boca y compartir lo que empezaba a sentir por ella, pero se detuvo.

      —Me voy. Ya ha pasado la hora.

      ¿Quería decir con eso, que ese beso dulce había sido solo un espejismo por la tregua? Algo me decía que al día siguiente ella se comportaría como siempre y quizás era lo mejor. Quizás tenía que terminar de una vez por todas, porque… Esto no podía llegar a ningún lado.

      Al día siguiente todo fue muy extraño. Génesis no quiso salir de su habitación en todo el día. Según ella, le dolía la cabeza y quería descansar. Yo había estado pensando en todo lo que había ocurrido en estas semanas.

      Encendí el móvil y busqué la foto de los dos. ¿Qué hacía yo con una persona así y ella con uno como yo? Entendí perfectamente que no sintiese nada. Lo nuestro era algo imposible y tenía que acabar. Debía volver a Málaga en cuanto esto se arreglase y seguir con mi vida. Esto no era mi vida, solo era un paréntesis en ella.

      Esa noche decidí quedar con Magda y aclararlo todo. Había tomado una decisión e iba a cumplirla.

      Subí las escaleras para avisar a Génesis de que me marchaba. Llamé a la puerta y salió.

      —Hola. —Parecía más seria que enfadada.

      —Génesis, voy a salir. Por favor no hagas una de las tuyas.

      Miró el reloj y parpadeó.

      —¿Has quedado con mi hermana? —Su voz era como tres tonos más baja de lo normal.

      —Sí. Creo que ya es hora de terminar con esto. Hay que empezar a buscar soluciones y cumplir con nuestro trato. ¿No crees?

      Agachó la cabeza sin decir nada.

      —Gen, ¿estás bien? ¿Te sigue doliendo la cabeza? ¿Quieres que te acerque al médico?

      De pronto volvió la Génesis de siempre.

      —¿Eres tonto o qué? Se me acaba de quitar en cuanto me he enterado de que te voy a perder de vista. —Dio un portazo que hizo una pequeña grieta en la pared.

      Mientras iba a buscar a Magda, iba pensando en qué era lo mejor.

      Magda me esperaba en el bar de siempre. Estaba muy guapa con un traje rosa chicle y una diadema en su pelo dorado. Ya ni siquiera las veía parecidas. Me senté junto a ella, le agarré la mano, y la miré. Era hora de actuar.
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      Escuché como Alejandro llegaba y me hice la dormida. No pensaba hablarle, lo odiaba con toda mi alma y odiaba todo lo que tenía que ver con él. Me había arrepentido tanto de haberme comportado bien con él la noche anterior que…

      Entró en mi cuarto y se acercó a la cama mientras yo me quedaba quieta como una muerta. Lo último que quería era verlo. ¿Qué coño le pasaba? ¿Iba de padre? ¿Quería ver si dormía bien o tenía pesadillas mientras él se tiraba a mi hermana? No volvería a acostarme con él, jamás.

      A los pocos minutos dejé de escucharlo. Seguro que venía muy cansado de estar con Magda. La mosquita muerta de Magda. Ya se daría cuenta de cómo es en realidad y no me vería tan mala a mí. ¿Pero qué estaba diciendo? ¡Me daba igual cómo me viera!

      ¡¡Lo odiaba!! ¡¡Lo odiaba!! ¡¡Lo odiaba!! Di tres puñetazos en la cama y me tapé la cabeza con la almohada para gritar.

      El móvil empezó a sonar. Tenía un mensaje.

      

      
        
        
        WHATSAPP

        MAGDA: Estoy saliendo con alguien y quiero la casa.
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      Mientras dormía, sentí un pequeño movimiento en la cama. Pensaba que estaba soñando, pero de pronto abrí los ojos y vi a Génesis sobre mí. Estaba de rodillas con una pierna a cada lado de mi cuerpo, sobre mi pelvis. Amarraba mi mano izquierda a la forja de la cama. Al intentar moverme me di cuenta de que estaba atado también por los pies y por la otra muñeca.

      El movimiento que ejercía sobre mis caderas provocó una erección al instante. Me había prometido no volver a tocarla y debía decírselo, pero ¿cómo? Si yo era el primero que deseaba eso.

      La oscuridad y su cabello suelto no me dejaban ver su rostro, pero podía visualizar su preciosa silueta en ropa interior sobre mí.

      Al terminar de atarme se dirigió a mis labios. Los besó con premura, con ansia… robando cada gota de oxígeno que había en mí, mientras arañaba cariñosamente con sus uñas mis brazos.

      —Génesis —musité en su boca.

      No sabía exactamente qué iba a decirle. Podía decirle que esto no podía ser o decirle que siguiera, pero algo cambió. Sus dientes apretaron mi labio inferior atrapándolo y comenzó a cerrar su mandíbula, despacio. Al principio me gustó, pero después pude ver ansia en ella. Clavó sus uñas en mi pecho con fuerza mientras sentía como una gota húmeda caía sobre mi mejilla.

      Soltó mi boca ante mi asombro y metió la mano bajo la almohada.

      —Génesis… ¿qué ocurre? —Pasé la lengua por mi labio y tenía sangre.

      Su silencio me inquietó. Esperaba una mala contestación, un grito, una respuesta desagradable…

      De pronto, con la poca luz que entraba de la ventana, vi algo en su mano que brilló por un instante

      —Génesis. Necesito que me digas algo.

      Escuché el sonido de aspirar con la nariz tan característico que se hace cuando uno está llorando.

      —Génesis. ¿Eso son lágrimas?

      En ese instante lo vi bien. Tenía un cuchillo en la mano y se separó el pelo de la cara.

      Intenté moverme con rapidez y… ¡¡Joder!! ¡Estaba amarrado a la cama!

      —Génesis. ¿Qué estás haciendo? Suelta eso ahora mismo —dije nervioso.

      Comenzó a llorar desconsolada. Sus lágrimas caían sin control sobre mi pecho y ella seguía ahí, con el cuchillo en su mano derecha. ¿Qué demonios pensaba hacerme?

      —Génesis. ¡Suelta el maldito cuchillo, por favor! —Quería mantener la calma, pero sabía que algo no iba bien.

      —¡¿Qué tiene ella que no tenga yo?! —soltó con voz desgarrada.

      —¿Cómo? ¿Quién es ella? —Por un instante me quedé aturdido. No esperaba esa pregunta—. Por favor, suéltame y hablaremos tranquilamente—. Lo único que quería era que me soltara y poder controlar la situación.

      Génesis no paraba de llorar y eso me asustaba. Ella decía que no lloraba nunca, entonces ¿por qué lo hacía ahora? Mi corazón estaba a punto de explotar a pesar de intentar mantener la calma.

      —Mi padre nunca me quiso, ¿sabes? Para él, su familia eran mi madre y mi hermana. Yo era la única morena con ojos oscuros y nunca me aceptó, era un hombre muy celoso y pensaba cosas absurdas. —Movía la mano de un lado a otro con el cuchillo dejándome sin respiración—. Él solo se portaba bien con Magda, “la niña bonita”, ¡¿pero sabes qué?! —elevó la voz—. Te sorprendería como es en realidad. No es como crees. Detrás de esa niña bonita: rubia, de ojos claros, hay una persona egoísta, que de pequeña conseguía todo lo que quería sin importarle mis sentimientos. Mi madre era la única persona que me defendía de mi padre cuando podía y ¿sabes qué? ¡¡La mató!!

      —¡¿Cómo?! —Gen empezaba a alterarse cada vez más.

      —Mi madre y yo, estábamos acostadas en su cama y de pronto escuchamos a mi padre entrar en la casa con ganas de pelea. Mi madre sabía que no me daría tiempo de salir a la habitación y me dijo que me escondiera en el armario. —Hizo una pausa y se limpió las lágrimas mientras su corazón se contraía a causa del llanto—. ¿Sabes qué hizo ese día? La violó como tantas otras veces, pero esta vez la agarró del cuello tan fuerte que terminó asfixiándola.

      Me estremecí al imaginar la escena y por lo que tuvo que ser para ella “presenciar” aquello. Por eso Génesis odiaba las camas y por eso posiblemente le había costado tanto mantener relaciones con alguien.

      Mi padre, cuando murió, quería dejarle la casa entera a Magda, pero mi madre, que siempre lo supo, me dejó su parte a mí. Por eso es de las dos. Pero esa casa tiene que ser mía… ¡¡Mía!! ¿Lo entiendes ahora?

      —¡¡Y lo será!! Te lo juro por mi vida, pero deja el cuchillo, por favor. —No podía morir así, en sus manos. Pensé en mi hijo, en ella, incluso en nosotros.

      —¡¡No mientas, Alejandro!! ¡Me acaba de decir que la quiere porque está contigo!

      —¡¿Cómo?!

      De pronto se acercó el cuchillo a las venas y colapsé. No era para hacerme daño a mí, era para ella. Comencé a gritarle y a moverme para intentar soltarme. No podía hacer eso y menos delante de mí. ¡No lo consentiría! Ella cayó hacia el lado debido a mis movimientos y yo me centré en soltarme, aunque fuese únicamente una muñeca, por lo menos tendría más posibilidades de soltar las demás.

      —¡¡Génesis!! ¡¿Dónde demonios estás?! No puedes hacerme esto. ¡¡Génesis!!

      Intenté lo imposible. Quise partir el cabecero porque la angustia era cada vez más intensa. Finalmente, el lazo se fue aflojando y pude soltar la mano izquierda con la que desaté los demás nudos.

      Con un ataque de nervios, y ansioso, miré a mi alrededor. ¿Dónde se había metido? Encendí la luz y no había ni rastro de ella.

      Corrí por la casa buscándola. Le había dado tiempo de cortarse las venas y podía estar desangrándose por cualquier esquina. Solo pedía que, por favor, no hubiese salido a la calle donde sería imposible encontrarla.

      Estaba desesperado. Había buscado por toda la casa y seguía sin aparecer.

      —¡¡Génesis!! ¡¿Dónde estás?! ¡¡Por favor, sal!!

      Mi mente estaba colapsada. Estaba en calzoncillos, sin respiración, alterado y con un fuerte dolor en el pecho. Apoyé las manos en mis rodillas y sin poder evitarlo se me saltaron las lágrimas de impotencia. Génesis estaba en peligro y no podía hacer nada porque no la encontraba. Pensar que había hecho lo mismo que su padre, “elegir a su hermana antes que a ella” Ante sus ojos, claro, me partía el corazón. Génesis estaba dolida, sentía que no la quería nadie y yo, sin querer, había contribuido a confirmar eso.

      Llamé a mi hermana, desesperado para que me aconsejase. Casi no podía articular palabra y Martina se asustó mucho al escucharme así.

      —Alejandro tienes que tranquilizarte y seguir buscándola. Si estás seguro de que no está en tu casa, llama ahora mismo a la policía, no pierdas el tiempo.

      Caí al suelo abatido, sin fuerzas, destrozado, cuando pensé… ¿Y si está en el armario del dormitorio?

      Tiré el móvil al suelo sin pensar en lo preocupada que dejaría a mi hermana y corrí hacia allí. Abrí de par en par la puerta. Sí. La encontré hecha una bola, sosteniendo el cuchillo aún en la mano, y llorando.

      —Génesis. —Acaricié su cabello y lo eché hacia atrás para verle la cara.

      Rodeé la mano que sostenía el cuchillo con la mía y se lo quité sin que ejerciera ningún esfuerzo. Luego la cogí en brazos y la saqué de allí. Me senté en el suelo y me apoyé en la pared porque las piernas me fallaban. La abracé con todas mis fuerzas. Hundí mi cara en su pelo, estaba bien, salva… Allí nos quedamos en silencio. Había pasado tanta tensión que no era capaz de articular palabra, pero necesitaba decirle algo.

      —Génesis… yo te prefiero a ti.
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      Esa noche esperé a que se durmiese antes de irme a la cama. No pegué ojo, cada ruido y cada movimiento me hacían levantarme para ver si estaba bien. No paraba de darle vueltas a lo ocurrido. No había vuelto a decir nada tras el percance, aunque yo tampoco. No era el momento, pero no sabía cómo actuar. ¿Debería haberla llevado al hospital? ¿Debería haber llamado a un psicólogo? Solo avisé a mi hermana, que estaba con un ataque de nervios para tranquilizarla y para escuchar cómo me decía que tenía que alejarme de ella porque iba a sufrir mucho. Tenía razón, pero… tenía que ayudarla.

      Cuando me desperté fui a ver si estaba acostada aún y, al ver que así era, fui a darme una ducha.

      Al pasar por su dormitorio de vuelta, me di cuenta de que ya había salido y corrí hacia abajo. Entré en la cocina y allí estaba, preparándose el desayuno. Estaba vestida como siempre: una falda negra y blanca de tablas, sus calcetines largos, un top y unos guantes de red. Tenía que ser cauteloso con ella.

      —Ah, hola, Cayetano. Me vas a asfixiar con el perfume que te has echado. Bueno, te he preparado el desayuno. Toma.

      Volvió a ponerme una tostada quemada, con dos dedos de zumo natural para beber.

      Pasó junto a mí, chocando como siempre, como si no hubiese pasado nada la noche anterior y se dirigió hacia arriba.

      Me volví sin dar crédito a su forma de actuar.

      —Génesis.

      —Dime, Cayetano —dijo mientras se giraba junto a la puerta de su habitación y me miraba de forma indiferente.

      —No estoy con tu hermana y nunca lo he estado. Estuve ayer con ella para decirle que no quería seguir quedando ni como amigos, aunque veo que a ella no le importó mucho.

      —¿Y a mí qué me importa?

      —Me he dado cuenta de que no se ha puesto en contacto para saber cómo estás en ningún momento. Si hubiera llamado a la clínica, la hubieran desviado aquí y por lo que veo, no ha pasado.

      Ella agachó la cabeza, confusa al escucharme, pero intentando aparentar indiferencia.

      —¿Crees que me sorprende?

      —No solo eso. Creo que me utilizó porque vio por mi forma de vestir, con marcas, etc… que tenía dinero y me utilizó para ayudarla a meterte en un centro sin que tuviese que gastar dinero y así poder quitarte de en medio y quedarse la casa.

      Cada vez agachaba más la mirada y más pensativa se quedaba.

      —Además yo… —Antes de que terminara la frase se volvió y se metió en el dormitorio. Pensé que quizás no se esperaba que le diera la razón y pensase lo mismo que ella.

      Me senté en el sofá a recordar una y otra vez lo sucedido la noche anterior. Al cabo de un buen rato, escuché en voz baja, adiós, y a continuación un portazo.

      Me dirigí a la puerta y no daba crédito a lo que veía. Génesis se dirigía calle abajo con la maleta en las manos. Corrí hacia ella y la agarré.

      Se quedó mirándome, mientras levantaba los hombros preguntándose que qué se suponía que hacía.

      —¿Dónde vas? —le pregunté sorprendido.

      —¿Cómo que dónde voy? A mi casa. No has conseguido a mi hermana, te jodes, adiós. No pensarás que voy a seguir aguantándote ¿no?

      —Pero… pero… —No podía pensar con tanto estrés.

      Me agaché, la cogí de las piernas y me la subí al hombro. Como pude, agarré la maleta y la llevé a la casa de nuevo. Una vez allí, la solté y cerré.

      —¿Se puede saber qué haces, gilipollas? —gritó.

      —¿Me estás diciendo que no vamos a hablar de lo que pasó ayer? A mí no se me quita de la cabeza y estoy preocupado.

      —Vale. Me he dado cuenta de que no quiero morir. Fue una tontería y… Paso, me voy.

      —No puedes irte.

      —¿A no? ¿Y eso por…? —no dejé que terminase de hablar.

      —Yo no he cumplido el trato. Soy un hombre de palabra y… tampoco tienes culpa de que tu hermana no me guste.

      —¿No te gustaba practicar sexo con ella? —comentó con retintín.

      —Nunca lo probé, la verdad. Y si te soy sincero, tampoco me lo había planteado. Quizás tuvieras la culpa tú por calentarme.

      Me dio un cachetón, e intentó hacer hueco hacia la puerta sin conseguirlo.

      —Eres gilipollas. Si no estuviera tan aburrida aquí, sin ver a mis amigos, sin salir, sin hacer nada… nunca me hubiera acostado contigo.

      —Bueno…

      —¿Cómo que bueno? —Estaba indignada y me encantaba verla así.

      —Lo siento, pero pienso cumplir el trato digas lo que digas. Será más fácil si estás aquí y no la lías, peleándote con ella. Te repito que soy un hombre de palabra y la voy a cumplir.

      Me miró pensativa.

      —Está bien, pero no voy a hablar de lo que pasó anoche y…

      —Siento por todo lo que has pasado en la vida —solté antes de que me mandase a callar.

      —¡¡Cayetano!! ¡¡Cá-lla-te!!

      —Necesito saber que estás bien y que vas a ver a un psicólogo.

      —Me voy, adiós.

      —Espera, espera. ¿Llamarlo por teléfono? Por favor.

      Volvió a pensárselo de nuevo y aceptó.

      —Que sepas que solo lo hago por la casa y por echar a mi hermana de mi vida para siempre. —Agarró la maleta y se volvió—. Otra cosa. No nos vamos a volver a acostar jamás. Si no estás con mi hermana, no tiene gracia.

      —Está bien. Es más. Si quieres, puedes quedar con tus amigos. Tienes razón, estás apartada de todo tu entorno.

      Me miró esta vez con asombro y sorpresa.

      —¿Podré salir y estar sola con ellos?

      —No. O te quedas aquí y yo me voy a otra habitación, o… os acompaño.

      Pensó, sonrió con malicia y asintió.

      —Está bien, ya hablaremos sobre eso.

      Era lo mejor. Me sentía en deuda con ella y la casa iba a ser suya, sí o sí, pero después de lo ocurrido la noche anterior no me atreví a dejarla sola. Tenía curiosidad por saber quiénes eran sus amigos.

      No volví a verla durante todo el día, pero sobre las siete de la tarde, escuché como bajaba las escaleras corriendo.

      —¡¡Cayetano!! —Escuché de fondo.

      Me chirriaba que se comportase tan “normal” después de lo ocurrido, pero quizás era lo mejor y solo fue un bajón.

      —Prepárate para salir. He quedado con mis amigos.

      —¿Dónde iremos?

      —No sé. Tienes que estar listo en una hora y ya lo decidiremos.

      Intrigado me fui al dormitorio a vestirme. Con mis pantalones de pinzas y mi camisa lo mejor planchada que pude, bajé a esperarla.

      ¿Cuántas faldas tenía este chica? Ahora de cuadros verde. Esta vez iba más extravagante que de costumbre porque, además de tener unos calcetines de rayas blancas y negras, también llevaba unos guantes con los dedos cortados de los mismos colores. Llevaba el peinado ese, de los dos roetes con el flequillo suelto que la hacían parecer más joven aún. Evidentemente iba llena de cadenas, colgantes y su peculiar liguero de cuero.

      —¿Por qué tienes esa cara de amargado? —preguntó.

      —Porque no sé lo que me voy a encontrar.

      Mientras salíamos, podía ver como disfrutaba con mi inseguridad.

      Fue indicándome hasta un lugar boscoso donde me dijo que me adentrara. Todo estaba extremadamente oscuro por ese camino de tierra, lleno de baches. La miraba de reojo e iba tranquila y relajada.

      —¿Seguro que es por aquí? —pregunté inquieto.

      —Sí. Aparca en ese terraplén de ahí y caminaremos hasta el lugar.

      Fuimos andando entre matojos y matorrales hasta que a lo lejos divisé una pequeña luz. Parecía una fogata en medio de aquel bosque.

      Mis zapatos carísimos se manchaban de tierra y comencé a quejarme. Ella que caminaba delante de mí, se volvía al escucharme, pero le daba absolutamente igual.

      —¿No te arañas las piernas con las ramas?

      —Cayetano, cállate y sigue andando.

      Por fin llegamos, pero lo que vi no me gustó demasiado. Una chica vestida de negro con el pelo teñido de azul, un chico con pantalones de cuero y camisa negra y el gilipollas que estuvo en casa.

      —Hola chicos —se dirigió hacia ellos y les saludó—. Este es Cayetano.

      —Génesis, por favor —la reñí al llamarme así en público.

      —Está bien. Se llama Alejandro, pero podéis llamarle Cayetano.

      Resoplé al escucharla, pero decidí dejarlo pasar.

      —Hola —saludé ante la atenta mirada de ellos que no hacían más que observarme de arriba abajo más sorprendidos que yo, incluso.

      —Este es Jony, esta es Raque y ese es Seba. Supongo que te acordarás de él. Fue al que intentaste pegar y echaste de la casa.

      —Ehh… Sí. Lo siento. —En realidad no lo sentía.

      —Bueno, sentémonos —dijo la chica de pelo azul.

      Nos sentamos alrededor del fuego y empezaron a hablar de música que yo no había escuchado nunca. Ese no era mi lugar, me sentía incómodo, pero no pensaba dejarla con esta gente tan rara.

      Sacaron cervezas y las repartieron. Eran de una marca blanca que jamás me hubiese imaginado que probaría. Acepté y di las gracias.

      Génesis se levantó y se sentó junto a Seba al que agarró de la cintura y le comentó algo en el oído mientras se reían. Estaban tonteando. ¿Qué demonios veía en ese chico? Creo que mi cara lo decía todo y ella me lo notaba. Me miraba y lo hacía peor. Cada vez tenía más ganas de partirle la cara a ese… ¡¡Madre mía!! Estaba celoso de él. ¿Qué me estaba pasando? A cualquiera que le dijese esto, no se lo creería, pero si realmente le gustaba ese gilipollas, sabía perfectamente que yo no tendría armas para luchar. Era lo más parecido a todo lo contrario a mí. La verdad es que había decidido no tener nada más con Génesis, entonces, ¿por qué me ponía celoso?

      Tras un rato hablando de estupideces, según mi criterio, dijeron que ya era la hora y nos levantamos. Pensé que por fin nos marcharíamos, pero quedaba lo “mejor”.

      El chico de negro se puso una careta roja y la chica de azul, se tapó con un velo negro. No daba crédito. ¿Qué diablos estaban haciendo?

      —Cayetano. Quédate ahí y observa en silencio —me dijo Génesis.

      Génesis se acostó en el suelo. La chica de azul le echó flores encima y se puso junto a mí. El chico de la careta se arrodilló junto a Génesis y le cerró los ojos. No había ni rastro del gilipollas de Seba.

      —Esto que…

      —Shh —me mandaron a callar.

      El chico de azul le pintó en el escote una estrella y empezó a decir unas palabras que me helaron la sangre.

      —Yo la sacrifico ante ti, ¡oh rey de reyes! príncipe de las tinieblas, creador del lado oscuro. ¡¡Que la fuerza nos acompañe!!

      ¿Qué? ¿Cómo qué lado oscuro? ¿De qué están hablando?

      Tenía los ojos abiertos como platos cuando vi aparecer a Seba con una capa y un cuchillo en la mano.

      —Aquí tienes tu ofrenda por ayudarnos a encontrar el mal…

      Cuando vi que el gilipollas se acercaba directo a Génesis con el cuchillo en la mano y lo dirigía al cuello salté sobre él y le di una patada que lo hizo caer sobre Jony.

      Agarré a Génesis por la mano y la arrastré hasta que pude levantarla. Me miraba confusa, sorprendida…

      —¡¿Ves?! Te dije que no era buena idea engañarlo. Sabía que me llevaría yo el golpe —se quejó Seba.

      Raque y Jony empezaron a reír a carcajadas.

      —¡Cayetano era una broma! Venías con tantos prejuicios que imaginé que te ibas a esperar algo así. Nosotros no hacemos esto. Pero si Jony ha dicho algo de…  que la fuerza nos acompañe o algo así que es de la guerra de las galaxias y estuve a punto de partirme de risa. —Terminó riendo, pero al ver que yo no cambiaba mi reacción dejó de hacerlo.

      Me sentí como un gilipollas. Yo estaba preocupado por ella,  pues estaba aquí sin ganas, solo por protegerla. Había estado viendo como tonteaba con Seba y ella riéndose de mí.

      No dije nada y me dirigí al coche mientras escuchaba como Génesis me llamaba.

      Llegué, cerré los pestillos y esperé a que se cansara de estar con sus amigos y quisiera volver. Me sentía como un tonto. Cada vez que pensaba que estaba ahí con niñatos… Seguro que seguían riéndose de mí.

      Escuché un ruido en el cristal de la ventana. Miré y la cara de una Génesis que parecía arrepentida, asomó. No dije nada, solo me quedé observándola al igual que ella. Me realizó una señal para que abriera el pestillo. Negué con la cabeza, pero al ver que no se iba, puse los ojos en blanco y bajé la ventanilla.

      —¿Ya te has reído lo suficiente?

      —Venga… Alejandro…

      —¿Ahora soy Alejandro?

      —No ha sido para tanto. El que ha salido perdiendo es Seba, que se ha llevado una patada.

      —No creerás que voy a pedirle perdón ¿no?

      —Claro que no. Puede que no le haya hecho mucha gracia, pero quiero que vuelvas y los conozcas y veas como son realmente. Bueno, Seba no tiene muchas ganas de que te quedes, pero se le pasará.

      —No pienso volver a ver a tus amigos nunca, Génesis. Disfruta con ellos. Yo te espero aquí. —Encendí mi móvil y me puse a mirar el correo, ignorándola.

      Al ver que no se iba, me volví hacia ella.

      —¿Quieres dejarme tranquilo? Por favor. Seguro que Seba se alegrará de tenerte solo para él. —Me arrepentí de decir eso porque sonó a celos, aunque ella no dijo nada al respecto.

      —Está bien, pero abre la puerta.

      —Si te abro… ¿te irás?

      ¿Qué demonios quería?

      Afirmó con la cabeza y quité los pestillos. Génesis abrió la puerta y se sentó sobre mí, a horcajadas.

      —¿Qué haces, Génesis?

      —Cállate.

      Comenzó a sacar la camisa del pantalón y a quitarme los botones. Agarré sus manos intentando frenarla. Se quedó mirándome fijamente, esperando ver mi reacción. Se soltó de mis manos y las metió por dentro de la camisa justo antes de apoyar su cabeza en mi pecho. Parecía una especie de abrazo.

      Su respiración entraba hasta mi pecho, por el hueco que había entre las solapas de la camisa. El vello se me erizó sin poder evitarlo. Era lo mejor. No podía volver a acostarme con ella otra vez. Primero porque ella solo quería sexo y segundo porque nunca tendríamos nada en común y tenía que quitármela de la cabeza.

      Sus manos empezaron a acariciarme, casi de forma imperceptible, por la piel de los costados y elevó su cabeza hasta apoyarla en el hombro, desde donde empezó a darme pequeños besos indefensos sobre el cuello. Así se llevó un buen rato, mientras yo intentaba poner la mente fría y pensar con la cabeza.

      Agarró mis manos y las introdujo bajo su falda, en su trasero, y ahí las soltó. Sin pensarlo mucho, las apreté contra mí. Eso hizo que despertara a la fiera. Al sentir que me empalmaba, decidió contonearse disimuladamente sobre mí, sobre mi erección, hasta que no pude evitar gemir.

      —Génesis tienes que parar. ¿Por qué haces esto?

      —¿Acaso no quieres?

      —Ya no tienes que demostrarle nada a tu hermana ¿Qué ocurre si te ve Seba? ¿No querías acostarte con él? ¿O estás haciendo esto para disculparte? —Volví a gemir ante sus movimientos que empezaban a intensificarse.

      —¿Cuál te gustaría que fuese el motivo? —Esta vez fue ella la que gimió y, volví a tirar hacia mí para sentirla mejor y que disfrutase del roce.

      Clavó sus dientes en mi cuello. Una electricidad de placer fue transportada hasta mi entrepierna que luchaba por salir.

      —Génesis, detente. Estoy enfadado. —Apreté la mandíbula para evitar que volviese a salir ningún sonido de placer por mi boca, y me delatase aún más.

      Fue separando sus dientes de mi cuello y le dio un ligero beso a la zona dolorida. Pensé que iba a dejarme y en el fondo me decepcionó, pero tenía otros planes. Se dirigió hacia la bragueta donde poco a poco, y despacio, se abrió paso hasta el interior.

      Intenté dejar de tocarla y pensar en frío, pero sus manos llegaron a mí y ese dulce masajeo, elevando y bajando sus manos, mezclado con el sonido de excitación que producía, era algo demasiado difícil de parar.

      De pronto se quedó quieta y mi cuerpo pedía a gritos que siguiera. Algo que no tenía lógica, pero que era así. Era lo mejor, no volver a probar su cuerpo, sus pechos duros, su piel tersa, sus labios cálidos y jugosos… ¡¡Joder, como la deseaba!!

      Miraba mi pecho y separó sus manos de mí. Estaba seria, o por lo menos es lo que apreciaba en esa oscuridad.

      —¡Lo siento, Alejandro!

      ¡¿Por qué demonios tenía que sonar tan bien cuando me llamaba por mi verdadero nombre?! En cuanto hizo el intento de huir intentando abrir la puerta, la agarré y atrapé su boca con la mía.

      Ya habría otro momento para dejar de hacer eso que tanto me gustaba y que cada día me apetecía más. No quería verla mal, ni que pensase que la despreciaba. Sí, era eso… ¿A quién diablos quería engañar? Estaba deseando volver a sentir mi cuerpo dentro del suyo.

      Le quité la camiseta y agaché el sujetador. Comencé a devorarlos sin piedad, con ansia… Aguantar tanto esa situación me había vuelto loco y ahora la necesitaba más que nunca.

      No intenté quitarle la faldita. Me parecía muy sexi ver sus piernas semi desnudas tapadas por esa minúscula tela que podía levantar sin problema.

      Metí las manos por debajo y aparté las braguitas hacia un lado. Fui buscando el lugar justo que la hiciera gemir y lo encontré. Comencé a moverme sobre él con círculos y pequeños toques mientras ella se agarraba de mis hombros con fuerza, cerraba los ojos y dejaba caer la cabeza hacia atrás.

      Esa imagen me estaba volviendo loco. Podía decir, sin equivocarme, que tenía el control de Génesis por completo y eso me excitaba aún más. Quería que llegase al orgasmo de esa manera, aun sabiendo que me arriesgaba a que después se quedara todo ahí y me dejara a dos velas. La conocía y sabía que era capaz de eso y más, pero me encantaba verla disfrutar.

      Fui aumentando la presión y la velocidad mientras apoyaba su frente en la mía y entonces pensé que se merecía sufrir un poco, y saqué las manos. Dejé de tocarla y con sus movimientos comenzó a buscarme.

      —¿Cayetano qué haces?

      —¿Quieres que siga? —dije mientras acariciaba sus muslos cada vez más cerca del lugar provocando que se contorsionase buscando mi cuerpo.

      —¡¡No me jodas Cayetano!! —comenzó a besarme y acariciarme el pecho.

      Mi entrepierna iba a explotar, pero aguanté como un campeón.

      —¿Y si no quiero seguir? Te lo mereces por lo que me has hecho hoy.

      Apoyó su frente en mi hombro y expulsó todo el aire de sus pulmones de una vez.

      —Quizás Seba quiera terminar.

      Sentía su frustración, pero intenté calmarla acercando de nuevo mi mano al botoncito del placer comenzando a rozarlo.

      —¿Quieres que siga? —musité.

      Afirmó con la cabeza, mientras se contoneaba sobre mi mano.

      —Dime algo bonito.

      Frené y levanté su cara para que me mirara a los ojos.

      Su respiración era entrecortada. Podía ver la tensión en sus ojos y la lucha interna por seguir o enfadarse de nuevo conmigo.

      Soltó mi mano de su mejilla y escondió su rostro en mi cuello.

      —Gracias por todo, Alejandro.

      ¡¡Joder!! No me esperaba eso. Me esperaba una mentira o una broma… cualquier tontería como guapo, pijo… Me descuadró porque sentí que lo decía de verdad y necesité unos segundos para recapacitar. Era lo más bonito que me podía haber dicho.

      Levanté su rostro y la besé con dulzura para, segundos más tarde, hundirme en ella hasta que llegamos al orgasmo los dos juntos.

      Tras recobrar el aliento y sin esperar a vestirse siquiera, pasó al asiento lateral. Allí terminó de vestirse y sin mirarme me dijo que nos marchásemos a casa.

      Estaba arrepentida de haberme dicho eso, estaba seguro. Quería que lo viera como algo normal y no dejé el tema ahí.

      Estábamos a mitad de camino cuando pensé que era el momento:

      —Conque gracias ¿no? Y… Alejandro… —dije en tono burlón.

      Volvió la cara hacia mí y si las miradas matasen, estaría más que muerto.

      —¿Cómo que gracias?

      —No te hagas la tonta…

      —Y tú no seas gilipollas.

      Decidí no seguir por miedo a que volviese a coger el freno de mano o hiciera alguna locura, pero en cuanto llegamos a casa y cerré la puerta, continué.

      —¡Génesis! —Tuve que llamarla porque iba flechada hacia arriba.

      Se volvió y me miró esperando algún comentario irritante por mi parte.

      —Me encanta como suena mi nombre en tu boca mientras jadeas de placer.

      Abrió los ojos de par en par, cerró los puños y si pudiese verse estaría echando humo por los oídos. Pude ver sus intenciones. Se acercó a la mesilla que estaba junto a la escalera, cogió una figura y la lanzó con todas sus fuerzas hacia mí. Logré esquivarla entrando en la cocina desde donde vi como chocaba con la pared y se partía en mil pedazos. ¡Qué cara me iba a salir esta chica! Después de eso ¡¡Pumm!! Un portazo.
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      Entré en mi habitación ofuscada, cabreada y odiándolo más que nunca. ¿Por qué había sido tan gilipollas de decirle esa tontería? ¡¡Dios mío!! Era patética, ¿qué me pasaba?

      Me senté en la cama y empecé a recordar cómo me hizo sentir con su comportamiento. Necesitaba sus caricias, necesitaba que siguiera y lo que es peor, le hubiese dicho cualquier gilipollez si me lo hubiera pedido de nuevo. No me gusta la sensación de vulnerabilidad que me provocaba. Aunque… odiaba que lo hiciese tan bien. Suspiré al recordar cómo me acariciaban sus manos.

      Me duché y llamé a Seba. Estaba enfadado porque nunca estuvo de acuerdo con el jueguecito que le hicimos a Alejandro y, al final, el que salió perdiendo fue él. Ya se le pasaría.

      Me mensajeé con mi hermano. Era lo único bueno que tenía en la vida y ni siquiera podía verlo. Algún día lo ayudaría para que volviese.

      Esa noche no bajé a cenar, a pesar de que Alejandro me llamó un par de veces. A la mañana siguiente, mientras desayunaba sentada en la mesa, él se sentó frente a mí, muy serio.

      —Tengo una cena de negocios mañana y necesito que me acompañes.

      —¿Por qué iba a hacerlo? —le dije poniendo cara de asco.

      —Porque tú misma le dijiste a uno de ellos, en la fiesta que organicé, que eras mi novia. ¿Te parece buena respuesta? —Arrugué la frente un poco desconforme—. Estará mi hermana porque el cliente es amigo de la familia de toda la vida. Le diré que se siente junto a nosotros para que no te sientas tan sola.

      —¿Dónde es?

      —En un restaurante de Marbella, Dani García se llama. Para ti será extremadamente pijo, pero ahí es donde vamos siempre a cerrar o hablar de negocios.

      —Bueno. Me lo pensaré. —Intenté levantarme de la mesa, pero me agarró de la mano. Me sorprendió.

      —No vas a pensártelo porque vendrás. Me lo debes.

      —Está bien, pero quiero que sepas que iré lo más extravagante que pueda.

      —Puedes ir como quieras. —Dio un sorbo al café y mordió la tostada que se acababa de preparar—. Quiero que sepas algo. Va mi madre. Puedes tomártelo como un triunfo sobre ella al ir conmigo o ignorarla, como quieras. Solo quiero que no te coja por sorpresa.

      —Puedes decir que me has dejado.

      —Sí. Pero tendría que dejarte sola aquí, y no quiero.

      —No pienso hablar de tonterías aburridas de pijos, ni comer con modales, ni quitarme las cadenas, ni…

      —Te he dicho que puedes ir como quieras. Solo te pido que no la líes como la otra vez y, simplemente, tengamos una comida cordial.

      No pensaba contestarle para que se quedara con la duda todo el tiempo.

      Subí corriendo a mirar por internet cómo era ese lugar. ¡Tenía tres estrellas michelín!

      Me senté en el suelo un tanto nerviosa. En realidad me apetecía ir con otro estilo y darle una cachetada sin mano a su madre, y sorprenderlo a él. Lo odiaba, pero había perdido mucho dinero por mi culpa y no quería que volviese a ocurrir. Tenía que salir a comprar algo, pero… ¿cómo podía hacerlo sin que se diera cuenta de mis intenciones?

      Lo pensé mucho hasta que se me ocurrió una idea: le dije que necesitaba comprarme algunas cosas del centro comercial y necesitaba que me llevase.

      Cuando llegamos allí, le dije que me esperase en uno de los bancos del pasillo central mientras entraba en la que había de mi estilo, y sin que se diese cuenta, me fui hacia otro lado.

      Entré en Zara. No entendía mucho de ropa, pero recordaba como mi madre nos vestía de allí cuando éramos pequeñas y teníamos algún evento especial. A pesar de no tener nada que ver con la tienda que yo recordaba, se me erizó el vello al cruzar la puerta.

      Estuve mirando vestidos que, aunque no tuvieran mi estilo, por lo menos fueran negros y de pronto lo vi. Ya sabía cómo iría vestida.

      Tras salir del probador ilusionada por cómo me quedaba y pagar, justo al salir de la tienda vi a Alejandro pasar veloz por la puerta. Metí las bolsas en otras que llevaba y corrí hacia él.

      —¡Cayetano!

      Al escucharme, se volvió hecho una furia.

      En su mirada pude ver que quería gritarme, pero al ver que estábamos rodeados, se calmó.

      —¿Se puede saber dónde demonios estabas?

      —Me faltaba un complemento y he ido a buscarlo.

      Apretó sus dientes y apoyó sus manos en las caderas. Negó con la cabeza y me cogió de la mano.

      —Nos vamos.

      Necesitaba los zapatos y algún complemento, pero pensé en comprarlo por Amazon, con un poco de suerte al día siguiente estarían allí los pedidos.

      Alejandro iba enfadado, pues no le había gustado nada que me “escapara de la tienda”. En el fondo tenía que estar nervioso por mi comportamiento en la cena, estaba segura, pero por primera vez y sin que sirviera de precedente, me iba a portar bien aunque solo fuera porque su madre no pudiera decir nada malo.

      

      Con una mini maleta nos dirigimos a su casa de Marbella, esa donde vivía tanta gente.

      Antes de llegar, quiso pasarse por la casa de Andrea para ver a su hijo.

      Ella vivía en un bloque de pisos muy normal, nada que ver con la casa de Alejandro.

      Aparcó y me dijo que esperase un poco. Quizás tenía miedo de que dijera alguna impertinencia frente a Noah o a Andrea.

      La puerta del portal se abrió y salió Alex, veloz hacia su padre para abrazarlo.

      —Papá… ¿y Génesis? —escuché decir al pequeñajo.

      Alejandro se volvió inquieto y se dirigió hacia mí.

      —¿Puedes bajarte del coche para que Alex te vea? Ha preguntado por ti.

      No dije nada y me bajé. No me había dado cuenta de que Andrea estaba en la puerta con un niño pequeño en brazos.

      —¡Hola Génesis! —dijo Alex mientras me abrazaba y me daba la mano para que lo siguiera—. Mira, tengo un hermanito. Se llama Diego.

      Me acerqué a ellos y sonreí mientras miraba al bebé.

      —Que guapo es tu hermano, Alex. Es igual de guapo que tú. —Miré a Andrea y le sonreí—. Hola.

      —Hola Génesis. El niño me ha contado cosas de ti. Se lo pasó muy bien la otra vez y está deseando volver a pasar tiempo con vosotros.

      Sonreí con timidez y malestar al estar engañándolos con lo de que éramos novios.

      —Me alegro de que Alejandro se haya buscado pareja. Me tenía preocupada y me sentía muy culpable. Me sorprendió al ver tu estilo, pero Alejandro a pesar de cometer sus fallos, es buena persona y cuando le gusta alguien, no se fija en eso.

      —Ehh… Sí, gracias. —Le di un beso a Alex y me dirigí al coche a esperar a Alejandro mientras pensaba en las palabras de Andrea.

      Llegamos a su casa y me dirigí a la habitación donde me ubiqué la vez anterior. Estaba nerviosa e ilusionada a la vez. Estaba deseando ver la cara de Alejandro cuando me viera.

      Escuché llamar a la puerta. Era él diciéndome que en veinte minutos me esperaba abajo. Mi corazón latía con fuerza.

      Me vestí y me maquillé de forma diferente. Me pinté los labios, en un tono nude en vez de negro, y solo me delineé la raya negra por arriba. En el pelo me hice unas ondas como pude y me lo solté. Cuando me miré al espejo, no me reconocía. Me veía muy guapa, pero no era yo. Me hacía sentir disfrazada y eso me creaba inseguridad, pero se lo merecía. Se merecía que hiciera este esfuerzo por todo lo que estaba haciendo por mí, aunque en realidad lo “odiara”.

      Decidí quitarme las sandalias de tacón para bajar las escaleras, aunque no fuera tan espectacular el descenso. Eran preciosas, con una tira sobre los dedos y otra en el tobillo, y un tacón de aguja altísimo. Quedaban genial, pero no las cambiaba por mis botas militares.

      Alejandro me esperaba de espaldas. Me dio un vuelco el corazón al verlo. Iba con un traje negro y desde atrás se podía visualizar su ancha espalda y su elegancia. Aunque me costaba reconocerlo, era demasiado guapo y espectacular. Evidentemente pensaba decirle que iba horrible.

      Al bajar descalza no me escuchó. Me agaché, me puse los zapatos y cuando estuve lista, llamé dándole un pequeño toque en el hombro. Se volvió, me miró de arriba abajo y frunció el ceño de una forma casi imperceptible. Mi corazón iba a mil mientras esperaba un comentario. Quizás había arriesgado demasiado con ese traje chaqueta negro, tan elegante para mí y debería haber escogido un traje normal negro, y punto.

      No hablaba. Solo me miraba, serio, muy serio. El único gesto que hizo fue toser un poco y disimular intentando ponerse bien la corbata.

      Me estaba poniendo nerviosa su pasividad. Qué menos que decirme algo… no sé, meterse conmigo o… ¡Qué tonta había sido! Esta no era yo y estaba haciendo el ridículo.

      —Bueno… Vámonos ya, o llegaremos tarde.

      Me quedé alucinada. Ni siquiera un comentario por mi cambio. Lo había hecho para dar una buena impresión, por la cagada de la vez anterior, y no lo valoraba, pero… ¿de verdad que no le parecía curioso mi cambio?

      Para ser sincera, la actitud de Alejandro me descolocó y me hizo sentir extremadamente insegura. A pesar de verme guapa en el espejo, ahora me sentía disfrazada.

      Durante el trayecto hasta el restaurante, fui jugueteando con la cadena del bolso mientras veía cómo él, de vez en cuando, miraba hacia mí disimuladamente. Quizás no se atrevía a decirme a la cara lo mal que estaba. Seguro que para él, era hortera también porque no era de marca o… yo qué sé.

      Aparcamos y me abrió la puerta del coche antes de que pudiese salir. Por más que lo miraba me daba la sensación de que estaba enfadado.

      Respiré hondo. Aguantaría esta noche por el lío en el que lo metí y el dinero que le hice perder, pero en la casa le diría de todo y me desahogaría.

      —¿Alejandro? —Su hermana venía hacia nosotros.

      Se acercó a ella y la abrazó. Justo detrás, llegaba Mariela un tanto tímida.

      —Quiero decirte algo… Por cierto… ¿Vienes solo? Y… ¿Por qué tienes esa cara de gruñón?

      —Aquí está Génesis —Su voz era pausada mientras hablaba con su hermana.

      Martina miró hacia mí y abrió la boca y los ojos de par en par.

      —¡Dios mío! Qué belleza. Estás guapísima, Génesis. Quiero decir que eres guapa pero hoy estás especialmente favorecida sin tanto negro en los ojos y vestida así. Si mi hermano no me dice que eres tú, creo que no te hubiese reconocido.

      —Gracias —dije con un hilo de voz.

      —¿Estáis enfadados? ¿Por eso tenéis esa cara? —preguntó Martina.

      —No estamos enfadados. ¿Qué nos querías contar? Bueno déjalo… al ver a Mariela aquí, puedo imaginarlo.

      Martina y Mariela sonrieron. Alejandro se acercó a ellas y las abrazó.

      —Me alegro por vosotras chicas. Mariela, Gonzalo no valía la pena.

      —Gracias Alejandro. Ya no lo soportaba más. En la vida hay que buscar la felicidad como sea, con quien sea y arriesgar. No aguantar a nadie.

      —¿Alejandro qué te ocurre? —preguntó preocupada su hermana—. Ven aquí.

      Se separaron un poco y Alejandro se explayó. Podía ver como hablaba y hablaba, gesticulando, gruñendo, enfadado y por un segundo, me dio la impresión de que me señaló a mí. Cerró los ojos y se apoyó en la pared que tenía tras él. Me miró alicaído y volví la cara. Algo le ocurría conmigo. Quizás se había cansado y quería terminar con esto, pero… ¿por qué no me lo decía? Quizás pensó que no era el momento al ver las molestias que me había tomado por esta cena.

      Su hermana lo abrazó y ya no quise mirar más.

      Mariela comenzó a hablarme. Hacía como que la escuchaba, pero en realidad mi mente no estaba en ese lugar. De pronto sentí como agarraba mi mano y un suave cosquilleo cruzó mi espalda.

      Alejandro entrelazó sus dedos con los míos y me invitó a entrar por fin a ese lugar.

      No volví a mirarlo a la cara. No podía. Me sentía fatal, insegura, fea, ridícula… Al llegar a la mesa no fue mejor. Todo el mundo me dijo lo guapa que estaba y que no me reconocían, menos su madre, que me estaba perdonando la vida con la mirada.

      A mi izquierda, se sentó Alejandro y a mi derecha, su hermana. La cena fue tranquila. Escuchaba como él hablaba con la persona que estaba a su lado sobre negocios y, de vez en cuando, se volvía hacia mí. Martina y Mariela hablaban conmigo, pero realmente tenían ganas de comerse a besos, se notaba nada más verlas. Me daban envidia.

      Su madre no hacía nada más que mirarme y mirarme, y yo aguanté el tirón como pude hasta que necesité salir de allí, aunque fuera un momento.

      Separé la silla con cuidado para levantarme cuando Alejandro se volvió y me agarró de la mano. Nos miramos a los ojos por primera vez desde que estuvimos en su casa. ¿Qué diablos me ocurría esa noche? Yo no era así. Tenía un nudo en la garganta, una sensación que odiaba y si estuviese en otro sitio gritando o tirando algo se me pasaría, pero me había prometido portarme bien.

      —¿Dónde vas? —Volvió a retirar su mirada de mí.

      —Al cuarto de baño.

      —Te acompaño.

      —No…

      —¡Te acompaño! —lo dijo de tal manera que supe que iría, sí o sí.

      Volvió a cogerme de la mano hasta que llegamos a la puerta del servicio.

      Entré y me quedé mirando al espejo. ¿Por qué me había vestido así? ¿Qué quería demostrar realmente, o a quién? ¿Por qué me sentaba tan mal que Alejandro no me hubiese dicho nada sobre mi ropa y mi cambio? ¿Por qué me afectaba que estuviese enfadado?

      El nudo era cada vez más grande y me estaba costando mucho aguantar. No podía llorar: no, hoy no. Empecé a respirar hondo para tranquilizarme cuando entró Alejandro.

      —¿Te ocurre algo? ¿Te escucho respirar desde fuera?

      —¡¡Alejandro, sal de aquí!!

      ¡¡Mierda!! Le había dicho Alejandro.

      —¿Pero estás bien? —Sus ojos demostraban preocupación.

      —He dicho que te vayas ¡¡Joder!!

      Resopló y se marchó fuera.

      Salí un poco más tranquila y pasé de largo hasta dirigirme a la mesa sin esperarlo, pero él se adelantó y volvió a agarrarme de la mano.

      Cuando llegamos, un caballero que estuvo en la fiesta, nos preguntó:

      —¿Cuánto tiempo lleváis? Hacéis una pareja muy bonita. Por cierto, has dado un cambio drástico. Guapa de las dos formas, claro. —Sonrió.

      —Llevamos poco tiempo —respondió Alejandro—. Unas semanas si acaso, pero… parece como si llevásemos toda la vida juntos. —Esta vez me miró diferente tras hablar.

      Se volvió hacia mí y apoyó su mano sobre la mía. Podía sentir su aroma más que nunca, su atracción… ¿Qué me ocurría?

      No dejaba de mirarme fijamente y empezaba a incomodarme. No quería mirar hacia otro lado y que la gente se diera cuenta de que algo ocurría entre nosotros, pero no podía dejar de parpadear nerviosa. Nunca me había ocurrido esto.

      La distancia que había entre nosotros se fue haciendo cada vez más pequeña ante mi sorpresa y de pronto, sentí sus labios sobre los míos. Una sensación cálida inundó mis sentidos y recorrió mis mejillas. Fue un simple pico, que no me esperaba. Cerré los ojos para absorber toda su esencia cuando ese beso se convirtió en varios más. Pequeños mordisquitos y caricias de su boca con la mía.

      —¡Alejandro! —La voz de su madre apareció de pronto y nos separamos.

      Ella me miró de forma altiva justo antes de hablar.

      —Queremos escuchar un poco a tu novia. ¿Dónde te has comprado esa ropa? ¿En Versace? ¿Armani? No recuerdo verla en esta temporada —dijo dirigiéndose a mí con mirada de bruja.

      Me quería ridiculizar, y llevaba tanto estrés acumulado que podría explotar, pero ese beso me había dado templanza y conseguí contenerme.

      —Es de Zara —respondí mientras su madre sonreía con malicia.

      —Otra que querrá vivir del cuento con mi hijo —comentó en voz baja, pero que pudimos escuchar todos.

      Alejandro me agarró de la mano y sentí su apoyo. Tragué saliva y no contesté, preferí hacerme la tonta.

      —Primero su forma tan “peculiar” de vestir, ahora intentando parecer con clase y cuando pague Alejandro, vendrá de alta costura.

      —¡Mamá, cállate! —gritó Martina.

      Lo sentía por Alejandro, pero no pude aguantar más. Me levanté y arrojé un vaso de agua sobre su vestido.

      —Qué curioso. La ropa de “alta costura” se moja igual que la de Zara.

      Me solté de su mano y salí de allí. Mientras lo hacía, escuché como Alejandro, se despedía de los comensales con un… —Bueno señores. Una velada muy buena. Espero veros pronto. Gracias.

      Llegué al coche sin poder respirar bien. Eran demasiadas emociones por un día. No solo me sentía fatal por el comportamiento de Alejandro que llegó a sorprenderme por el beso que me dio allí, delante de todos, sino que encima su madre para rematar hacía ese comentario.

      Apoyé las manos sobre el coche e intenté inspirar y expirar despacio, para intentar controlar la tensión que sentía y la impotencia por lo que me parecía muy injusto. Ahora temía la llegada de Alejandro. Me había dicho que me comportase y no lo había conseguido. Para colmo de males, había sido con su madre.

      Comencé a escuchar pasos. Iban decididos, marcando las pisadas, como alguien que estaba demasiado enfadado, pero de pronto un taconeo se le sumó y dejé de escucharlos.
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      Me despedí educadamente y me marché en busca de Génesis. Si mi madre seguía así, terminaríamos mal. Era demasiado esnob y altiva.

      Vi a Génesis apoyada en el coche. Estaba muy nerviosa. Su espalda ascendía y descendía a medida que entraba, y salía aire de sus pulmones. Cuando estuve a escasos cuatro metros de ella, sentí una mano sujetándome el brazo.

      —Alejandro. Cuando llegamos estabas muy agobiado porque no esperabas que ella se vistiera así por ti y he de reconocer que yo tampoco. Te dolía simplemente mirarla. El beso que le has dado en el restaurante ha sido innecesario.

      —Lo sé. No sé qué me ha ocurrido. Me daba pena verla tan desubicada. Sé que esperaba algún comentario mío sobre su ropa, pero… ¿qué le podía decir…? ¿que estaba preciosa? ¿que me quedé sin palabras al verla? ¿O que me daba miedo pensar que podía ocurrirle como a Andrea convirtiéndose en otra persona por culpa de mi dinero?

      —Alejandro. Quizás ella sienta algo por ti. Creo que se ha contenido demasiado hoy, para como es ella. Tienes la oportunidad, con lo ocurrido con mamá, de enfadarte. Es la excusa perfecta.

      Me acerqué a ella sopesando las palabras de mi hermana. Me quedé detrás esperando, no sé muy bien el qué.

      —¡Génesis, mírame!

      Ella seguía hiperventilando y agarrando con fuerza la parte superior del coche.

      —Alejandro. —Miré hacia atrás y mi hermana me estaba animando a que le dijese algo.

      —¡¡Génesis, mírame!! —alcé un poco más la voz.

      —¡¡No lo siento!! No debe tratarme así —su voz sonó rota—. Odio decir esto, pero intenté hacerlo bien porque me sentía culpable por el dinero que te hice perder la otra vez, simplemente por eso.

      —Gírate, Génesis. —Intenté que se volviese y hablar cara a cara.

      Se llenó de furia y empezó a gritar.

      —¡¡Odio tu mundo, Cayetano!! Odio a la gente que se cree superior por tener dinero, que cree que puede aprovecharse de la gente con menos recursos como James o ridiculizarme como tu madre. No es mi mundo y no volveré a ir a ningún sitio contigo porque también te odio a ti.

      La agarré de los brazos e intentó zafarse sin éxito.

      —¡¡Suéltame, Cayetano!!

      —¿Por qué estás enfadada conmigo?

      —¡¡Porque eres un gilipollas!! Quiero irme y si no me llevas, cogeré un taxi o me iré andando sola. —Sentía su frustración.

      Era obvio que le había dolido que no hiciera ningún comentario sobre su cambio y tenía toda la razón.

      —No voy a dejar que te vayas así. Estás despampanante y la gente volvería la cara para mirarte y tendrían un accidente.

      Me miró sorprendida. Se quedó sin palabras.

      —Tiene que ser ilegal ir tan guapa. Aunque he echado de menos ese estilito tan sexy con el que sueles vestir.

      Como era normal en ella, no supo gestionar lo que le ocurría e intentó darme una cachetada. Agarré su mano y sin darle opción a nada más, la besé. Intenté que pagase la frustración con mis labios, que agarrase mi pelo, que tirase de él hacia ella, que me diera puñetazos en el pecho… Intentó que la soltase por todos los medios, pero me negué. No la dejé, luché con su boca hasta se fue calmando y se rindió. Esa guerra quería ganarla yo. Quería escuchar ese beso porque tenía voz propia. Por mi podía durar toda la noche porque con él, me estaba contando como se sentía y la ayudaba a expulsar la tensión. He de reconocer que egoístamente, me gustaba.

      —Alejandro —La voz de mi hermana nos sacó de ese círculo vicioso.

      Nos quedamos mirándonos fijamente. Ese beso había sido diferente y lo sabíamos. Al final, me asusté y reculé.

      —Pensaba que venía mi madre —mentí.

      Esta vez sí que acertó y me dio una cachetada con todas sus ganas en la cara.

      Sin dirigirnos la palabra regresamos a mi casa donde, nada más entrar, se fue directamente a su dormitorio y se encerró, con portazo incluido.

      Aflojé mi corbata y tras echarme una copa, me senté en el sofá a pensar en todo lo ocurrido. Ya era hora de que empezase a solucionar la parte de mi trato. Este mismo lunes, me pondría manos a la obra. También pensé en agradecerle lo que había hecho hoy por mí. Me había demostrado que lo había hecho con todas sus buenas intenciones, intentando arreglar su metedura de pata en el aniversario de mi empresa que viniendo de ella, era más de lo que hubiese podido imaginar nunca que pudiera llegar a hacer.

      Más o menos, una hora después, decidí acostarme. Había aclarado muchas cosas y me había hecho la idea de que esto estaba llegando a su fin. Volvería en breve a Marbella y seguiría con mi vida. Esto había sido una experiencia que jamás olvidaría, pero necesitaba ver como Génesis se quedaba bien. Ya había dejado claro que no le gustaba mi mundo y eso, aunque me costase reconocerlo, me dolió. Mi hermana tenía razón en todo, somos de mundos demasiado diferentes. Pondríamos distancias hasta que consiguiera que su hermana se fuera de esa casa y… Suspiré al imaginar lo que vendría después.

      Subí las escaleras y al llegar a la altura del dormitorio de Gen, ella abrió la puerta: estaba descalza, con un camisón rosa, con calaveras negras y me miraba sin parpadear. Sentí un cosquilleo en el estómago al verla. Volvía a ser ella.

      La tensión iba en aumento entre los dos, podía sentirlo. Conocía esa mirada, esa forma de actuar y sé lo que quería. Lo mismo que yo. Sin mediar palabra, me quité la corbata y me abalancé sobre ella atrapándola contra la pared. La besé de forma intensa, robando sus suspiros, su oxígeno… De forma brusca bajé sus braguitas, desabroché mi pantalón y me hundí en ella. La agarré por los glúteos y la elevé para sentir mejor su cuerpo al caer sobre el mío. Estábamos extasiados, esa intensidad lo convertía en brutal.

      Cada vez que me impulsaba en su interior, sentía como su cuerpo se comprimía contra la pared, pero no cesé. Ella abandonó mis labios y mordió mi cuello. Con cada impulso que ejercía sobre ella, me clavaba más sus dientes dejando escapar el aire entre ellos.

      —Génesis… Génesis… —Intenté que me mirase—. ¿Por qué hacemos esto?

      No contestó, pero mordió con más intensidad.

      —¿Por qué haces esto conmigo, Génesis? Contesta… contéstame…

      Algo se rompió en mí y no pude continuar a pesar de desearla, y me detuve. La bajé con cuidado, la besé despacio, saboreando sus labios por última vez y le sonreí. La dejé con los labios entreabiertos y la mirada confusa, y me di media vuelta dirigiéndome hacia mi dormitorio.

      Si solo era un capricho como decía mi hermana, ¿por qué dolía su silencio?

      A pesar de estar completamente excitado, me quedé tumbado en la cama, confuso y bloqueado por lo que había hecho y por la forma de actuar de ella. Parecía asustada cuando me marché.

      La puerta comenzó a abrirse despacio. Génesis venía con el camisón puesto y entró lentamente, prudente. Se acercó a la cama y se quedó allí, mirándome.

      La miré expectante y con el corazón acelerado al ver que intentaba poner una rodilla sobre la cama para llegar hasta mí, pero finalmente reculó.

      Me dio pena, porque sé lo complicado que es para ella estar en la cama con un hombre y sin embargo lo estaba intentando. Para ella hubiese sido más fácil gritarme, y dar un portazo, y sin embargo estaba ahí rebajándose a su manera.

      —¿Tienes algo que decirme, Génesis?

      Su frente se arrugó e intentó hablar, pero finalmente no lo hizo.

      —¿Piensas contestarme a esa pregunta? ¿Tan difícil es?

      Al ver como empezaba a cerrar los puños y a tensarse, supe que luchaba con ella misma y que terminaría marchándose. Quizás el hecho de que hubiera venido hasta aquí ya era una respuesta.

      Me levanté y le agarré de las manos para que las aflojase. La besé en la frente y la abracé para tranquilizarla. Tenía que estar confusa para comportarse así, tan paciente. ¿Qué pasaba por su cabeza?

      Me senté en el borde de la cama e intenté que se sentara a horcajadas sobre mí. Al principio fue reticente, pero al final accedió y se sentó. Con mucho cariño, comencé a besarla y a acariciar su espalda con la yema de los dedos tan suave como pude. Sentía la tensión de sus rodillas que tocaban la cama así que seguí mis caricias allí, sobre sus muslos. Tras varios besos dulces más, se intentó levantar.

      —No puedo. No puedo. No puedo.

      —Shhh. Tranquila. —Me levanté y la abracé. Nunca la había visto así. Tan mansa, tan dulce…

      La senté sobre la cómoda y volví al lugar del cual no debería haber salido nunca. A ella.
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      Quedaba poco para Navidad y necesitaba comprar los regalos para Alex. Desde lo ocurrido esa noche, dos días atrás, prácticamente no había dirigido la palabra con Génesis. Parecía esquivarme. Yo aproveché para empezar a hacer llamadas y arreglar las “cosas”.

      Una de las veces que bajé a la cocina, me la encontré. Allí mismo descolgué una videollamada que Alex me estaba haciendo, para decirme qué quería, que le pidiese a Papá Noel.

      —Papi, ¿y Génesis?

      La miré. Seguía jugueteando con el vaso de agua. Ella terminó acercándose y saludando al niño.

      —Hola, Alex.

      —Hola. Voy a estar allí en Navidad y tengo una cosa…

      —Shhh. No lo cuentes Alex —la voz de Andrea se escuchó de fondo.

      El niño comenzó a reír. Finalmente nos contó todo lo que quería. Lo echaba mucho de menos y estaba deseando pasar tiempo con él. Si seguía moviendo los hilos de esa forma, pronto volvería a Málaga.

      —Voy a pasar las Navidades aquí, con Alex.

      —¿Crees que me importa? Nunca me ha gustado la Navidad. Me quedaré en mi habitación, tan tranquila.

      —No lo entiendes, quiero que cenes con nosotros. Él piensa que somos novios, acuérdate.

      —Ese es tu problema. No debiste mentir en eso. Algún día necesitará saber la verdad y cuanto antes, mejor ¿No crees?

      Me di la vuelta y me marché de la habitación sin responder. Volvía la Génesis de siempre. Ya no sabía si eso era bueno o malo.
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      El veinticuatro llegó Alex. Yo había llamado a un cáterin para que nos preparase la comida y no tener que cocinar. No había vuelto a hablar con Génesis del tema y estaba impaciente y nervioso por saber si finalmente vendría o no. Algo en mí quería creer, que no podría decirle a mi hijo que no.

      Alex salió corriendo por la casa buscando algo. No paraba de sonreír y estaba nervioso.

      —Alex. ¿Qué te ocurre?

      —Papi, ¿y Gen?

      —Gen quizás no cene con nosotros esta noche.

      —¿Por qué? Tengo una cosa para los tres. Es una sorpresa.

      —Se la puedes dar mañana. Gen está un poco malita.

      —¿Ya quieres deshacerte de mí? —Génesis bajaba la escalera y se dirigía hacia el niño— Él es el que está malo, no ves esa cara de fatiga que tiene.

      El niño empezó a reír.

      —¡Gen! Corre ven, tengo una cosa que me ha dado mi mamá.

      Con torpeza, abrió la maleta y sacó una bolsa. La puso sobre la mesa y la volcó. De ella salieron lo que parecían pijamas rojos, con copos de nieve y motivos navideños en blanco.

      —En casa: mami, Noah, Diego y yo tenemos unos iguales. Le dije a mami que quería uno igual aquí para que Papá Noel nos traiga más cosas.

      Miré de reojo a Génesis para ver su reacción. Lo observaba reacia, no era exactamente lo que tenía pensado ponerse, eso seguro. Me miró y se encogió de hombros.

      —Alex cariño. —Me acerqué a él y me agaché a su altura—. Yo no…

      —Mamá lo dijo. Que no te lo querrías poner y que solo lo comprase para Gen y para mí.

      Gen se rascó la cabeza, parecía un poco agobiada. Estaba seguro de que a ella no le hacía ninguna gracia.

      —Claro —le contestó mientras no paraba de parpadear y su frente se arrugaba—. Si tu padre no quiere, nos lo pondremos nosotros dos ¿vale?

      Alex empezó a dar saltitos de alegría.

      —Pues claro que me lo voy a poner, es más, comeremos los tres vestidos así.

      Génesis me miró enfadada.

      —¡Bien! —gritó el niño.

      Mientras el cáterin traía la comida, se fueron los dos. Prepararon una mesa estupenda y la comida tenía una pinta deliciosa.

      Cuando todo terminó, fui en su búsqueda. Estaban en la habitación de ella, pero no dejaron que entrase. Me gritaron que me cambiase y les esperara abajo.

      Me duché y me puse ese pijama espantoso. No quise ni siquiera mirarme al espejo porque sabía que me iba a arrepentir y terminaría quitándomelo.

      Llegué al salón, fui poniendo el vino en la cubitera y miré hacia la puerta al escuchar una risilla. Ahí estaban los dos: Alex con ese pijama y con los pelos alborotados y engominados hacia arriba, y Génesis… Génesis… Ella estaba demasiado guapa. Estaba sonriendo y aunque era por verme con este horrible pijama, valía la pena.

      —Pareces un elfo con esos coquitos que te pones en la cabeza y ese pijama.

      —Qué gracioso —dijo malhumorada mientras le daba la mano al niño y se acercaban a la mesa.
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      Alex estuvo nervioso toda la cena pensando en que esa noche venía Papá Noel. Qué bonita era esa edad en la que no tenías problemas y nada por qué preocuparte. Cuánto me gustaría tener ilusión por algo que verdaderamente pudiera conseguir. Tenía dinero, estatus social, familia, un hijo maravilloso… Realmente no me hacía falta nada en la vida, sin embargo, sentía un vacío en el corazón. Ese vacío se estaba llenando con Génesis, pero solo era un espejismo; algo imposible, algo incompatible. Aún en el caso de que yo diera el paso y le propusiera algo, sé que ella no aceptaría. Nunca me voy a rebajar a eso y estar escuchándola toda la vida, bueno, toda la vida no. —Al pensar esto, sentí una punzada en el pecho— Nos queda poco porque esta semana he adelantado mucho. Quiero que le vaya bien la vida.

      Mientras estaba en mi mundo, sentí un golpe en la cabeza. Me habían tirado una aceituna.

      —¿Estás aquí o pensando en Papá Noel? —los dos empezaron a reírse por el comentario de ella.

      Por un momento vi a una familia normal comiendo el día de Noche Buena. La sonrisa de Alex, y a veces la de Génesis solo hacia el niño, me alegraron la noche, pero también me puso sensible.

      —¿Nos echamos una foto? —pregunté aún sabiendo la respuesta que me iba a dar.

      —¡Sí! —Alex estaba eufórico.

      —No. Yo os la echo.

      Me arrodillé junto a él y posamos para varias.

      —Una foto los tres, papi.

      —Lo siento cariño. Génesis es muy fea y rompe las cámaras. Es mejor que no salga.

      Su cara era un poema pero, por un momento, creí ver como intentaba aguantar una pequeña sonrisa. En el fondo, le gustaba ese tira y afloja que había entre los dos.

      —Pues claro que voy a salir. Si se rompe, le pedimos una a Papá Noel.

      El niño empezó a reírse.

      Preparé la cámara y corrí a sentarme junto a ellos en el sofá. Alex estaba entre nosotros e inconscientemente, pasé el brazo por detrás del cuello de ella provocando que volviese la cara hacia mí. En ese momento saltó el flash. Me levanté a ver cómo había salido.

      —Tenemos que echarnos otra. Hay que salir sonriendo —Quería tener una foto de los tres felices para guardarla de recuerdo.

      Esta vez estaban de pie e intencionadamente, agarré a Gen por la cintura. Sentí un nerviosismo especial, algo bonito, pero ¿para qué pensar de nuevo en nada?

      Nos quedamos allí, viendo una película navideña con el niño, y cuando miré hacia ellos estaban dormidos.

      Llevé a Alex a su cuarto y bajé a llamarla. ¿Como ese carácter agrio podía dormir de una forma tan dulce? El móvil empezó a parpadear y apareció una llamada perdida de mi hermana. La llamé.

      —Felices fiestas, Martina.

      —Felices fiestas, Alejandro. ¿Cómo lo habéis pasado?

      —¿Quieres que sea sincero?

      —Dicho así, no estoy segura.

      Me metí en la galería y le mandé las fotos.

      —Guau. ¿Qué estás haciendo con esa chica?

      —No. Ha sido el niño que traía esos horribles pijamas para que nos lo pusiéramos. Ella sigue siendo… así, cómo es ella. A pesar de que es algo que me aleja… también es algo que me gusta.

      —Alejandro ¿y si siente algo por ti? ¿Has visto la cara con la que te mira en la primera y la sonrisa en la segunda?

      —No las he visto bien, pero sonríe obligada.

      —Pues no lo parece. Mira Alejandro, sé que te he dicho que te alejes de ella, pero… no sé, tengo mis dudas. Veo lo que está pasando Mariela al estar conmigo. Al principio le costó hacerse a la idea de estar con una mujer y al final, los sentimientos no se pueden cambiar. Sé que no tiene nada que ver, pero quizás…

      —Martina, tengo que colgar. Me queda un buen rato preparando los regalos.

      —Adiós Alejandro. Te quiero. Y siento mucho que estés en esta situación por mi culpa. Espero que me perdones.

      —No tengo nada que perdonarte, Martina. Volvería a pasar por todo esto una y otra vez. Tenías razón y no estaba haciendo las cosas bien. No superé el divorcio y me escondí en un montón de relaciones sin sentimientos para no sufrir, pero que me subían la autoestima dañada que tenía. Gracias, hermana.

      Me senté en el borde del sofá mirándola antes de despertarla. Estaba muy sensible esa noche, debía ser la navidad.

      —¡Génesis! Gen, tienes que despertarte. Viene Papá Noel y tengo que ayudarle —bromeé.

      Abrió esos ojos oscuros y brillantes,  y bostezó. Estaba aturdida y me miró fijamente.

      —¿Quieres que te lleve en brazos como a Alex?

      Giró la cara y se volvió hacia el otro lado, ignorándome.

      —¡Tú lo has querido!

      La cogí por la cintura. La cabeza estaba boca abajo y los pies hacia arriba.

      —¡¡Alejandro!!

      —Shh. Despertarás a Alex.

      Subí las escaleras riéndome mientras escuchaba sus quejidos bajitos. Me gustaba que, a pesar de intentar ser “la mala”, con mi hijo cambiara y accediera a todo. Quizás no quería que sufriera como lo hizo ella de pequeña. Todo eso pensaba mientras ella intentaba con sus manos agarrarme sin conseguirlo, porque miraba hacia fuera.

      Al llegar a la puerta de su cuarto, le di la vuelta como pude y la puse mirando hacia mí.

      —¡Qué sea la última vez que me haces esto! ¡Suéltame!

      Su movimiento intentando que la soltase, provocó que mi entrepierna se endureciera inevitablemente y ella lo sintió.

      Se quedó mirándome. Yo no apartaba la vista de ella, de esos ojos negros como el azabache. Poco a poco iba calmándose y sin previo aviso, me besó.

      La postré contra la pared y levanté sus piernas para que me rodeara. Acariciaba su cuerpo con ese pijama que marcaba sus curvas y que cada vez me gustaba más, cuando escuchamos…

      —¡¡Papi!! Tengo miedo.

      —Voy cariño. —Tragué saliva mientras apoyaba mi frente en la suya.

      La solté en el suelo y la miré desde mi perspectiva. Ella miraba mi pecho e intentaba recobrar la respiración.

      —Cayetano, ve con el niño.

      Asentí y me dirigí hacia la habitación donde estaba Alex, hasta que se quedó dormido de nuevo. Volví abajo y preparé todo antes de que amaneciera. Los regalos del niño estaban bajo el árbol, y el de Génesis, era una tarjeta escrita por mí.

      Subí a mi habitación y me quedé mirando la foto. Parecíamos una familia. Una familia normal, sonriente, alegre… Había sido una noche perfecta. Pensaba en la chica que había venido por primera vez aquí y en la que era ahora, y no parecían la misma. Sus enfados no eran como los primeros.

      Tras un rato pensando, bajé, cogí la tarjeta donde había escrito su regalo y apunté un par de cosas más. Estaba seguro.

      A la mañana siguiente, Alex empezó a saltar en la cama para despertarme y bajar. Pasamos por la habitación de Génesis, pero ella no contestó. No quise ponerla en un compromiso y nos fuimos abajo.

      Aún no había abierto ninguno, cuando apareció ella con esa sonrisilla de estar ocultando algo. Dijo hola y se sentó junto al niño. ¿Qué estaba pasando por esa cabecilla?

      Alex abría uno y otro: sonriente, alegre y gritando cada vez que veía que le había traído lo que quería. Yo estaba feliz al verlo.

      —Papi ya, ahora os toca a vosotros.

      Me di cuenta de que había dos regalos envueltos que yo no había puesto.

      —Alex, aún te queda uno. —Gen le acercó uno de esos dos.

      —Eso se lo ha pedido Génesis a Papá Noel, Alex. Génesis… gracias por cenar con nosotros, anoche lo pasamos genial contigo y disfrutamos mucho de que estuvieses aquí. También por bajar a abrir los regalos. Sé que… bueno, preferirías estar partiéndo algo o pensando en cómo hacerme rabiar.

      Pensé que le haría gracia y vería de nuevo esa sonrisa de ayer con el niño, pero todo lo contrario. Su cara se ensombreció y se quedó mirando la alfombra con la mirada perdida.

      —¡¡Papi, mira!! Una chaqueta como la de Noah.

      Eso había sido un golpe bajo. A pesar del tiempo, seguía doliéndome cualquier cosa relacionada con Noah y Andrea, sobre todo cuando veía la relación tan buena que tenía con mi hijo. Ahora esperaba una sonrisa malévola o una mirada altiva de ella, pero no, ni siquiera levantó la mirada.

      —¿De quién es este? ¿Es tuyo, papi?

      —No lo sé…

      —Déjalo Alex. Creo que se han equivocado de casa. —La forma de actuar de Génesis me inquietaba. ¿A qué venía ese arrepentimiento?

      —Papá, ¿aquí qué pone?

      —Pone Alejandro. —En realidad ponía Cayetano, pero al ver su reacción tan rara, preferí decir mi nombre—. Bueno, bueno… ¿Qué será? —Sinceramente, lo abrí expectante. Sabía que era algo negativo—. Ayúdame, Alex.

      Él fue abriéndolo y saqué una pequeña bolsa que estaba en su interior. Quité el lacito y… carbón.

      —¡¡Papi!! Tu eres bueno. ¿Por qué te ha traído eso?

      Génesis seguía seria y sin levantar la mirada del suelo. Cada vez fruncía más el ceño.

      —Gen, ¿a que papi es bueno?

      Ella seguía sin reaccionar.

      —Mira cariño. Es de azúcar. Nos ha gastado una broma Papá Noel. Claro que soy bueno y él lo sabe.

      —¡¡Bien!! Lo sabía. —Aplaudió el niño.

      —Bueno, Génesis. Te toca a ti.

      —Yo… yo no quiero regalos. —Estaba seguro de que se había arrepentido. Quizás al darle las gracias por haber estado con nosotros, la descolocó.

      Al ver que no se movía, descolgué la tarjeta del árbol, y se la di al niño para que fuese él el que se la diese.

      —Toma Gen.

      Lo pensó un poco, pero finalmente dirigió su mano hacia allí, lo cogió, y se dispuso a leerlo.

      Vale por una sonrisa.

      Aunque quiso disimular, pude ver como su comisura se elevaba.

      Vale por un abrazo de los dos.

      Alex sin pensarlo, se tiró sobre ella y le dio un beso. Cuando se separó, la miré un poco escéptico. Con ella no sabía cómo acertar, pero al ver que por fin me miró, me arriesgué y la rodeé con los brazos. Era la primera vez que lo hacíamos sin ningún contexto sexual.

      Alex, se unió al abrazo y, por primera vez en mucho tiempo, sentí mi corazón lleno. Posiblemente era un espejismo, pero me daba igual, estaba disfrutando del momento.

      —Bueno, dejemos a Génesis que termine con el suyo.

      Miró la tarjeta y continuó leyendo.

      Vale por un novio de verdad.

      Sí. Definitivamente me había tirado de cabeza, en picado y sin freno. Con esa frase, quería que nuestra relación de “novios” de mentira, se convirtiese en novios, pareja, compañeros… Quería intentarlo.

      Mi corazón palpitaba muy rápido esperando una reacción, pero no llegaba. Estaba verdaderamente nervioso y no podía dejar de mirarla. Con un nudo en la boca del estómago, decidí terminar con esa tensión y que todo surgiera de forma más natural.

      —Papi, ¿por qué un novio de verdad?

      —Se habrá confundido. Cojamos las últimas tarjetas que hay colgadas. Esa es tuya Alex.

      Vale por un viaje a Selwo.

      Empezó a saltar de alegría. Le encantaban los animales desde pequeño y sabía perfectamente, cuál era ese lugar. Después descolgué la mía.

      Vale por una vida nueva.

      —¿No te gusta tu vida, papi?

      —Claro que sí, cariño. Pero los cambios siempre son para mejor.

      Génesis me tenía desubicado. No comprendía su reacción. Sin tiritos y sin intentar meterse conmigo, parecía estar en otro mundo.

      —Abre el tuyo, Gen. —Alex estaba eufórico.

      Vale por media casa.

      Tenía el corazón en un puño. Esto podía ser un adiós o un comencemos algo, pero la forma de actuar de ella simplemente me dejó sin palabras. De buenas a primeras, arrugó el papel, cerró los ojos, agachó la cabeza y una lágrima se escapó de sus párpados contraídos. Era la primera vez que la veía llorar, quitando el día que me amarró a la cama, y me heló la sangre.

      —Papi. Es normal que llore. Solo le han regalado la mitad de la casa. —Se fue hacia ella y le tocó la mejilla— Gen, puedes vivir con papi ¿a que sí papá?

      —Génesis. —Intenté acercarme, pero reculé— La mitad a la que se refiere, es a la de tu hermana. Se la he comprado y te la voy a regalar. Ya es completamente tuya Génesis. Conseguiste lo que querías.

      Un par de lágrimas cayeron y terminaron en sus labios. Se las secó, se levantó, le dio un beso al niño y, sin decir nada, se marchó.

      Le dije a Alex, que Gen, echaba de menos a su familia y que necesitaba estar sola. Al principio, no dejó de mirar hacia la escalera por si bajaba, pero después de un rato, solo se acordaba de sus juguetes nuevos. Estuvimos toda la mañana jugando a pesar de que no solíamos hacerlo y ahora me preguntaba, el por qué. Pensaba pasar cada vez más tiempo con mi hijo y ponerlo como prioridad en mi vida. El trabajo tenía que pasar a un segundo plano.

      Sobre las dos de la tarde, llamaron a la puerta. Era Andrea con el pequeño en brazos y el de los ojos de colores.  Me saludaron sonrientes.

      —Feliz Navidad, Alejandro. ¿Cómo lo habéis pasado? ¿Se ha portado bien el niño?

      —Sí. Se ha portado genial. Como siempre, ¿verdad Alex? —Acaricié su cabello y le sonreí.

      —Estás muy serio ¿te ocurre algo? —Andrea seguía conociéndome perfectamente.

      —Qué Gen está mala, mami. Pero yo creo que está triste porque solo le han reglado media casa.

      Me agaché y disimulé al ver la cara de sorpresa de Andrea.

      —No es nada. No le hagas caso al niño. —Lo besé, ayudé a Noah a meter algunos de los juguetes en el coche que quería llevarse y me dirigí a casa. Justo antes de cerrar, Andrea me agarró del brazo.

      —Alejandro, quiero que estés bien porque así el niño estará bien. Ahora el niño viene con más ilusión que antes porque está más tiempo contigo. Por favor, no cambies.

      Me sorprendió su comentario y me hizo pensar.

      —Si necesitas hablar conmigo de algo, como madre de tu hijo, por favor, confía en mí.

      Hice lo que jamás imaginé que haría, contarle todo brevemente a Andrea para desahogarme.
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      Me sentí fatal al ver cómo me recibían para recoger los regalos y lo “mala” que había sido con Alejandro al hacerle los míos. Sabía que la chaqueta que pedí por Amazon para Alex sería algo que molestaría mucho a su padre, por eso lo hice, y el carbón… Mi corazón se partió en mil pedazos al hacer pensar al niño que Papá Noel pensaba que su padre era malo, por eso se lo habían traído. Estaba muy arrepentida y no podía disimularlo aunque lo intentase. Luego vino lo peor.

      Cuando leí vale por una sonrisa, me emocioné, aunque lo disimulé. Cuando leí vale por un abrazo, una parte de mí se asustó, no sé por qué, o quizás sí. Miedo a que fuera demasiado bonito… y lo fue. Me sentí querida, sentí que deseaban dármelo, aunque por parte de Alejandro, no tuviese como finalidad tener sexo. Me sentía feliz y “mala” por hacerle esos regalos. Y llegó el tercero… Vale por un novio de verdad. Algo se rompió en mi interior, nunca imaginé que eso me podía doler tanto. Era el momento de terminar con esta pantomima y decir que no éramos novios y sacarme otro de verdad. Tenía razón y lo sabía, pero dolía demasiado ¿Acaso yo no lo sabía? ¿Acaso pensaba que esta tontería sería para siempre? Mi cabeza no paraba de dar vueltas y vueltas, y no podía ni siquiera levantar la mirada. Me sentía… me sentía triste.

      Hubo más regalos. El Selwo para el niño y una nueva vida para Alejandro. No sabía que tenía tantas ganas de terminar con esto, pero era lógico. ¿Por qué me sorprendía hoy tanto? ¿Qué me estaba ocurriendo? Esto tenía que terminar algún día. Yo era la primera que quería… ¿o no?

      Por primera vez en mucho tiempo, sentía la necesidad de llorar, llorar de verdad.

      Alejandro, me dio otra tarjeta y ahí estaba, vale por media casa. No lo entendí muy bien, aunque él me lo explicó luego. Estaba claro, era un adiós.

      Daba igual si la casa iba a ser mía o no, o donde iba a ir mi hermana… Por primera vez en mucho tiempo, mi obsesión por la casa se fue, es más, nunca aceptaría ese regalo de él. Esta vez no pude reprimirme y aunque no quería llorar delante de Alex el día de reyes, fue imposible. Era patética y sin decir nada porque… ¿qué se supone que tenía que decir? ¿Qué lloraba por qué? Subí corriendo y me encerré en la habitación y lloré lo que no había llorado desde la muerte de mi madre.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      No sé cuántas horas pasaron, hasta que escuché la puerta de la calle. Era Andrea que venía a llevarse al niño. Me resultó curioso, el tiempo que tardó en volver a cerrarse. Poco después, Alejandro se marchó y yo me quedé ahí: abatida y desconsolada. Ni siquiera vino a buscarme antes de marcharse.
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      Después de darle vueltas a la cabeza, pensando en que no me había despedido de Alex y no sabía si lo volvería a ver. En que no sabía si tenía que preparar las maletas en ese momento, o si mi hermana lo sabía… decidí darme una ducha. Iba a dejar todo preparado para cuando llegara el momento. Al salir, me puse el albornoz y me sequé el pelo con el secador. Odiaba a Alejandro, ese pijo Cayetano, que ha esperado justo a este día para decirme que tenía que irme, que me ha dicho que me busque un novio de verdad… ¡¡Lo odiaba!!

      Otra vez la sensación de tristeza, la presión en el pecho y la angustia. Otra vez las ganas de llorar. ¿Por qué?

      —No te seques el pelo mojado con el secador, si estás descalza. —Di un bote, al escucharlo en la puerta del cuarto de baño.

      Solté el secador con brusquedad y lo miré. ¿Por qué lo veía tan guapo? ¿Por qué sentía cómo mi corazón se cuarteaba y se hacía añicos?

      —Me abalancé sobre él y comencé a golpear su pecho duro. Él no paraba de preguntarme qué era lo que me ocurría, que qué había hecho. Parecía sorprendido e intentaba que lo mirase a los ojos, pero yo lo esquivaba, solo quería odiarlo, que me odiara aún más y… y no sé.

      Agarró mis muñecas y me empujó hasta la pared donde me inmovilizó.

      —¡¡Quédate quieta, joder!! ¡Génesis! Mírame, por favor. Me tienes desconcertado. Si es por algo de lo que pasó anoche u hoy, lo siento, aunque me gustaría saber qué es.

      Estaba a punto de llorar, pero no quería, no quería que pensase que lloraba por él.

      Con una mano consiguió agarrar mis dos muñecas y con la otra, sostuvo mi barbilla y la elevó para verme mejor.

      —Génesis, estoy preocupado. Háblame, te lo suplico.

      Hice la tontería más grande que jamás hubiese imaginado en esa situación; lo besé. Mis sentimientos sobrepasaron mi racionalidad y me tiré a la piscina sin salvavidas, ni esperanza. Simplemente la desesperación de volver a tenerlo por última vez.

      Sentí sus besos sobre la piel de mis labios agrietados por la sequedad del llanto anterior, sentí mi cuerpo vibrar, me sentí viva, me sentí querida de la manera que fuera, no quería terminar con eso aunque odiase pensar así.

      Soltó mis labios y me agarró de la cintura mientras yo, me fui directamente a la cremallera del pantalón y la abrí. Introduje mi mano en busca de mi objetivo y cuando llegué hasta él, comencé a masajearlo despiadadamente. Quería de una forma desesperada, que se acordase de lo que hacía conmigo, pero ante mi sorpresa, apartó mi mano y me dijo que parase. No quise pensar en lo que estaba ocurriendo y volví a intentarlo mientras le devoraba la boca y se rindió a mis movimientos, a mis caricias por todo su sexo.

      —Génesis, Génesis… para, para… —Sus gemidos retumbaban en ese cuarto lleno de humedad, mientras apoyaba las manos sobre la pared que estaba tras de mí.

      Seguí intentándolo, pero volvió a agarrar mis manos. Esta vez se separó y se puso el botón.

      —No, Génesis. No podemos…

      —¡¡Te odio Alejandro!! ¡¡Fuera de aquí!!

      No respondió, simplemente me cogió en brazos y aguantó mis patadas y mi forcejeo.

      —Vamos a bajar las escaleras. Si sigues moviéndote así, terminaremos cayendo y nos haremos daño.

      —¡Me da igual! ¡Te odio! —Fue bajando torpemente hasta la puerta del salón—. ¡¡Ojalá te hubieses caído y te hubieses muerto!! —En su mirada vi el dolor producido por mis palabras y la confusión que sentía por mi repentino odio.

      —¡¡Cállate!! —Acalorado y furioso se quitó el jersey y lo tiró al suelo—. No sé qué diablos te pasa, pero ahora no es el momento de hablarlo. Abre la puerta y entra.

      —No pienso…

      —¡He dicho que abras y entres! —Al ver que volvía a levantar la voz, cejó en su intento—. Lo siento, pero me tienes hoy… desconcertado.

      Al final, fue él el que abrió la puerta del salón y me empujó a su interior. Di un par de pasos sin pensar muy bien en lo que estaba haciendo cuando escuché… ¡¡Sorpresa!!

      No podía creer lo que veían mis ojos. Pensaba que estaba en un sueño, pero no, era real.

      Las piernas empezaron a temblarme y corrí hacia mi hermano. Nos fundimos en un abrazo enorme. Tenía muchísimas ganas de volverlo a ver, ayudarlo y sacarlo de aquel lugar y sobre todo de que estuviese conmigo, para dejar de estar sola.

      Cuando me soltó, lo miré de arriba abajo. Estaba lleno de tatuajes, incluso le subían por el cuello hasta llegar casi a la cara. Podía ver el sufrimiento que había tenido que pasar en Colombia, en una zona tan problemática como en la que él vivía. No sabía cómo, pero no volvería a separarme de él.

      —Hermanita, estás guapísima hasta con el albornoz. Cuéntame, ¿cómo has conocido a este ricachón? Aunque ya me ha contado todo por encima.

      Ahí fue cuando recordé a Alejandro. Tenía que darle las gracias. Nunca me hubiese esperado que hiciera algo así por mí. Me giré y al ver que no estaba en la puerta, salí a buscarlo. Lo llamé por toda la casa, pero no había ni rastro de él. Había salido.

      Estuve toda la tarde hablando con mi hermano sobre mi vida, sobre la suya… Quiso ver la casa y se la enseñé. Estaba acostumbrado a vivir en chabolas y esto para él era una mansión.

      —Guau, que flipada de casa. Tiene hasta cámaras.

      —Sí. Es como la de las películas. Tiene detrás de ese cuadro una caja fuerte.

      —¿Lo dices en serio?

      —Sí. Pues su verdadera casa está en Marbella, en una zona de lujo. ¿Sabes? No me he portado bien con él. Es verdad que al principio, nos odiábamos, pero… es buena persona y no sé por qué se fía de mí, aunque le dé razones para todo lo contrario. Me llegó a decir hasta la contraseña de la caja.

      —Guau hermanita. Lo tienes en el bote.

      Agaché la mirada pensativa. Eso era imposible. Alejandro hacía estas cosas porque su fondo era bueno, pero jamás se fijaría en alguien como yo, con mis pintas, con mi forma de ser… Somos de mundos diferentes y hay cosas en la vida que no se pueden cambiar y no hay más.

      —Cuando tenga mi propia casa, te vendrás conmigo.

      —Ya tengo la casa de mamá. No sé dónde vivirá Magda, pero se va. Ha vendido la mitad de su casa a Alejandro.

      —¿Alejandro ha comprado esa porquería? ¿Por qué?

      —Para regalármela, pero no la voy a aceptar. Menos ahora después de lo que se habrá gastado en traerte aquí.

      —¿Sabes qué? Ahora que lo dices… Tiene algo que no me gusta. ¿Por qué hace todo esto? Estoy seguro de que quiere conseguir algo de ti. Nadie se gasta dinero sin nada a cambio. Quizás quiera sexo.

      Al ver mi cara de circunstancia, preguntó.

      —¿Te has acostado ya con él?

      —Sí. Siento algo por él, Marcos.

      Era la primera vez que exteriorizaba eso.

      —No me gusta este hombre Gen, creo que esconde algo… pero bueno, dejemos de hablar de él y centrémonos en nosotros.

      Estuvimos recordando historias, anécdotas… Sus vivencias fueron muy duras y sabía que no me estaba contando toda la verdad en cambio las mías eran tristes. Los efectos de venir de una familia completamente desestructurada.

      Por la noche, acompañé a mi hermano a una de las habitaciones y me acosté. Estaba preocupada por Alejandro porque aún no había llegado y yo había sido muy borde con él, incluso hiriente. Necesitaba darle las gracias y pedirle perdón por el día de mierda que le había hecho pasar.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Veintitrés

          

        

      

    

    
      Llegué a casa y no se escuchaba nada. Me arrepentí de no haberle dicho a Génesis que no saliera sola sin que yo lo supiera, aunque estuviese con su hermano. Si se lo hubiera dicho con lo enfadada que estaba, me hubiera contestado cualquier barbaridad.

      Estaba cansado de dar vueltas por Granada para no molestarlos y ni siquiera me duché, solo me puse el pijama y me acosté. Tuve tiempo para pensar, demasiado diría yo. Desde el día anterior Génesis se había comportado diferente. De dejar que la fotografiaran y sonriera, al numerito de los regalos, sin olvidar lo que había hecho en el cuarto de baño. Me tenía muy confundido pero una cosa tenía clara, si hubiese querido algo conmigo, ya me lo hubiera dicho, era evidente, no le apetecía un “novio de verdad”, o por lo menos, no a mí. Quizás por eso había intentado mantener sexo, para dejarme claro que entre nosotros, no habría otra cosa.

      Intenté dormir, pero en mi cabeza todas las preguntas y los acontecimientos, daban vueltas una y otra vez, en bucle. De pronto pensé que al llegar debería haber ido a su habitación para ver si estaba o no. ¿Y si estaba en la calle? Me extrañaba que no hubiese salido ni siquiera a decirme hola o… no sé. Le acababa de traer a su hermano de otro continente…

      Cogí el móvil y le mandé un mensaje.

      

      
        
        
        MENSAJE

        ALEJANDRO: Hola.

        Pasaban los segundos a la vez que mis latidos del corazón.

        GÉNESIS: Hola.

        Me dio un vuelco el corazón.

        ALEJANDRO: ¿Estás bien? Sólo quiero saber si estás en casa.

        Otra vez, un rato en contestar.

        GÉNESIS: Sí.

      

        

      

      Pensé que no le apetecía seguir hablando. Seguramente estaba dormida y yo estaba molestándola con mi obsesión por preocuparme por ella. Debía ir acostumbrándome a que eso iba a acabar en breve.

      Solté el móvil y me quedé tumbado boca arriba, con las manos debajo de la cabeza, pensando en la frialdad de sus respuestas cuando escuché como se abría poco a poco la puerta. Por la silueta, pude ver que era Génesis. Sin encender la luz, se fue acercando sigilosamente a mi cama hasta que se quedó junto a mí. Esperé paciente a que dijese algo. Estaba nervioso por saber a qué venía, aunque imaginé que iba a terminar lo que quiso empezar en el cuarto de baño. A pesar de que mi cerebro me decía que no podía dejar que hiciese lo que le diera la gana, mi corazón, apagaba su voz con el sonido de los latidos por ella.

      —Cayetano —musitó.

      —¿Qué?

      —Te odio.

      —Lo s…

      —¡Calla!

      Me senté en la cama y apoyé la espalda en el cabecero. Ese en el que un día, ella me amarró.

      —No pienso darte las gracias por la casa, porque solo te dije que mi hermana se fuera y no pienso aceptarla.

      —No quiero que me des las gracias Gen…

      —Shh… —me mandó a callar de nuevo—. No voy a agradecerte que hayas traído a mi hermano, porque tampoco te lo pedí.

      —Vale. —Comencé a rascarme la cabeza confundido de nuevo.

      —Ni te voy a dar las gracias por salvarme la vida en el tren. —¿A qué venía eso ahora después de tanto tiempo?—. Ni por llevarme a fiestas donde te avergoncé y te hice perder dinero. Ni por no enfadarte por echarle agua a tu madre delante de gente importante para ti. Ni por hacerme pasar unas Navidades… unas Navidades… felices.

      Tragué saliva. ¿Estaba abriendo su corazón? ¿Estaba agradeciéndome todo lo que había hecho por ella a su forma? Génesis era así y eso era lo que me gustaba.

      —Gen… —Agarré su mano con la mía e intenté salir de la cama para abrazarla cuando me frenó.

      —Un momento, por favor —suplicó—. No voy a darte las gracias, pero sí un regalo. Probablemente para ti no sea importante, ni siquiera te gustará, pero… es algo que…

      Acaricié su mano con ternura para que estuviera tranquila y se tomase su tiempo.

      Temblando, posó su rodilla sobre la cama. Yo me recosté un poco al ver lo que intentaba hacer. Podía ver el trabajo tan intenso que era para ella algo tan simple como meterse con un hombre en la cama. Me partía el corazón.

      Despacio, subió la otra y apoyó su cadera a un lado, mirando hacia mí. Despacio, la cubrí con la manta. La hubiese atraído hacia mí y la hubiera abrazado para que se sintiera protegida, pero sabía que era algo que tenía que hacer sola.

      Su cuerpo temblón, comenzó a tensarse demasiado. Lo sentía en la mano que aún sujetaba y me dio miedo que no pudiera conseguirlo. Decidí actuar.

      —Gracias —le dije mientras acariciaba con dulzura su mano.

      Parece que cogió fuerzas y siguió su camino hasta acostarse junto a mí.

      —Génesis. ¿Estás bien?

      Parecía intentar concentrarse, quizás no pensar en lo que vivió ese día.

      —Es el mejor regalo que he tenido, después del nacimiento de mi hijo. Sé lo difícil que es para ti y pensar que, aunque me odies, me eliges a mí… —bromeé para aliviar la tensión y lo conseguí, porque sonrió.

      —¿Te puedo abrazar?

      —¿Me estás preguntando? ¿Quién eres y dónde está Génesis? —Conseguí que volviese a reír.

      —Antes en el cuarto de baño no quisiste…

      —¿Cómo? Claro que quise. Te recuerdo que estaba tu hermano abajo esperando. Créeme que me costó contenerme, es más, por un momento casi me rendí. —Saqué mi mejor sonrisa, quería que todo fuese alegre, un contexto completamente diferente al que vivió.

      Se acercó a mí y me abrazó. Yo la envolví con los brazos y la acurruqué en mi pecho. Estuve acariciándole el cabello y dándole besos en la frente mientras ella metía las manos debajo de mi camiseta y me acariciaba la espalda.

      —Alejandro.

      —Dime. ¿Estás bien? —Pensé que no era el momento de mantener sexo. Ella necesitaba ir poco a poco y ahora tocaba darle cariño y que se sintiera querida. Si todo lo que habíamos pasado, servía para que superase algo, estaría agradecido a mi hermana de por vida, aunque cuando esto terminase volviera a sufrir, merecería la pena.

      Se inclinó hacia mí y posó sus labios sobre los míos. ¡Qué bien sabía esa boca! El beso era tan lento, tan pausado, que daba tiempo a saborear cada centímetro de ellos y a sentir cada caricia, cada roce…

      —Pide un deseo Alejandro.

      —Que a partir de ahora sonrías y seas feliz de la manera que desees. —Necesitaba que supiera que me eligiera o no, mi única meta era que ella estuviera bien. Si no hubiera sido por Génesis, ya estaría en Marbella desde hace tiempo.

      —Caye… Alejandro. Voy a intentarlo por ti.

      ¡Dios! No podía decirme eso, mientras me miraba con esa cara de diosa, porque mi corazón no podía soportarlo. Por un momento, sentí la necesidad de decirle que la quería, pero no podía hacerlo, era una puta locura.

      —Siento que me hayas conocido en mi peor momento.

      —Me alegro. Nunca voy a volver a vivir una experiencia tan… tan… “peculiar”. —Sonreímos—. Me da pena que termine esto. ¿Sabes Génesis?

      —Dime.

      —Eres especial, maravillosa… y sin darme cuenta, me has hecho superar mi ruptura. Ahora no tengo la necesidad de estar cada noche con una, porque me he dado cuenta de que es más bonito estar… Bueno, da igual.

      —¿Quién nos iba a decir cuando nos conocimos que terminaríamos diciéndonos cosas bonitas abrazados en la cama? —Nuestros labios volvieron a unirse como si de imanes se tratase—. Esto es solo una tregua —bromeó.

      Entre arrumacos, caricias y besitos por: el cuello, las mejillas y los labios, nos dormimos.
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      Cuando me desperté, Génesis no estaba junto a mí. Me quedé un rato en la cama, saboreando los recuerdos de la noche anterior. Por fin había vuelto a sentir que mi corazón estaba completamente lleno. Tenía esperanzas con ella. Sabía que era complicado, que éramos demasiado diferentes, que nos costaría mucho acostumbrarnos a la vida del otro, pero haría lo que estuviese en mi mano para que me diera una oportunidad. No sabía cómo, pero lo haría. Una vez me rendí muy pronto y aunque en el fondo sabía que no hubiese podido hacer nada, siempre me quedará la cosa de no haberlo intentado lo suficiente para recuperar a Andrea. Esta vez no me rendiría tan fácil.

      Ilusionado, me acerqué a su habitación. Había algo de desorden, pero no estaba ella. Bajé ansioso y expectante por ver como se había levantado, pero tampoco la encontré en la cocina, ni en la entrada… Me dirigí al salón. Caí de rodillas al ver todo aquello. ¿Cómo había podido engañarme de esa forma? Corrí hasta la caja fuerte y lo que me temía, estaba completamente vacía.

      Intentando no perder la esperanza, volví a buscarla por toda la casa gritando su nombre, queriendo creer que había sido su hermano y ella seguía por ahí, pero no. Me había dado la puñalada más grande que jamás me habían dado. Y no hablaba del dinero, porque eso me daba exactamente igual.

      Con el corazón roto en mil pedazos y sin comprender nada, absolutamente nada, me senté en el sofá. ¿Tan importante era el dinero para ella? Conmigo hubiera tenido todo lo que hubiese querido. Le había regalado media casa, le había traído al hermano y solo la conocía de semanas.

      Cuando logré calmarme un poco, llamé a Martina y le conté todo. Su respuesta fue tajante. Alejandro, llama a la policía.

      Subí a su dormitorio, con la esperanza de encontrar algo que me aclarara lo sucedido. En mi mente, no había explicación para esto y por más vueltas que le daba a la cabeza, no me lo podía creer.

      Entré y me agaché a recoger unas medias de red y un calcetín largo de los que usaba ella. Me dio un vuelco el corazón. ¿Cómo podía haber hecho eso?

      Bajo la cómoda, un brillo llamó mi atención. Me acerqué y recogí un collar con una cruz. Las piernas empezaron a temblarme y me senté en el suelo, apoyando la espalda sobre la cama. Me sentía completamente engañado.

      Llamaron a la puerta. No sabía cuánto había pasado, porque perdí la noción del tiempo. Roto y abatido, bajé las escaleras hasta allí. Dos policías esperaban tras ella.

      —Hola. Nos ha llamado una chica. Según ella, se ha cometido un robo en esta casa.

      Sin contestar, abrí la puerta y los dejé pasar. En cuanto supieron la cantidad del dinero robado, decidieron llamar a algún compañero más.

      Cuando me quise dar cuenta, tenía la casa llena de policías cogiendo muestras e intentando pedir las copias de las cámaras de seguridad.

      Continuamente me hacían preguntas absurdas, como el por qué vivía Génesis aquí y desde cuándo. No pude evitar sentir una fuerte punzada en la boca del estómago al recordarla. Me sentía tan mal y tan estúpido que no tenía fuerzas ni siquiera para ayudar.

      Me senté en el sofá, abatido. Apoyando los codos en las rodillas, tapé mi cara con las manos, para intentar de algún modo desaparecer de lo que estaba viviendo. Aún seguía en esa nube espesa que no me dejaba pensar con claridad.

      —Perdone. Hemos estado investigando sobre Marcos, el hermano de la chica y hemos visto que tiene antecedentes. —¡No! ¡No!, pensé—. Ha estado en la cárcel por atraco a mano armada, venta de estupefacientes, malos tratos reiterados e intento de asesinato. Es un personaje de los buenos.

      Justo antes de colapsar, unos brazos me envolvieron.

      —Lo siento mucho Alejandro —la voz de mi hermana hizo que no explotara y me calmó.

      De pronto recordé. Tenía que llamar a Magda y contarle todo, quizás ella sabía algo.

      —¿A quién llamas Alejandro?

      Busqué su número y marqué.

      —Alejandro. Lo hecho, hecho está. Si te has arrepentido, es tu problema. Ya te dije que la casa que me ofrecías valía mucho más que la mitad de la casa de mis padres, pero aun así, accediste.

      —Magda.

      —¿Qué ocurre? No me hables con ese tono de pena, porque nunca dije que fuera María Teresa de Calcuta.

      —Magda. He traído a tu “hermano” a España.

      —¿¿Qué?? Ni se te ocurra hablarle de mí… Alejandro, ¡¡por qué te metes donde no te llaman!! ¿Quién te ha dicho que yo quería verlo? Y mi hermana está genial en la clínica, hablo con ella todos los días y no debería verlo tampoco, le comerá la cabeza para ponerse en mi contra por…

      —Tu hermana ha estado viviendo conmigo todo este tiempo. Deja de mentir.

      —¿¿Cómo??

      —La medicaron, la saqué y… es una larga historia. El problema es que me han robado y se han escapado.

      —Pues… Mira Alejandro, sé que debería querer a mi hermana y preocuparme más por ella, pero… simplemente no me enseñaron a eso. Allá ella con su vida, pero mi hermano, no es buena persona.

      Uno de los policías nos llamó. Habían conseguido la autorización para ver las imágenes de las cámaras. Estaba seguro de que había sido tan pronto en cuanto supieron quién era yo. De un salto, los seguí. Un tsunami de adrenalina me invadió por completo. Ahora tenía preocupación por las palabras de Magda sobre Marcos. Seguía sintiendo, en lo más profundo de mi interior, que había una explicación para todo esto.

      Nos sentamos alrededor de uno de los ordenadores donde mandaron las imágenes y… ahí estaba. Marcos entrando en mi dormitorio, donde dormíamos abrazados y donde minutos antes, ella se había abierto a mí por primera vez. La agarraba de la mano y la sacaba de allí. Ella iba tranquila, relajada, sabía lo que iba a hacer porque en ningún momento se la veía enfadada ni nerviosa. Todo se vuelve oscuro cuando él cubre la cámara con una camiseta. Así, una tras otra y tras otra…

      —Alejandro. —Mi hermana me llamaba preocupada—. Alejandro por favor, escúchame.

      Me levanté de un tirón provocando que la silla cayese hacia atrás y formase un ruido en medio del silencio que había. Salí de la casa y comencé a tirar todo lo que me encontraba a mi paso: sillas, macetas, vasijas de decoración…

      —¿¿Por qué?? ¡¡Acaso no he sido bueno contigo!! —grité haciéndome daño en la garganta.

      Al ver que mi hermana y un par de policías venían hacia mí, me dirigí a la parte trasera de la casa. Ahí encontré la bicicleta, esa que me llevó hasta ella, aquel maldito día. ¡¿Por qué tuvo que cruzarse en mi camino?! La elevé por encima de mis hombros y la tiré hacia la pared.

      —¡¡Alejandro, por Dios!! Nunca te he visto así. Me estás asustando.

      No hay nada peor que sentirse engañado. Bueno sí, sentirse engañado horas después de que se metiera en mi cama y me dijera cosas bonitas por primera vez. ¿Cómo podía haber sido tan mala? Tan cruel. En el fondo no pensaba que fuese así. Pensaba que estaba dolida, traumatizada, pero que no era mala persona, que era así por un cúmulo de circunstancias. Estaba sumergido en una auténtica pesadilla. Al final, los agentes me agarraron y me inmovilizaron para intentar que me calmase.

      Necesitaba gritarle, echarle en cara todo lo que me había hecho, recordarle que había estado con mi hijo, que es lo más importante de mi vida y lo que es peor... recordé que había estado a punto de decirle la noche anterior que la quería.

      —Tenemos que encontrarla.
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      Pasaron varios días y no sabían nada del paradero de los dos. Seguramente se estaban gastando el dinero por ahí, riéndose de mí y sin acordarse de nada de lo que aquí ocurrió.

      Sonó el teléfono.

      —Hola.

      —Hola Andrea.

      —Me he enterado de todo. Lo siento mucho.

      —Gracias.

      —Te toca este fin de semana al niño, pero si ves que no estás bien, podemos cambiarlo para el siguiente. Como tú quieras.

      —Gracias Andrea. Me da vergüenza reconocerlo, pero no estoy bien. Te agradecería que cambiases los días, aunque me da pena que por su culpa, no esté bien para ver a mi hijo.

      —Alejandro. Somos humanos y es muy complicado estar al cien por cien continuamente. El niño es de los dos y lo verás otro día, el que quieras, aunque no te toque. No te sientas mal por eso.

      —Andrea. ¿Puedo hacerte una pregunta?

      —Claro.

      Me gustaba esa sensación. Poder confiar en ella, la persona de la que había estado locamente enamorado durante mucho tiempo y que ahora sí que lo sabía, había conseguido superar. Quizás por eso, me resultaba más fácil abrirme a ella.

      —¿Cuál es mi problema? ¿Qué hago mal?

      —¡No! No puedes pensar eso. Eres maravilloso. Es verdad que me fuiste infiel, pero posiblemente, yo también tuve la culpa en nuestra relación. Yo volvería atrás, siempre. Me has dado lo mejor de mi vida, a uno de mis hijos. Alejandro, siempre fuiste atento y nunca me faltó nada contigo.

      —Gracias.

      —La chica esta, Génesis… pues no sé. Quizás no te mereciera. Vales más que ella y seguro que habrá alguien por ahí, esperándote.

      —¿Recuerdas el día que me desahogué contigo y te conté todo? Hubo algo que no te dije. No era mi novia.

      —¿En serio?

      —Soy gilipollas y lo dije, pues no sé… Quería que creyeras eso y… se me fue de las manos. La cuestión es que teníamos relaciones y… conseguí olvidarte gracias a que me enamoré de ella. ¿Sabes qué es lo peor? Que los sentimientos no se han ido a pesar de lo que me ha hecho y sé que no voy a encontrar a nadie como ella, porque Génesis… Génesis es única.

      —No te preocupes, Alejandro. Todo se solucionará.

      —Gracias por escucharme, Andrea.

      Creo que ya era hora de volver. Aunque siempre tendría la duda de saber dónde estaba Génesis, creo que no se merecía mi preocupación. No perdería tiempo de mi vida y de estar con mi hijo, que era una de las pocas personas que me quieren de verdad, por estar aquí. Esa etapa de mi vida ya había pasado y solo necesitaba olvidar.

      Mientras bajaba la maleta del altillo del armario, sonó el teléfono. Bajé con cuidado y corrí hacia abajo, que era donde estaba el teléfono. Colgaron antes de poder descolgar. Era un número desconocido y esto no solía ocurrir.  Aspiré con fuerza y lo expulsé despacio. Algo me decía que esa llamada era importante; tuve una sensación extraña.

      Ya no pude concentrarme más y decidí devolver la llamada, pero el móvil volvió a sonar. Era ese número de nuevo.

      —¿Si?

      —Hola. ¿Alejandro?

      —Sí. —Me senté al notar como las piernas empezaban a temblarme y apoyé los talones en las patas de las sillas.

      —Le llamo del cuartel de la policía.

      Agarré de la mesa un bolígrafo y me puse a jugar con él, estrujándolo, y haciendo rayitas en un papel, mientras intentaba mantener la calma.

      —Dígame.

      —Nos gustaría que se acercase por aquí. Hemos detenido a uno de los sospechosos…

      —¡¿A quién?! Dígame a quién —mi voz sonó autoritaria.

      —Venga aquí y le informaremos de…

      Directamente colgué. Corrí hacia arriba, me vestí con lo primero que vi y salí como una bala hacia allí.

      Entré en la comisaría como un loco. No podía mantener la calma. Estaba ansioso y necesitaba saber cuál de los dos era al que habían detenido. Tenía que ser ella.

      —Pase por aquí, por favor. —La policía me miraba de arriba abajo disimuladamente.

      Entré en un despacho. Sentado, estaba uno de los policías que estuvieron en mi casa, podía recordarlo perfectamente. Me saludó y me invitó a sentarme con un gesto. Empezó a buscar entre las carpetas que había en el escritorio hasta que sacó un folio de ellas y me lo cedió.

      —¿Reconoce a este señor?

      ¡¡Nooo!! Sentí una enorme decepción al darme cuenta de que no era ella. Necesitaba verla y decirle… no, necesitaba gritarle y decirle cuatro cosas que tenía enquistadas en el corazón.

      —Sí. Es Marcos. El “hermano” de Génesis. Al que traje a este país para que la viera y el que sale en las cámaras robando en mi casa. —Miré al techo por pura desesperación y decepción, y me peiné hacia atrás.

      —Lo hemos detenido intentando salir del país. Su abogado nos dijo el dinero exacto que tenías en la caja y de qué era, y cuadra perfectamente con lo que llevaba él en la maleta.

      —¿Cómo? Y, ¿dónde está ella?

      —No lo sabemos, porque no quiere hablar. Posiblemente, él la engañó a ella también y se ha fugado con la parte del dinero de Génesis. Un ladrón, robando a otro ladrón… no es tan inusual, créame. Todos son de la misma calaña.

      Mientras lo escuchaba, contenía el aliento. Mi cuerpo estaba aguantando la tensión que iba acumulando por momentos: el miedo, la rabia…

      —Necesito hablar con él. Le daré lo que quiera, como quiera… lo que sea, pero lo necesito.

      —Tranquilo. Teníamos pensado que lo hiciese para ver si así dábamos con el paradero de ella. Sabemos que es peligroso y…

      —¡Y nada! Por favor lléveme hasta él ahora. —Intenté contener toda la rabia que tenía y disimular. Si ese hijo de puta le había hecho algo a Génesis lo mataría y no me lo perdonaría nunca.

      Estaba tan bloqueado que no recuerdo, ni siquiera, como llegué hasta esa puerta, que daba a la habitación donde supuestamente se encontraba Marcos. Mi respiración era errática y acelerada. Sentía como si el interior de mi cuerpo quisiera expandirse y la piel se hubiera quedado pequeña. Tenía la sensación de necesitar explotar.

      El policía abrió y tras una mesa, se encontraba Marcos. Elevó la cabeza y me miró de forma desafiante.

      Me senté frente a él intentando contener el impulso de abalanzarme sobre su cuerpo y darle una paliza.

      —¿Dónde está Génesis?

      Empezó a reírse.

      —Te roba, te miente y sigues preguntando por ella. Sabía que estabas pillado por ella y ella decía que era imposible.

      —Estás mintiendo. Ella sabía que yo sentía algo.

      —¿Cómo? No, créeme. Bueno, pero supongo que no estás aquí para hablar de amor, ¿no? No te voy a devolver el dinero que falta porque me lo he gastado.

      —¡¡Me importa una mierda el puto dinero!! ¿¿Dónde está Génesis?? Ella te quería con locura y tú la has engañado, joder. —Me levanté de la silla y lo agarré del cuello de la camiseta. Nadie me lo impidió.

      —¿Le vas a dar un beso cuando la veas? —su ironía me enfermaba—. Te recuerdo que ella también te robó.

      —Solo quiero saber dónde está y si está bien. Quiero que entre en la cárcel, como tú y que escuche todo lo que tengo que decirle, pero no quiero que esté en peligro, porque estaba bajo mi cuidado.

      —Sí claro. Y porque te la pinchabas todas las noches…

      Le di un cabezazo con todas mis fuerzas. Hasta ese momento, no intervinieron los policías, separándome. Se lo llevaron y me dejaron allí con mi desesperación, por no haber averiguado su paradero, y mi preocupación por ella. Tenía que encontrarla, aunque solo fuese para saber si se encontraba bien.
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      Volví a la casa y me puse en contacto con una empresa de detectives privados. Me daba igual el dinero que costase, quería que apareciera porque estaba muy preocupado. ¿Y si la había…? No, no podía pensar eso.

      Le dije a Quique que viniese de Málaga y hablé con el dueño de la casa para decirle que estaría algo más de tiempo, porque me había surgido un imprevisto. No puso problemas.
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      Con todo el mundo buscando a Génesis, pensé que estaría más tranquilo, pero no. A medida que pasaban las horas mi angustia era más intensa.

      Quique y yo, dimos vueltas por las calles de Granada. Fuimos a la casa de Magda, que ya estaba con todo empaquetado para marcharse y que aprovechó para darme las llaves a mí. Busqué dentro, por si acaso me engañaba, pero no.

      El investigador, no me decía nada. Según él, con los datos que le había dado, necesitaba recabar información y cuando tuviera alguna pista fiable, entonces se dispondría a explicarme.

      Con la policía no me gustaba hablar porque para ellos se empezaba a convertir, por los antecedentes de él, en una desaparición inquietante y yo me negaba a escuchar eso.

      Sabía que una chica, con varios intentos de suicidio, engañada por su propio hermano, que a su vez era acusado en otro país de intento de asesinato y muchas cosas más… Todo era demasiado negativo y apuntaba a un desenlace trágico, pero no pensaba darme por vencido. Necesitaba gritarle ¡¿Por qué?! Decirle que me había decepcionado y que era mala persona. Ella tenía que estar viva para poder escuchar eso.
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      Pasaron dos días, dos largos días, y Génesis no daba señales de vida. La policía empezó a buscar por: bosques, pozos, contenedores… pensando en que quizás… Prefería no pensarlo.

      Llevaba casi todo ese tiempo sin comer. No sabía si la odiaba, o quería odiarla. En mi vida había sentido una sensación negativa tan grande por no poder controlar algo.

      Esa tarde, llamaron a la puerta y al abrir, me vine abajo. Toda la entereza que tenía se desmoronó.

      —Alejandro. Noah y yo, venimos a ayudar a buscar. Sabemos cómo es físicamente y… —Al ver mi cara agotada psicológicamente y conocerme demasiado bien, se acercó un tanto prudente y me abrazó.

      —Tranquilo, la encontraremos. —Noah me estrechó la mano y me abrazó pasándome un brazo por detrás.

      —Gracias, pero no sé dónde seguir buscando. No sé si ese hijo de puta la ha mata…

      —¡¡No!! Hay que ser positivo, Alejandro. Ella está bien, verás. Seguro que está avergonzada de lo que ha hecho o tiene miedo y no quiere entrar en la cárcel. —Nunca pensé que alguna vez, me sentiría apoyado por Noah o, mejor dicho, que yo aceptaría cualquier gesto bueno o malo de él.

      —Y sus amigos. ¿Tenía? —preguntó Andrea.

      De pronto, pensé. ¿Cómo no se me había ocurrido antes? Llamé a Magda y le pregunté si sabía dónde vivían y me dijo que no, pero que intentaría por todos los medios enterarse.

      Desde que mi hermana se había ido porque tenía que trabajar, me había sentido solo. Quique me apoyaba, pero no es lo mismo. Andrea y Noah, estaban volcados en mí, en ayudar y en animarme para no perder las esperanzas. Pensar que por mi dinero, una persona pudiese perder la vida… era algo muy triste y pensar que podía ser justamente la persona a la que salvé, aún más.

      Llamaron a mi teléfono, descolgué y escuché al otro lado a Seba, aparentemente abatido también. Por lo visto, habían ido a la policía al enterarse para ver si podían ayudar en algo, pero que no sabían nada de su paradero. ¿Dónde podría estar?

      Colgué al escuchar un pitido mientras hablábamos, alguien me estaba llamando a la vez.

      —¿Sí?

      —Alejandro. Lo llamo de la comisaría. ¿Podría venir ahora, por favor? —Su forma de hablar, me inquietó.

      —¿Ha ocurrido algo? ¿Es Génesis? ¿Ha aparecido?

      —Es mejor que venga y hablemos aquí.

      Mi cuerpo se desplomó. Algo había ocurrido y tenía que ser importante para querer que fuera ahora y no contarme nada por teléfono.

      —Alejandro ¿estás bien? —preguntó Noah al verme blanco como la pared.

      —Sí. Necesito ir a la comisaría. Quieren hablar conmigo.

      Ni siquiera preguntaron nada más. Me acompañaron a su coche y me acercaron allí. Cuando llegué a la puerta, algo me decía que cruzarla podía significar muchas cosas, como por ejemplo que mi vida se desmoronase, pero con una entereza y una fuerza que no supe de donde saqué, entré.

      —Hola. Lo he llamado yo.

      De pronto no quería preguntar. No quería saber el motivo. Prefería no escuchar, aunque evidentemente, lo seguí a su despacho.

      —Siéntese, por favor. Tengo algo que contarle.

      Mis piernas temblaban como un flan, aunque intentaba disimular. Andrea y Noah posaron sus manos por mis hombros en señal de apoyo.

      —Dígalo ya, por favor. Estamos muy nerviosos —espetó Andrea.

      —Hemos encontrado a Génesis.

      ¡Estaba muerta! ¡Estaba muerta! ¡Estaba muerta! Hundí la cabeza entre las piernas intentando desaparecer de ese lugar. Estaba muerta y lo sabía. Si fuese al contrario, me lo hubiese dicho por teléfono ¿no?

      —¡¡Dígalo ya!! Necesito escucharlo.

      —¿Qué exactamente?

      —¿Cómo…? ¿Cómo está? —logré decir sin levantar la cabeza.

      —Nerviosa.

      —¡¿Cómo?! ¿Quiere decir que está viva? —Esta vez sí que lo miré.

      —Aunque era una opción mínima, he de decir que sí. Había un noventa por ciento de que fuese lo contrario, pero está bien.

      —¿Dónde estaba? —preguntó Noah.

      —No lo sé. Simplemente llegó, se entregó y dijo su nombre. Intentando sacarle algo, le contamos todo lo que usted ha hecho por ella, como buscarla o contratar un detective, y solo ahí, habló.

      —¿¿Qué dijo?? —La ansiedad, me hacía preguntar demasiado brusco.

      —Que no quería verlo.

      A pesar de sentir un alivio y una felicidad indescriptible por saber que estaba bien, el que no quisiese hablar conmigo, solo hizo que el rencor y el enfado que tenía volviese a salir.

      —Me da igual lo que diga. Voy a entrar a hablar con ella, sí o sí.

      —Deje que intente convencerla, a ver qué podemos hacer.

      —¡No! Voy a entrar. Le prometo que no voy a montar ningún espectáculo, le prometo que solo necesito preguntarle el por qué. Se lo suplico. —Lo necesitaba, era una necesidad.

      —Deme cinco minutos.

      Andrea me abrazó. Se la veía feliz porque todo hubiese acabado bien, y Noah, intentó aconsejarme que si entraba a verla, mantuviese la calma. Todo el mundo se equivoca y lo hecho, hecho está. Que le pidiera la explicación que necesitaba y me despidiera para siempre de ella, si lo veía conveniente.

      Este chico era buena persona y había convertido en buena persona a Andrea. No podía entender que con los desprecios y los desplantes que le había hecho, sin contar con las veces que lo había cogido del cuello cuando Andrea tuvo el accidente, estuviese intentando ayudarme.

      —Alejandro —sonó detrás de nosotros—. Acompáñeme.

      Andrea y Noah me dieron ánimos, sentir su cariño me dio fuerzas.

      Intenté mantener el control. Quería que me viera fuerte, que no se pensase que me había hecho sufrir. Hacerme el duro y que se diera cuenta de que la había cagado. Solo quería que me dijese a la cara ¿por qué?

      El camino se me hizo eterno. Mi mente iba a mil, intentando ordenar en ella todo lo que tenía que decirle todos los reproches, las preguntas…

      El agente abrió la puerta, se apartó y me invitó a pasar. Respiré hondo y conté hasta tres antes de cruzarla. Nada más hacerlo, la vi. Sentada en el mismo lugar donde días antes estuvo Marcos. Miraba hacia abajo y tenía la melena suelta, tapándole la mayor parte de la cara. No podía ver su rostro. No sabía si estaba triste, enfadada, avergonzada…

      Me puse frente a la mesa, era incapaz de sentarme porque la adrenalina, empezaba a emerger de mi cuerpo. Escuchaba mi respiración y veía elevarse mi pecho cada vez que respiraba, sin embargo ella, simplemente estaba ahí.

      Tragué saliva y me dispuse a hablar. Estaba haciendo un esfuerzo por mantener la calma.

      —¿Por qué, Génesis?

      Ella simplemente agachó la cabeza un poco más, de forma casi imperceptible.

      —¿No piensas contestar? —Entrelazó sus dedos que estaban sobre la mesa.

      —¡¡Contéstame!! —grité y golpeé con fuerza la mesa con los puños, justo en frente de ella. Dio un bote, pero nada más: ni una mirada, ni una palabra, ni un gesto…

      La sangre empezó a hervirme. Ni siquiera un perdón, aunque fuese mentira.

      —¡¡Génesis me engañaste!! Confié en ti, a pesar de tu forma de actuar conmigo. Nunca imaginé que fueras capaz de hacer eso. ¡¡Joder estabas en la cama conmigo y saliste para robarme!! —mi voz se iba elevando sin poder evitarlo—. ¿Cómo has podido Génesis? ¿cómo has podido? Te he dejado con mi hijo, Génesis, que es lo que más quiero en este mundo.

      —Nunca le haría daño a tu hijo —soltó.

      —Solo a mí por lo que veo. Te acostaste en la cama conmigo. Pensé que era algo importante para ti, que era algo que necesitabas superar y me sentí… me sentí… especial. No sabes lo que puede doler un engaño así, Génesis. ¡¡Eres mala!!

      —¡¡Lo siento, Alejandro!! —gritó—. Te juro que te devolveré todo el dinero aunque tarde toda la vida.

      —¡¡Me estás escuchando!! No quiero el dinero, Génesis. Me sobra el dinero. ¡¡Te quiero a ti!!  —Volví a golpear de nuevo la mesa aún más fuerte.

      Sus ojos se volvieron rápidamente hacia mí, impactada, sorprendida.

      —Pero…

      —¡¿Pero qué?! Génesis siento algo por ti, te lo puse en la tarjeta. Un novio de verdad, cambiar la mierda que teníamos para empezar algo real, y tú a cambio, me traicionas.

      —¡¡Cállate, Alejandro!! —gritó.

      —¡¡No pienso callarme!! Me robas, me engañas y lo peor… desapareces sin dejar rastro. ¡¡Pensé que estabas muerta, joder!! Estaba preocupado, no he dormido, no he comido, no he… vivido.

      —¡¡Ojalá lo estuviese!! —gritó.

      —¡¡No vuelvas a decir eso!! —grité yo también.

      —¡¡Quiero que te vayas!! ¡¡Sacadlo de aquí!!

      —¡¿Eso es lo que quieres?!

      Génesis enloqueció. Empezó a gritar y a golpear la pared pidiendo que por favor me sacaran de aquí, mientras yo seguía reprochándole una y otra vez que me engañase. No pensaba irme de allí, sin saber el por qué, pero fue imposible. Entre dos policías me sacaron a rastras de ese lugar, mientras veía como ella se apoyaba en la pared y llorando se deslizaba hacia el suelo, y desaparecía detrás de la mesa.
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      Todo había acabado. Quería odiar a Génesis, pero no podía. Estaba frustrado e impotente porque todo hubiese terminado de esa forma.

      Me volví a Marbella. Necesitaba estar con la gente que me quería de verdad, que no quería hacerme daño ni engañarme y el amor más puro que podía encontrar era el de mi hijo.

      En cuanto me vio, corrió hacia mí. Mi relación con él era mucho mejor que antes. He de reconocer que anteriormente me había acomodado a que Nora lo cuidase y no pasaba suficiente tiempo con él. Eso es lo único que agradecía a Génesis, bueno, y que me hiciera ver, inconscientemente, que estar con una y con otra era solo una forma de sentir que llevaba el control y que no estaba amarrado. Con Génesis, a pesar de que no éramos pareja, me sentía lleno, feliz… Ahora soy más consciente de ello.

      Le deseaba lo mejor. No quería que le cayesen muchos años de prisión y quería que superase sus traumas, sus problemas, y que cuando saliese, su vida fuera bonita. No debía pensar eso después de lo que me hizo, pero no podía evitarlo. Estaba enamorado. Ahora lo sabía con seguridad, pero la vida volvía a darme una patada en los huevos, y estaba seguro de que esta vez no me lo merecía.

      Alex preguntaba continuamente por ella, así que le tuve que decir que ya no vendría más, que se había ido a vivir a otro lugar. Esa respuesta no le gustó e insistió en que fuésemos a verla. Le prometí que algún día, en cuanto pudiese, lo llevaría a visitarla. No sé si fue una mentira, esperando que con el tiempo se le olvidase, o una esperanza.
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      Un par de días después, decidí que ya era hora de ir a Granada y recoger todas las cosas para volver definitivamente. Había decidido terminar esta etapa para siempre.

      Llamé al dueño de la casa con el número de teléfono que mi hermana me dio y quedé con él a las siete de la tarde. Me tenía que dar tiempo de llegar, recoger con la ayuda de Nora, que últimamente no trabajaba nunca al no estar Alex en casa, y volver nuevamente a Marbella. No me apetecía para nada, volver a quedarme allí a dormir. Al final, decidí que Quique viniese conmigo también, así terminaríamos antes.

      Mientras los dos recogían, yo paseaba por la casa intentando evitar lo inevitable, que los recuerdos viniesen en masa a mi cabeza. La escalera donde lo hicimos por primera vez. Ese día, en el fondo, comencé a verla como mujer. Reconozco que antes para mí era… era… una enferma que estaba como una cabra. Ahí, conseguí ver algo más allá. Había conseguido enamorarme poco a poco y no como suelen hacerlo las demás mujeres: alagándome, anteponiéndome a mí ante todo… no. Lo hizo enfadándome, cabreándome, dándome su cuerpo cuando le daba la gana y cuando ella decidía. Me atrapó sin darme cuenta y caí en sus redes como un tonto. Ahora me daba cuenta de que ella me usó para superar sus miedos, pero no había ningún sentimiento más allá de eso, aunque… tengo que reconocer que también hizo cosas por mí, como por ejemplo vestirse como una “persona normal” para la cena. También es verdad que después le echó un vaso de agua encima a mi madre, pero se lo merecía. Y con mi hijo siempre se portó bien.

      —Señor. —Quique me despertó de mis pensamientos—. Ha llegado el dueño de la casa.

      —Gracias Quique. Dile que ahora mismo salgo.

      Me miré al espejo y vi una imagen muy diferente de la persona que llegó a esta casa. Ya no sabía quién era ni qué quería. Me sentía vacío.

      Bajé a buscarlo y me estuvo preguntando por cómo me había sentido en la casa, si había sido de mi agrado, en fin… hablando cosas superfluas. Dimos una última vuelta por la casa, por si había algún desperfecto como la puerta de Génesis, la pared de su habitación y alguna de la decoración, que ella el primer día decidió tirarme. También le dije que en el exterior había macetas rotas, etc, le dije que le daría un cheque en blanco y que simplemente pusiese lo que quisiera que yo lo iba a pagar sin problemas. Él no tenía la culpa de lo ocurrido en esa casa.

      Al salir, se fijó en que una de las cámaras estaba tapada aún con una tela y me lo comentó. Quité el paño de cocina que la cubría y terminé contándole por encima lo que había ocurrido.

      —Oh, lo siento mucho. Una de las cosas en las que se fija la gente cuando viene aquí, es en las cámaras. Al final, son necesarias para según qué personas. Me alegro de que le fueran útiles. Supongo que la caja no podrían abrirla ¿no?

      —Sí. Porque yo le había dado la contraseña.

      Le había contado que alguien cercano me había robado, sin entrar en más detalles.

      —No suelo decirlo porque nunca se ha dado el caso, pero dentro de la caja fuerte hay una cámara. Es independiente a las demás. Si quiere, puede ver las imágenes. Espero que aún estén porque se van borrando automáticamente.

      —No, muchas gracias, pero está demasiado claro.

      Mientras decía eso, algo en mi interior me gritaba que accediese, que viera como me daba la puñalada en la espalda y que me abriese los ojos para poder olvidar todo esto.

      —Espere. ¿Hace falta una orden judicial?

      —No. Es a nivel personal. Era mi casa por eso lo hice. Y nunca he necesitado siquiera comentarlo hasta hoy.

      —Está bien. Vamos a intentar verla.

      Mientras él desmontaba un mecanismo y subía a no sé dónde para coger no sé qué, yo esperaba con Quique y Nora en el salón, intentando prepararme para volver a ver a la verdadera Génesis.

      Esta situación, había conseguido ponerme muy nervioso y ansioso. Me quité la chaqueta, aflojé mi corbata y me remangué las mangas de la camisa.

      Tras un rato, el hombre por fin llegó. Traía consigo una máquina con una pequeña pantalla y la puso sobre la mesa del salón. Yo seguía resoplando, a medida que él preparaba el momento, en el que esa caja se abriese.

      Fue dándole hacia atrás, hacia delante, pero siempre la imagen era negra. Me quité el primer botón de la camisa, el calor me estaba abrasando, y pensar en que quizás ese momento ya estuviera borrado, me agobió.

      —Tranquilo, hombre. Estoy viendo las fechas y tiene que estar seguro, no se preocupe. Lo que ya no puedo asegurarle es que las imágenes le vayan a gustar.

      De pronto una luz en medio de la oscuridad de la pantalla. La puerta se estaba abriendo e iba apareciendo una persona en el exterior. Era Marcos, eufórico y haciendo señales de victoria con las manos. Una furia interna me hizo intentar levantarme y golpear la pantalla, pero me esperé y me contuve.

      —Un momento… ahí se ve a otra persona.

      Solo se veía la parte superior de la cabeza de Génesis. Ella levantó la cabeza y… ¡No! ¡No! Estaba enrojecida, llorando y suplicándole al hermano. Me levanté de la silla confuso y furioso.

      —¡¡Quiero escuchar joder!! —grité.

      —Lo siento, no tiene audio.

      Podía ver el sufrimiento en ella, intentando frenar a su hermano para que dejara el dinero y no me robase. Parecía destrozada y abatida. De pronto, algo que me heló la sangre. El hermano furioso, la agarró por el cuello y le pegó en la cabeza, haciéndola desaparecer de la imagen.

      —¡¡Hijo de puta!! ¿Esto es lo que hace mi puto dinero?

      Me volví loco, no podía respirar, estaba furioso hasta el punto de que si lo hubiese tenido frente a mí, no quiero ni pensar en lo que le hubiese hecho.

      Mi mundo se volvió loco otra vez. Tenía que llevar esas imágenes a la policía, tenía que demostrar que ella… Espera… ella… ella no quería robarme. Ella no me había mentido, había intentado que no me robase, pero entonces ¿Por qué le dijo la contraseña? ¿La amenazaría? ¡No! ¿Qué había hecho? Le había dicho de todo, que me había engañado, que me había defraudado y… ¡Oh, no! Que era mala. Sentí como mi garganta se quedaba totalmente seca y empecé a toser.

      —¡¡Tenemos que hacer algo!! —grité.

      Todo necesitaba su tiempo. Llevamos las imágenes a la policía, pero el proceso era lento y tardó en salir de la cárcel. El día que lo hizo, fui a esperarla. Necesitaba tanto pedirle perdón y que todo volviese a la normalidad, pero… ¿Cuál era la normalidad ahora? Me sentía mal, por todo lo que le dije, estaba enfadado porque no me dijo la verdad. Debería habérmelo contado.

      Como me daba miedo su reacción y verme a solas con ella, llamé a su hermana, a sus amigos, a mi hermana y a Mariela y algo que jamás pensé que ocurriría, invitar a Noah y a Andrea para que viniesen con Alex y con Diego. Quería que viera que estábamos ahí, y que la apoyábamos, que no estaba sola. Sabía que era un riesgo, porque ella podía estar enfadada conmigo, pero tenía la esperanza de que delante de Alex, se contuviese y aceptase estar con nosotros. Le había preparado una “fiesta” en mi casa, en la que habíamos compartido y la había llenado de globos negros. Le pedí a todos que vistieran de ese color, por ella.

      La idea era que su hermana la recogiese y la llevase a mi casa, pero como sabíamos que pondría problemas, me puse en contacto con la agencia encargada de los taxis para que el que fuera a recogerla, la trajese aquí.

      Con todo preparado y los nervios a flor de piel, esperamos impacientes su llegada. Por fin, un taxi en la puerta, del que solo salió el conductor. Cuando vi llegar andando al taxista, salí preocupado.

      —Hola. No quiere sa…

      Lo dejé con la palabra en la boca al ver como ella salía del coche, con una pequeña maleta y se iba en dirección opuesta de mi casa. Les dije a todos que se preparasen y salí tras ella. Sin mirarla a la cara, la cargué en hombros y con la otra mano, cogí la maleta. Al pasar junto al taxista le di doscientos euros y le dije que se quedara con el cambio.

      —¡¡Déjame en paz!! Suéltame ahora mismo, Cayetano de mier…

      La dejé en el suelo de la entrada. Todo el mundo estaba escondido y ella se revolvía de entre mis brazos.

      —No digas palabrotas por favor. Esta Álex aquí —susurré.

      Se cayó al momento y me miró furiosa. Estaba alterada y resentida conmigo, estaba seguro.

      —¿Me puedes decir por qué me han traído aquí? Quiero irme a mi casa, Cayetano.

      —Pues ahora no puedes.

      —¿Y eso por qué?

      La risita de Alex sonó de fondo y ella miró hacia allí.

      —¡¡Ahora!! —dije en voz alta.

      —¡¡Sorpresa!! —gritaron todos mientras salían de donde estaban escondidos.

      La cara de Génesis era impasible. Creo que nunca se hubiera imaginado, ni por asomo, algo así.

      Mi hijo corrió el primero hacia ella, que al verlo se agachó y lo abrazó.

      —Te echaba de menos, Gen —dijo Alex provocando que los ojos de ella se volvieran de un color rojizo por la emoción.

      —Yo también te he echado de menos. No tenía a nadie con quien jugar. —Acarició sus mofletes.

      Fue saludando a todos con abrazos cortos, ella no era mucho de expresar sus sentimientos pero quise creer que estaba feliz.

      Con su hermana solo tuvieron un par de abrazos y al poco tiempo se marchó.

      Seba me estuvo esquivando toda la noche a pesar de que le dije que nunca volvería a tener problemas conmigo. Pobre chaval.

      Todo fue ameno. Yo la deje a su aire, no quise agobiarla, ni acercarme a ella. Andrea y Noah fueron muy pacientes con ella y también estuvieron un largo rato hablándole. De vez en cuando la veía hacerle alguna carantoña a Diego, el hijo pequeño de ellos. Yo la miraba desde una cierta distancia y le apartaba a Alex, que la buscaba para jugar.

      Por la noche, la gente comenzó a irse. Les dije a Noah y a Andrea que había sitio para ellos en la casa, pero prefirieron marcharse a un hotel y en cierto modo los agradecí. Necesitaba hablar a solas con ella, tenerla solo para mí. Siendo sincero, estaba asustado por la reacción que pudiese tener, pero tenía tantas cosas que decirle y preguntarle, que la fiesta se me hizo la más larga de la historia.

      Cuando solo quedaban sus amigos, y se preparaban para marcharse, ella se puso el chaquetón para irse con ellos y yo la frené.

      —¿Dónde vas? —No podía dejar que se marchase.

      —Me voy a mi casa, Cayetano. Necesito descansar.

      —¡No! Quiero decir… Me gustaría que hablásemos. Si quieres yo te acercaré después.

      Por un momento pensé que se negaría, pero terminó accediendo.

      Al fin nos quedamos solos, uno frente al otro sin saber qué decir. Metí las manos en los bolsillos y esperé su reacción, pero no llegó, esperaba escuchar lo que tuviese que decir.

      No sabía por dónde empezar. Debía pedirle perdón, preguntarle por qué no me lo dijo, preguntarle si estaba enfadada…

      Di un paso al frente y la vi mirarme a los ojos. Ahí me perdí. Me acerqué a ella y la abracé. Sentir como me rodeaba el cuello con sus manos, fue demasiado. Estábamos juntos después de todo lo ocurrido, todo había sido una pesadilla, y ahora estábamos sintiendo el calor de nuestro cuerpo, escuchando nuestros latidos…

      Al separarnos la miré y pensé que una acción valía más de mil palabras así que la besé. Volver a sentir sus labios junto a los míos, tocar sus mejillas suaves, escuchar su respiración… Me sentía feliz, con el corazón lleno y una cosa tenía clara, quería eso para siempre, me daba igual su forma de vestir, su forma de actuar, lo que pensase la gente. Yo y mi hijo, éramos felices, la queríamos y eso era lo importante.

      Le di la vuelta y la cogí en brazos. Con la cabeza boca abajo y los pies hacia arriba. Escuché su sonrisa, esa que tan poco había visto y escuchado y me hizo sentir feliz. Subí las escaleras con ella y cuando llegamos arriba, la bajé.

      —¡Suéltame, Cayetano! —Me dio un manotazo cariñoso y nuestros labios se buscaron con desesperación y anhelo.

      Mientras nos devorábamos, la fui arrastrando hacia mi habitación, pero al llegar a la cama, frené para que ella decidiera, se tumbó en ella. Fui desnudándola poco a poco, mientras besaba su piel sedosa, esa piel que tanto había echado de menos y que necesitaba como el respirar.

      Una vez desnuda, me quité la camisa y la corbata y, arrodillándome en el suelo, arrastré sus piernas hacia mí. Agarré sus rodillas y las separé despacio, rozando suavemente su piel y empecé a besar sus muslos, a acariciar sus piernas, a morder sus caderas. Escuchaba como su respiración iba en aumento. Me abrí paso entre sus labios y soplé delicadamente provocando que arqueara su espalda. Estaba excitada y húmeda y eso me ponía a cien. Pasé mi lengua solo una vez por el amasijo de nervios que tanto placer le daba y la escuché gemir. No quería que esto terminase, quería verla disfrutar, disfrutar conmigo.

      —Génesis, siento no haber confiado en ti. —Volví a pasar la lengua por aquel paraíso.

      —¡¡Cayetano, cállate!!

      Hundí uno de mis dedos en su interior y comencé a moverlos lentamente de fuera a dentro mientras saboreaba su elixir, hasta que sentí como convulsionaba. Fue rápido, pero demasiado excitante.

      —Te he echado de menos, Génesis.

      Ella agarró mi pelo y tiró de él hacia arriba, hasta tenerme a su altura, sobre ella.

      —Cayetano… no digas más… —Aún respiraba alterada.

      —Génesis…

      —Cayetano, he dicho que…

      —Te quiero.

      No se movió. Se quedó inmóvil, como si no hubiese escuchado nada y fue recuperando el aliento poco a poco. Me puse de pie y la miré. Ella se levantó y se puso frente a mí, esperaba alguna respuesta, alguna pregunta a lo que le había dicho. Había abierto mi corazón y necesitaba saber qué pensaba. Ella me giró y me hizo tumbarme en la cama. Me bajó el pantalón y se subió sobre mí. Comenzó a contorsionarse sobre mi erección volviéndome loco. Necesitaba tanto saber qué pensaba sobre lo que le había dicho, cómo sentirme dentro de ella de nuevo.

      Agarró mi sexo y comenzó a masajearlo, primero lentamente y cuando vio que tensaba mi mandíbula y cerraba con fuerza los ojos, la aumentó. Por fin llegó lo que tanto anhelaba. La puso en su entrada y fue bajando por ella hasta que dejó caer todo su cuerpo sobre mí. Eso era demasiado, excitante, estimulante, erótico… Mientras se movía a su antojo, yo únicamente me dejaba querer, acariciando sus pechos, mordisqueándolos y dejando que llevara ella el control, esta vez. Me estaba provocando un placer exquisito. Quería más, quería su cuerpo, quería sentirla, amarla… Quería todo de ella.

      Estábamos a punto de llegar al clímax los dos, cuando la giré y me tumbé sobre su cuerpo, me impulsé una y otra vez con fuerza, intentando llegar a lo más profundo de su interior para hacerla disfrutar.

      —Cayetano… Cayetano…

      —Dime preciosa…

      —Cayetano… no pares…

      No pude soportar esas palabras y me fui en su interior sin poder controlarlo aunque no paré hasta que su respiración me indicó que ella también llegó.

      —Alejandro… te quiero…

      No podía describir aquella sensación. Seguí moviéndome de forma lenta, impactado ante sus palabras, feliz, nervioso, eufórico…

      Sin salir siquiera de ella, me acosté y la arrastré hacia mí abrazándola. ¿Por qué siendo todo tan sencillo, se había complicado tanto?

      Sin decir una sola palabra más, nos quedamos toda la noche ahí: desnudos, acostados y abrazados el uno al otro. Dormidos, despiertos, daba igual. Juntos.
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      ¿Qué me había hecho este tontorrón? ¿Por qué tenía que ser tan feliz cuando estaba con él incluso cuando nos peleábamos? ¿Por qué hacía todo esto por mí? Y lo que era peor, ¿por qué me había acostado con él sabiendo lo que iba a hacer? Al final siempre termino cagándola, pero ¿cómo parar aquello?  Es tan difícil parar unos besos que me hacían sentir especial, querida y que tanto me apetecían. Estar con Alejandro era como estar en el paraíso y me sentía feliz con él, pero nuestra pequeña “relación” de mentira era totalmente tóxica y era por mi culpa. Me había comportado tan mal con él, sin merecérselo, que no merecía su amor. No, ahora no. Lo peor es que la había vuelto a cagar y mucho, porque no solo me había acostado con él, le había dicho que lo quería y era mentira. Querer es un sentimiento demasiado pequeño para expresar lo que sentía por él. Estaba enamorada, y por eso mismo, necesito alejarme de él. Supongo que no lo entenderá, pero no estaba preparada para una relación, para dar lo mejor de mí y no era justo.
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      Me levanté muy temprano, casi no había podido dormir, quería disfrutar de su compañía, de su forma de agarrarme incluso dormido, de su silueta en la oscuridad… Era perfecto y yo no me lo merecía.

      Bajé a la cocina a prepararme un café. No eran más de las cinco de la mañana, pero no me sentía bien, me sentía como una mierda.

      Mientras echaba el café en una taza, Alejandro me rodeó con sus brazos cálidos, cariñosos. Empezó a besar mi cuello, el vello de mi piel se erizó por completo. Retiró mi cabello para ver mi rostro e intenté sonreír.

      —Alejandro, quiero hablar contigo.

      Su mirada cambió. Creo que en su interior se dio cuenta de que algo ocurría.

      —Alejandro.

      Su cara desapareció de mi punto de visión y empezó a besar mi cuello por detrás, a acariciar mis brazos hasta que llegó a mis manos donde me hizo soltar la taza de café y me ayudó a que la apoyara en la encimera. Metió las manos por debajo del camisón hasta que llegó a mis pechos donde los masajeó y tiró de mis pezones hasta que me hizo gemir. Tenía… no, debía pararlo y hablar con él sobre mis planes, pero justo en ese momento, bajó una de sus manos hasta el interior de mis bragas y llegó a mi sexo.

      —Alejandro espera… Ahhh. —¿Cómo concentrarse así?

      Sin hacerme caso, siguió dándome placer. Él estaba completamente desnudo, podía sentir su anatomía pegada a la parte trasera de mi cuerpo.

      —Necesitamos hablar, por… por favor… —Me costaba concentrarme con la excitación.

      —Ya me has dicho lo que necesitaba saber. Todo lo demás me da absolutamente igual.

      Levantó mi camisón y mordió mi braguita, la cual fue descendiendo mientras rozaba sus dientes por mis piernas hasta bajarlas completamente.

      Se puso de pie y suplicó entre mi cabello.

      —Ya tendrás tiempo de hablar, Génesis. Por favor, deja que hoy todo sea bonito. Te necesito.

      Noté un pellizco en el corazón. Todos lo habíamos pasado mal, sobre todo él que intentando hacer lo mejor posible por mí, había salido perjudicado. No se merecía a una persona como yo.

      Al ver que me callé, me inclinó y tras ponerse un preservativo,  me penetró desde detrás. Continuó acariciándome los brazos, y besándome la espalda, y empezó a susurrarme al oído.

      —Te quiero demasiado, Génesis. Nunca he sentido tanto dolor como sentí al creer que tu hermano te había hecho algo malo o, incluso, tú misma… —Mordió mi cuello—. No sabes el dolor que sentí cuando pensé que… —soltamos los dos un gemido cuando Alejandro aunque se movía lentamente, llegó más adentro— que me habías engañado… Siento no haber confiado en ti.

      —Déjalo, por favor. —Entre el placer y sus palabras, me estaba volviendo loca.

      —Necesito decirte todo esto… Llevo tiempo enamorado de ti.

      Sus embestidas seguían suaves, acompasadas…

      Dolía tanto saber lo que sintió por mi culpa que…

      Me dio la vuelta y devoré sus labios. Necesitaba que dejara de decir lo que estaba diciendo porque sería aún más doloroso todo.

      Con caricias, roces y la excitación que sentíamos, llegamos al orgasmo los dos a la vez.

      Fue diferente, fue hermoso, con sentimiento, con… con amor.

      No nos soltamos, nos quedamos abrazados y me llevó de nuevo a la cama donde me acurrucó.

      —Gracias por todo lo que has hecho por mí Alejandro. Nunca me he sentido tan especial por nadie. El día de Papá Noel fue… Nunca pensé que nadie se podía preocupar tanto por mí, como para darme esas sorpresas. ¿Cómo se te ha podido ocurrir comprar la otra mitad de la casa?

      —Se la cambié por una casa nueva a tu hermana. No podría decirme que no. Te prometí que esa casa sería tuya y cumplo mis promesas.

      Tuve que besarlo después de decir eso.

      —Me arrepiento de haber traído a tu hermano. No porque me robase ni por el dinero que me costó, sino porque hubiese preferido que siguieses pensando que era bueno y que no te hiciera sufrir. Vi la imagen en la que te pegó cuando abriste la caja.

      Mientras me lo contaba, me acariciaba el pelo.

      —Necesito explicarte cómo fue.

      —No necesito saberlo, Génesis.

      —Pero yo necesito contártelo. —Levanté la cabeza y lo miré suplicante hasta que afirmó—. Le dije que te estabas portando muy bien a pesar de todo lo que te estaba haciendo pasar. Le dije que incluso me habías dicho la combinación de la caja y… —Lo abracé con fuerza mientras él me besaba la frente— esa noche me despertó, me dijo que lo acompañase y empezó a tapar las cámaras. Le dije que parase pero él me amenazó con… —se me empezó a formar un nudo en la garganta.

      —Tranquila. Puedes contarme lo que quieras.

      —Me dijo que si no le hacía caso, te mataría. —Tapé mi cara en su pecho sintiéndome horrible—. No podía dejar que te hiciese daño después de todo lo que habías hecho por mí. Le supliqué una y otra vez, y otra, y otra…

      —Shhh… Tranquila. Solo era dinero. Hiciste lo correcto.

      —Nunca quise quedarme con la mitad. Él me obligó a meterme en el taxi y en un punto determinado, al bajarnos, me quiso dar una parte, ni siquiera sé cuánto porque me negué. Me sentía tan…

      —No quiero saber nada más. Deberías haber vuelto y contármelo.

      —Alejandro. ¿Me hubieras creído después de todo?

      Cogió aire. Hasta él mismo sabía que era complicado.

      —Esa noche fue especial. Para mí hubo un punto de inflexión.

      —¿Crees que te hubieras fiado de mí con todo lo que te he hecho?

      Resopló y agarrándome por la barbilla, me la elevó para poder verme mejor.

      —No lo sé, pero no hubiera sufrido tanto pensando que estabas en peligro. ¿Sabes? Todo ocurre por algo en la vida. Si no le hubiese sido infiel a Andrea, ella no hubiese conocido a Noah. Si no hubiese conocido a Noah, no me hubiese dejado y yo no habría estado con una y con otra hasta que mi hermana me mandase aquí y si no hubieras intentado… bueno ya sabes, no nos hubiésemos conocido. Jamás te hubieses fijado en mí, ni yo en ti, pero lo hemos hecho.

      —Alejandro. Necesito decirte algo más. Te he dicho que te quiero, pero… —Me incorporé y me senté. Él hizo lo mismo mirándome con cara de preocupación—. No estoy preparada para una relación.

      —¡¿Qué?! Vamos, Génesis. No puedes estar hablando en serio.

      —Alejandro. Gracias por la casa, pero tampoco puedo aceptarla. No después de todo lo que te he hecho gastar. Es simple, no puedo.

      —Génesis. No me falta el dinero, lo que me falta es tu amor. Es lo único que necesito. No sabes lo que han sido estos días sin ti. Esta casa estaba vacía, igual que mi corazón. No soy persona de decir cosas bonitas ni de abrirme de esta manera, pero no voy a dejar que te marches después de decirme que me quieres.

      —Alejandro no lo entiendes. Soy tóxica. Mi interior es negro como mi ropa y necesito mejorar para dejar de hacer sufrir a la gente de mi alrededor.

      —¿Crees que mi hijo ha sufrido contigo?

      —Sí. Al verte sufrir a ti. Necesito que me entiendas Alejandro. Necesito ayuda.

      —Pues yo te la daré, te llevaré donde quieras, buscaré los mejores médicos, clínicas…

      —¿Qué pensará la gente de tu alrededor cuando vea que tu pareja está loca como una cabra y en un centro psiquiátrico?

      —Pensarán que estás loca y los echaré de mi vida porque no me aportarán nada y solo me quedaré con la gente que me quiere y me comprende. ¡¡No voy a dejar que te vayas!!

      —Quizás algún día…

      —No habrá ningún día, solo está el ahora.

      Esa mañana, no me dejó ni un momento. Me abrazaba, me besaba, pero yo había tomado una decisión. Iba a dejar de hacer sufrir a la gente de mi alrededor y necesitaba apartarme del mundo y encontrarme a mí misma. Alejandro no se merecía a nadie como yo.

      —Alejandro. Necesito pedirte un último favor.

      —Pídeme lo que quieras, pero no será el último.

      —Espero que me comprendas, y que me perdones. Quiero vender mi casa. Me he dado cuenta de que era una obsesión y lo primero que quiero hacer para cambiar mi vida, es alejarme de ella. Me duele pensar que la has comprado para mí…

      —Me parece una idea perfecta.

      —Como eres el dueño de la mitad…

      —No. He dicho que la compré para ti y es tuya. Te ayudaré a venderla y te puedes venir conmigo a Marbella.

      —¡Alejandro, por favor!

      —No me voy a separar de ti, Génesis. Te voy a dar un tiempo, unas semanas. Yo compraré la casa. Te doy noventa mil euros por ella.

      —Vamos, Alejandro. Esa casa no vale ni cincuenta mil.

      —Me da igual. Para mí esa casa es muy especial porque sin ella, nada de esto hubiera pasado. Yo te la compro.

      —Bueno, dejemos que todo esto pase y veremos qué hacemos. Ahora quiero irme a mi casa, despedirme de ella y estar sola… Pensar.

      Alejandro estuvo pensativo, mientras recogía mis cosas para marcharme.

      —Génesis. Debo volver a Marbella. El tiempo aquí se ha demorado demasiado y… ésta no es mi casa. Necesito estar cerca de mi hijo y no puedo abandonar por más tiempo mi trabajo. Lo he pensado bien y entiendo que necesites el tiempo que me pides.

      —Gracias. Adiós Alejandro.

      Me dirigí hacia la puerta, agarré el pomo y antes de que pudiera girarlo, estaba envuelta en sus brazos. Mi giró y nos besamos apasionadamente.

      —No me olvides. Necesito que vuelva esa Gen gritona, con personalidad fuerte y viva de antes. Yo me enamoré de la tóxica, si vuelves perfecta, me tendrás como un perrito faldero —bromeó.

      —No te preocupes, quiero encontrarla también, pero ahora no sé ni siquiera quién soy.

      —Te quiero, Génesis. No lo olvides.

      —Yo también te quiero, Alejandro.
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      El día que abandoné la casa fue triste. Había llegado con la esperanza de que los días pasasen rápidos para volver pronto y callar a mi hermana, en cambio, mi vida había dado un giro de 180 grados.

      La casa se vendió rápido. Contraté personal para que se encargase solo y exclusivamente de venderla. Todo lo que fuese bueno para ella, lo era para mí, y quería verla. No la había molestado en estas dos semanas que habían pasado. No habíamos hablado siquiera y no podía parar de pensar en ella.

      En Marbella, la gente seguía igual. Las chicas intentaban acostarse conmigo como lo hacían antes de marcharme, pero no me apetecía. En mi cabeza, solo estaba Génesis, con sus gritos, sus portazos, su chulería y su ropa rara. Ninguna de las que se me acercaba, tenían nada que ver con ella.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      El día que tenía que ir a la gestoría para cambiar de nombre los papeles de la casa, me puse muy nervioso, parecía un niño pequeño. Fui a la peluquería, me afeité, me puse mi traje preferido aunque sabía que no era su estilo. Yo debía estar allí, porque la mitad de la casa seguía a mi nombre aunque el dinero fuera, solo y exclusivamente para ella.

      Subí las escaleras y entré a la gestoría prácticamente al borde de un ataque de nervios, aunque aparentemente, intentaba demostrar seguridad y templanza.

      Mi abogado ya estaba allí, esperándome. En la sala, la otra parte, o sea Génesis con el notario. Mi corazón bombeaba con fuerza. Me eché el pelo hacia atrás intentando estar lo mejor posible, quería que me viese perfecto y guapo. Entré con seguridad y la cabeza bien alta. Una vez allí, mi decepción fue apoteósica. Estaba Seba con una autorización de Génesis para hacer la gestión.

      Me senté frente a él y apoyé los codos en la mesa. Intenté hablar, pero me pudo la desesperación.

      —No lo pague conmigo. Ella me lo pidió por favor y no he podido negarme. —Seba me tenía miedo aún.

      Mientras el notario leía, yo estaba en mi mundo. Decepcionado y enfadado con ella. ¿Acaso no merecía verla? ¿Por qué no había venido ella? ¿Se había dado cuenta de que no sentía nada por mí?

      Seba me miraba inquieto y cuando terminamos de firmar e ingresamos todo el dinero de la casa en la cuenta de Génesis, salió como un rayo.

      Corrí tras él y tiré de su camiseta para que parase.

      —Sabía que no era buena idea —se quejó.

      —No voy a hacerte daño. Solo quiero saber cómo está y por qué no ha venido.

      —Ella está bien. Está intentando curarse. Es todo lo que puedo decirte, porque si no me matas tú, lo hará ella.

      —¿Entonces no es porque no quiere verme?

      Se encogió de hombros y se marchó.

      Esa vuelta fue demasiado triste. Ya no podría encontrarla, porque ni siquiera sabía dónde vivía.

      Quizás era una época de mi vida que había acabado, como la de Andrea. Afortunado en el dinero, desafortunado en el amor.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      Decidí esperar. Estaba acostumbrado a tenerlo todo cuando quería y como quería y quizás era el momento de ser paciente. Si había alguna oportunidad de que volviese, pues esperaría, y si no era así, pues volvería a renacer como el ave Fénix, pero se merecía que hiciese lo que me había pedido, que era darle un tiempo inexacto porque lo necesitaba.
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      Habían pasado cinco meses, cuando un asunto de negocios me llevó a Granada.

      Había tenido una reunión en un hotel, donde habíamos pasado varias horas debatiendo sobre algunos asuntos del trato. Había vuelto a centrarme en el trabajo al cien por cien como antes, pero con la diferencia de que las horas con mi hijo, no me las saltaba nunca.

      Cuando terminamos la reunión, cada uno se dirigió a su vehículo y nos marchamos. Pensé en volver directamente a Marbella cuando recordé las veces que había ido al Parque de las Ciencias y no había logrado nunca ver el rayo.

      Con un impulso, un poco estúpido, me di la vuelta y me dirigí allí.

      ¡Cuántos recuerdos me vinieron a la mente cuando llegué y miré de frente a ese enorme lugar! Pensé en Magda, en el día del tren, en la llamada de la clínica, pero sobre todo en la persona que no se iba de mi cabeza: Génesis.

      Me senté junto a la estatua de Einstein y saqué el teléfono.

      —Einstein, tú que eres tan listo. ¿Crees que debería llamar a Génesis para ver únicamente si está bien? ¿Cómo? ¿no? Tienes razón. Si no me ha llamado en todo este tiempo, es porque no ha querido. Pero quizás podría llamar a la hermana para que me diga por lo menos que está bien ¿no?

      Comencé a juguetear con el móvil, a girarlo, a abrirlo, a cerrarlo…

      Al final, marqué el número de Magda.

      —¿Alejandro?

      —Hola, Magda. ¿Cómo estás? Estoy aquí en el Parque de las Ciencias y me he acordado de…

      —¡Cuánto me alegra escucharte! Alejandro, he estado en el psicólogo todo este tiempo. Me ha hecho ver que mi problema venía, pues como todo, causado por mi padre. Me había hecho creer que yo siempre hacía todo bien, que era la mejor, que podía hacer lo que quisiera y siempre por encima de mi hermana… Ahora me doy cuenta de que, aunque aparentemente era bueno conmigo, me hizo mucho mal. Sigo en terapia, porque esto es largo, pero he abierto los ojos.

      —No sabes cuánto me alegro.

      —Te utilicé al ver tu ropa cara para que pagases todo y me quitases de en medio a mi hermana. Lo siento mucho Alejandro. Tú solo has hecho cosas buenas por nosotras.

      —No. Yo no… ¿Cómo decidiste ir al psicólogo?

      —Porque mi hermana, con el dinero de la casa, se puso en tratamiento para sanar su mente. Allí, le dijeron que era positivo que algún día fuera yo y… me hicieron ver la realidad. Me mostraron la clase de persona manipuladora, en la que me había convertido por culpa de mi padre. Ahora me llevo bien con mi hermana. Todo ha ido poco a poco, pero… cada vez estamos mejor.

      —No sabes cuánto… cuánto me alegro. Ella… ¿Ella está bien?

      —Bueno… sí. La verdad. Ha mejorado mucho, pero todavía tiene mucho trabajo por delante. Bueno Alejandro tengo que dejarte porque entro a trabajar. Me alegro de haber hablado contigo.

      —Adiós, Magda. Dale saludos a…

      —Claro que lo haré.

      Pensé en marcharme, ¿qué diablos volvía a hacer yo aquí de nuevo? Si me marchaba ya, podía llegar a Marbella temprano. ¿Qué diablos? Iba a ver ese rayo, sí, o sí.

      Compré la entrada y caminé hacia la puerta. Visité algunas instalaciones esperando a que llegase la hora. Cuando miré el reloj, quedaban quince minutos y no quería perdérmelo por tercera vez. Entré en la sala y ni siquiera me senté. Me apoyé en la pared esperando ver ese bello momento, lo que nunca imaginé era que me lo volvería a perder de nuevo…

      —No me lo puedo creer. ¿En serio vienes vestido así, a este lugar? Pareces más Cayetano que antes —dijo una voz burlona.

      Me giré y ahí estaba. Con su pelo recogido en una coleta, unos vaqueros y una camiseta ancha y negra, por supuesto. Llevaba unas Converse negras y sus ojos no estaban marcados como solía pintarse. Lo más característico de la nueva Génesis, era su sonrisa al verme. ¡Estaba sonriendo! Pocas veces pude verla. Sí que vi sonrisas malévolas, pero como la que tenía frente a mis ojos, no.

      —Bueno. ¿No vas a decir nada? Me ha avisado mi hermana y he corrido como una loca para llegar hasta aquí y… —Paró al ver un fuerte relámpago. Me lo había vuelto a perder, pero esta vez estaba feliz por ello— y… hacer que te pierdas el rayo —bromeó.

      No sé qué me ocurría. Quizás nunca pensé en la posibilidad de que ella viniese a mí y eso me cogió por sorpresa. No pude frenar mi instinto y la abracé. La elevé unos centímetros y ella me rodeó el cuello con sus brazos. No pensaba soltarla nunca, jamás. Pensaba quedarme así para el resto de mi vida.

      —Cayetano. —Su voz sonaba apagada y hundida en mi cuello.

      —Dime.

      —Te he echado mucho de menos.

      —Y yo, Génesis.

      —Lo siento. Me puse en tratamiento, después quería buscarte, pero quería asegurarme de que estaba “bien” y… luego pensé que había pasado demasiado tiempo y habrías rehecho tu vida y… yo solo molestaría…

      —Génesis.

      —¿Qué? —Sentía la humedad de sus lágrimas y la solté para poder verle la cara—. Esto es lo bueno de no pintarme los ojos de negros, que ahora que me estoy volviendo una llorona, no me mancho la cara.

      Empezamos a reír. Yo me emocioné también, cómo no hacerlo después de todo lo que habíamos pasado.

      —¿Cómo está Alex?

      —Se llevó mucho tiempo enfadado conmigo porque pensaba que te habías ido por mi culpa, por regalarte media casa. —Su sonrisa mezclada con esos ojos llorosos era una estampa demasiado bella.

      —Dile que le he echado de menos, por favor.

      —¿Por qué no salimos y hablamos un poco? —Necesitaba estar con ella más tiempo.

      —Tengo terapia. Me lo estoy tomando muy en serio y…

      —¿Puedes llamarla y dejar que hable con ella?

      —¿Cómo… ? No sé… Bueno, está bien.

      Mientras marcaba yo no podía dejar de mirarla. Era ella, pero había algo diferente. No solo era su sonrisa, ni su forma más “normal” de vestir. Parecía diferente, había otro aura en ella.

      La saludó y empezaron a hablar. Cuando vio que estaba demasiado pendiente en la conversación, se avergonzó y se apartó un poco. De pronto se puso seria, se apoyó en la pared y se fue resbalando hasta el suelo mientras negaba con la cabeza. ¿Qué le estaba diciendo esa loquera? ¿Acaso le estaba diciendo algo malo sobre mí? Decidí actuar por instinto y le quité el teléfono.

      —Hola.

      —Hola. Tu debes de ser Cayetano. —Escuché como se reía—. Me han hablado mucho de ti. ¿Qué quieres decirme?

      —Creo que no pasaría nada malo si faltase solo hoy a la terapia ¿no? Hace tiempo que no nos vemos y me gustaría hablar un rato con ella, pero necesito que usted le diga que lo haga, por favor. No creo que sea tan mala persona como para negarme esto ¿no?

      —Uy… ¿manipulando… ?

      —No, no es eso, es solo que…

      —Tranquilo. No sé lo que has escuchado, pero le he dicho que no solo puede faltar, sino que debe hacerlo. Es importante que afronte sus cambios y vea sus avances, y qué mejor que por la persona que ha hecho que esto sea posible. Recuérdale que te dé lo que tiene guardado desde hace mucho para ti. No sé si será capaz.

      Me quedé sin palabras. No esperaba que me diera la razón.

      —Está bien. Muchas gracias por todo. Te aseguro que será positivo para ella.

      —Lo sé y estaba deseando que esto ocurriese. Tener un bastón en el que apoyarse cuando tienes problemas, siempre es una buena opción.

      Tras hablar con la psicóloga, me acerqué a Génesis y le di el teléfono.

      —Ahora no tienes excusa. ¿Vas a darme lo que tienes?

      —¡¿Cómo ha podido?! Pero… no te habrá dicho lo que es ¿no?

      —No, pero lo quiero ¡¡ya!! —Exigí bromeando.

      —Lo tengo en la casa que tengo alquilada. Si te esperas un poco…

      —De eso nada. Voy contigo. —No la pensaba dejar escapar.

      Mientras me guiaba hacia el lugar donde vivía ahora, iba bromeando con el freno de mano, recordando el día de la gasolinera cuando se levantó la falda y le enseñó las bragas a aquel hombre, cuando la dejé tirada en la montaña y me echó el vaso de agua fría en la cabeza… Hacía tanto tiempo que no me sentía tan bien.

      —Bueno, para aquí.

      Bajó corriendo y se adentró en una urbanización. La gente se quedaba mirándome. Supongo que no era una zona donde solían ver a gente vestida como yo y con un coche como el mío.

      Génesis llegó corriendo, acalorada y ansiosa. Se metió en el coche y alborotó el silencio que había en él.

      —¿Cómo es tu vida ahora Alejandro?

      —¿A qué viene eso ahora?

      —No sé. ¿Qué sueles hacer?

      —Trabajo y estoy con Alex, básicamente. ¿Por qué?

      —Tengo miedo de darte el regalo. Paula, mi psicóloga, siempre me ha dicho que debo dártelo, pero de pronto, no sé…

      —¿Tan malo es? —bromeé.

      —Sí. Mucho. —Estaba temblando, pero sonreía a la vez.

      —Pues entonces, necesito que esté mi hijo delante. —Así ganaría tiempo para poder estar con ella.

      —¿Cómo?

      —¿Él podría verlo? Quiero decir… ¿es algo apto para él?

      Apareció una sonrisa en su rostro y resopló.

      —No me estarás mintiendo ¿no? No veo que tengas nada.

      —Cayetano, ¡cállate! No digas tonterías. No es nada malo, es… es…

      —Ponte el cinturón.

      —¿Qué? —preguntó sorprendida y con los ojos abiertos de par en par.

      —¿Tienes algo importantísimo de vida o muerte que hacer? Y si lo tuvieras que hacer, estoy seguro de que puedes esperar.

      —Estás loco. Te mereces que a mitad de camino agarre el freno de mano. —El sonido de su risa, inundó el vehículo.

      Arranqué el coche y me dirigí a Marbella. Llamé a Andrea por el camino y le conté que iba con Génesis y que si podía llevarme al niño a mi casa, porque tenía algo que darme y quería que estuviese delante. Evidentemente, esa broma, era una excusa para pasar más tiempo con ella y poder llevármela a Marbella conmigo. Necesitaba decirle tantas cosas… y saber tanto de ella… Por ejemplo desde el día en que la vi por última vez hasta hoy.

      Cuando llegamos, Génesis parecía nerviosa. Le agarré de la mano y la acompañé hasta la puerta. Todos se quedaron sorprendidos al verla, pero la recibieron muy bien. Sabían lo que sentía por ella. En cuanto Alex la escuchó, salió corriendo hacia ella.

      —¡Génesis!

      —Hola, Alex.

      Lo cogió en brazos y le dio un beso en la mejilla.

      Estaba tan intrigado por saber qué tenía que darme que los empujé hasta llevarlos al salón. Allí nos sentamos en el sofá y la miré expectante.

      —¿Y bien? ¿Qué tienes que darme?

      Se puso bastante seria y nerviosa.

      —No es nada económico. Quizás piensas que es dinero por el que te hice perder y no tiene na…

      —Génesis. Si fuera eso, me llevaría una decepción.

      La comisura de sus labios se elevó.

      —Está bien. Toma. —Se metió la mano en el bolsillo de su pantalón y sacó un trozo de cartón o algo parecido y me lo puso en la mano mientras lo tapaba con la suya.

      Quitó la mano y sobre mi palma, apareció una de las tarjetas de navidad que le regalé.

      —¿Qué pone papi?

      La abrí y me quedé sin palabras.

      —Pone que ya me ha perdonado por que le regalara media casa.

      —¡¡Bien!!

      —Alex vete con Nora que está aburrida sin ti. Después vamos a buscarte ¿vale?

      Cuando el niño salió, me quedé mirándola.

      —No estoy recuperada del todo. Así que o me dices algo, o voy a tirarte un jarrón o un cenicero o…

      —¡Génesis! ¡Génesis! ¿Todavía guardabas esto? —Me sorprendí tanto que me costó reaccionar. Y yo pensando que me había olvidado.

      —Esto era mi regalo. Un novio de verdad... ¡¡Joder Alejandro di algo!!

      —Yo…

      —Era tóxica. Me gustaba hacerte sufrir, dejarte en ridículo, enfadarte, jugar contigo, manejarte… Ahora he cambiado, yo intento hacer las cosas mejor, ser más paciente, incluso podría acostumbrarme a vivir aquí con gente si quieres y… —Cada vez se ponía más nerviosa y le agarré la mano.

      —Para mí eras perfecta de todas formas.

      —¿Era… ?

      —Eras, eres y serás. —Me acerqué a ella y la acurruqué entre mis brazos.

      La besé. Me sentí en un paraíso al unir sus labios con los míos, al volver a acariciar esas mejillas sonrosadas y a acariciar ese cabello oscuro. Estaba claro que no éramos del mismo mundo, ni clase social, ni personalidad, ni posiblemente nada más, pero lo que estaba claro era que a pesar de los contratiempos y los problemas, no nos habíamos olvidado ni un solo segundo el uno del otro. Si hubiera sabido por un solo instante, que ella lo que quería era mejorar para volver a buscarme, no la hubiese dejado ir. A veces, hay que curar el alma, aunque me hubiese quedado con ella de cualquiera de las maneras, porque simplemente estaba locamente enamorado de ella en todas sus facetas.
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      Todo fue muy rápido. Me fui a vivir a Marbella y seguí la terapia desde allí. Alejandro hizo todo lo posible por convencerme de que ya no nos podíamos separar por nada del mundo y esa seguridad que me mostraba, me curaba también.

      Mi relación con Andrea y Noah era tan buena, que cuando nos tocaba con Alex, Diego, se quedaba con nosotros también de vez en cuando. Alejandro, aunque le había costado, al final se había dado cuenta de que Noah era una buena persona, aunque siempre “bromeaba” diciéndome que tenía prohibido montarme en el coche sola con él.

      Conseguí que Alejandro le diera las noches libres a todos los que trabajaban en casa y que intensificara la vigilancia. Necesitaba tener una parte de intimidad, para mí era importante. Yo no estaba acostumbrada a eso.
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      Una tarde en la piscina, esperando a que llegase, tuve una conversación muy amena con los niños.

      —Génesis, queremos una cosa.

      —¿Qué queréis?

      —Vamos a tener un hermano, porque mamá y Noah van a tener un bebé.

      —Sí, lo sé.

      —Queremos una hermanita. ¿A que sí Diego?

      Diego afirmaba con la cabeza mientras se tiraba en bomba en la piscina climatizada.

      —Queremos que lo tengáis ustedes.

      Empecé a reírme con las ocurrencias de los niños. Nunca había tenido el instinto materno. En el fondo nunca pensé que podría ser una buena madre.
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      Al poco rato apareció Alejandro todo enchaquetado. Venía de trabajar.

      Me encantaba enfadar a Alejandro, pero de forma diferente a como lo hacía años atrás, y casi siempre con la ayuda de los niños. Más de una vez había caído en la piscina con ropa, zapatos... Al final perdía yo, porque mandaba a Nora a cuidarlos y a mí me llevaba al dormitorio, donde sin importarle si mojaba la cama o no, me hacía suya. Era su forma de “castigarme” que tanto me gustaba. Y ese fue un día de esos, en los que por muy poquito, no llegó a caer el móvil también.

      Me llevó al dormitorio cargándome como a un saco de patatas y me tiró sobre la cama. Yo intentaba despegar la ropa mojada de su piel, mientras él, arrancaba mi minúsculo biquini y lo tiraba al suelo.

      El me enseño lo que era el placer, al tocar, acariciar, lamer y morder mi cuerpo. La pasión estaba intacta, como el primer día.

      Me encantaba probar y masajear su miembro, ver su cara de placer y escuchar cómo me llamaba Gen, por no tener fuerzas ni para pronunciar mi nombre completo.

      Mi cuerpo estaba hecho para el suyo. Me encantaba sentir como entraba en mi interior intentando provocarme el máximo placer. Moviéndose en función de mis suspiros, de mis inhalaciones, de mis súplicas porque no parase y me hiciese llegar al orgasmo.

      Me volteé y me puse sobre él, llevando el ritmo a mi forma. Comencé a hacerlo sufrir introduciendo únicamente la puntita, despacio y poco.

      —Me estás haciendo sufrir y lo sabes… —Agarró mis caderas e intentó llegar hasta el final, pero me resistí.

      —Tengo que preguntarte algo… —Seguí con mis movimientos lentos y envolviendo solo la parte superior de su miembro.

      —La respuesta es sí.

      —No sabes qué es…

      —Ya, pero quiero que sigas. —Sonrió y me mordió el labio superior mientras respiraba agitado.

      —¿Crees que sería una buena madre?

      Se quedó quieto y salió de mí. A pesar de la excitación que tenía, consiguió parar.

      —¿Me vas a contar por qué me preguntas eso? —Parecía sorprendido.

      —Los niños me han pedido una hermana.

      —¿Quieres tener un hijo, Génesis? —Me acercó a él y me acurrucó.

      —Nunca lo he pensado. No sé si podré ser una buena madre.

      —¿Cómo puedes pensar eso? Los niños te adoran. Serás una madre perfecta. —Mientras hablaba, me seguía acariciando.

      —¿Seré?

      —No estaba en mis planes volver a ser padre, pero si los niños quieren una hermana, habrá que dársela. Me encantará verte gordita, caprichosa y poder meterme contigo —bromeó.

      —Qué tonto eres. ¿Entonces estás seguro de…?

      —Génesis. Quiero tener un hijo contigo o dos o tres, porque sé que serás la mejor madre del mundo, al igual que la mejor pareja.

      Sin mediar palabra, volví y cabalgué sobre él. Sin previo aviso, me giró y se puso sobre mí. Así será mejor, mamá. Siguió adentrándose en mí volviéndome loca de placer hasta que sentí como plantaba en mí la semilla de nuestro amor.
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      Nueve meses después mis gritos de dolor sonaban por toda la casa.

      —¡¡Alejandro!! —¿Cómo podía doler tanto?

      —Voy, voy.

      Parecía un padre primerizo. No sé cómo lo hizo con Andrea, pero no daba pie con bola.

      Nos cogió de noche, por lo que estábamos los dos solos en casa. El insistió en que Nora se quedase los últimos días de embarazo en casa, pero me negué. Él y yo éramos suficientes.

      Cargados con la maleta nos montamos en el coche. Con el manos libres, llamó al médico que iba a llevar mi parto…. de una clínica privada por supuesto. Fue una exigencia que me obligó a cumplir.

      —¡¡Despierte!! Mi… mi… mi mujer va hacia allí y quiero que esté todo preparado para cuando llegue.

      —Tranquilo señor. Ya he dado orden y voy de camino. Llegaré antes que vosotros.

      Estaba nerviosísimo sobre todo cuando yo empezaba a gritar de dolor.

      —¡¡Ahhh!! Alejandro, esto duele mucho. —No podía pensar en nada, el dolor me nublaba la mente.

      —Tranquila Génesis, esto será rápido,  ya lo verás.

      Tras varias horas pasando dolor y un largo parto, nacieron Mía y Lea. Dos preciosas mellizas como mi hermana y yo. Una rubia y otra morena. Ese día conocí la verdadera felicidad y me di cuenta de que luchar por Alejandro había sido lo mejor que había hecho en la vida, porque gracias a él, habían nacido las niñas, nuestras hijas.

      Aún pienso en ese día en el que toqué fondo y la única solución que vi fue tirarme a las vías del tren. Ahora me doy cuenta de que todos tenemos un destino y el mío no terminaba ese día allí, mi destino era formar una familia con Alex, Diego, Mía, Lea y el amor de mi vida, Alejandro.
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      L.A.Bello es el seudónimo de Lorena Alcedo Bello, una escritora Chiclanera que publicó su primera novela en el año 2020.

      Tras la buena aceptación de su primer libro, decidió seguir su andadura como escritora, creando una serie andaluza.

      Tras terminar los cuatro primeros, dedicados a las protagonistas de Huelva, Málaga, Cádiz y Granada, hará un parón en la serie para crear una bilogía que no dejará indiferente a nadie.
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      ¿Qué te hizo sentir “Aceptas el Trato”? ¿Te enamoró la historia de Gen y Alejandro? ¿Cuál ha sido tu parte favorita?

      Sea lo que sea que te sucedió mientras leías este libro, L. A. Bello desea saberlo. ¿Y cuál es la mejor manera de agradecerle por su pasión en escribir este libro y además ayudarla a que llegue a más lectores? ¡Compartiendo tu opinión en Amazon!

      1. Ve a Amazon y reseña este libro.

      2. Luego ve a una de las Redes Sociales de L.A. Bello y notifícale que acabas de escribir una reseña.

      3. Te llevarás un enorme gracias y podrás seguir enamorándote de lo que publica.
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